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Sawyer me ha acompañado en cada novela desde que entró a formar parte de la familia. Justo es darle su protagonismo y dedicarle lo que merece. 
Y siempre, para Aisha y Pepe, que comparten la propiedad de mi corazón a partes iguales.
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Primera parte

Carol





Lo que mal empieza…



—¡Llama a la policía, mamá!
Abrí el armario del que cogí una bolsa de viaje. Guardé algo de ropa sin fijarme, solo deseaba largarme cuanto antes. De haber imaginado que pondría en peligro a mi familia, jamás me hubiera acercado a visitarlos.
¡El muy hijo de puta había estado allí!
—Carol…
Me volví hacia mi madre, jadeando y algo fuera de mí. Leí en su mirada que temía por mi estabilidad mental, y no era la única, yo también dudaba que volviera a salir del trance de una pieza.
—Mamá, haz lo que te digo, por favor. Llama a la policía y quédate con la abuela en la cocina. ¡Ese hombre es un asesino!
Me hizo caso y oí que se apresuraba al piso inferior. La asusté, y era mejor que estuviera asustada: ¡había invitado a un asesino a tomar café en casa! No era el momento de sentarnos a hablar, sino de actuar con rapidez. Su integridad y la de mis abuelos corría peligro.
—¡Carol! ¡Alguien te busca!
Cogí la Sig Sauer y bajé las escaleras más rápido de lo que las había subido, dispuesta a meterle un tiro entre los ojos a aquel mal nacido que se atrevía a amenazarme a través de mi familia.
—¡Arma! —gritó uno de los tres hombres trajeados, que permanecían tensos en la entrada y que desenfundaron las suyas, como si fuesen una sola persona.
En otro momento hubiese admirado la coreografía.
—¡No! No disparen, la soltaré —grité para hacerme oír, elevando los brazos y colocándome delante de mi madre.
Moví despacio la mano armada hasta dejar la Sig Sauer en el suelo y la empujé con el pie hacia ellos.
—Carol… —La voz de mi madre sonaba más asustada de lo que la había oído nunca.
—¡Las manos sobre la cabeza, gírese y póngase de rodillas! —me ordenó el que parecía llevar la voz cantante.
—¡Abuelo, no!
Mi abuelo se había colocado a espaldas de los agentes y les apuntaba con un rifle de caza.
—¡Tire el arma, señor! —gritó uno de ellos, amenazándole con la suya.
—¡Es el FBI, abuelo!
Vi la duda en sus ojos, pero terminó por bajar el rifle, que el agente más próximo a él se apresuró a poner fuera de su alcance.
Me giré y me arrodillé, en previsión de nuevos dramas. Bastante traumatizada tenía que estar ya mi familia. El agente me derribó de bruces al suelo, puso una rodilla en mi espalda y me esposó, apretando los grilletes de forma innecesaria.
—Caroline Haynes, queda detenida por el asesinato de Joseph Murphy.
Me sacaron casi en volandas y me metieron con prisas en un vehículo oscuro y reluciente, como recién encerado. No tenía que haber mirado atrás porque se me rompió el corazón al ver a mi madre con la cara oculta entre las manos, llorando; mi abuelo observaba el coche en el que se me llevaban, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas arrugadas.
El asesino presenció la escena y ya se alejaba hacia el interior de la población. Lo reconocí al instante, a pesar de que caminaba con la cabeza gacha y que la gorra de béisbol, bien calada, le sumía el rostro en sombras.
Lo único positivo de aquel lamentable episodio era que no volvería a acercarse a mi familia. Estaban sobre aviso y el sheriff, que acababa de llegar, derrapando en la fina capa de nieve, pronto daría orden de búsqueda contra él.
¡Que le zurcieran!




Capítulo 1



«Solo treinta y seis días más, Carol, tú puedes», me dije en cuanto abrí los ojos aquella mañana, encantada de poder tachar una nueva fecha del calendario.
Eché un vistazo al móvil: estupendo, seis minutos antes de la hora programada para la alarma. En general, solía despertarme a la misma, incluso en mis días libres, lo que no dejaba de ser una putada tremenda. En cambio, en los laborables, disfrutaba lo indecible de esos minutos regalados. Me estiraba, me abrazaba a la almohada y me permitía alguna ensoñación subida de tono, con un tío que haría palidecer de envidia a Adonis, diseñado a mi medida, de los que solo existían en mi imaginación.
Saqué el pie de debajo del edredón para comprobar la temperatura ambiente. Era una de mis absurdas manías que se remontaba a mi infancia, como si el hecho de que hiciera algo de frío me fuese a servir de excusa para seguir en la cama.
En Sterling, Massachusetts, mi lugar de nacimiento, el frío pegaba duro. A veces, me maravillaba de que la saliva no se me solidificase en la boca. Por si acaso, porque la suerte y yo no hacíamos buenas migas, fuera de casa respiraba por la nariz.
Creo que mi madre me alentó a marcharme ante el temor de que cualquier día me quedara congelada y tuviera que despegarme del suelo con una rasqueta para hielo.
—Soy adoptada, ¿verdad? —le preguntaba con frecuencia, viendo a mi hermana en manga corta por el interior de la casa mientras que yo llevaba varias capas, a pesar de la calefacción.
—Lo que eres es una imbécil completa —contestaba Greta desde cualquier punto en el que se encontrase.
¡Que la zurciesen!
Según la abuela, Greta era de natural dulce. Debía ser muy pequeña cuando escuché la expresión porque no la entendí. Para mí algo dulce eran las gominolas o la tarta de chocolate. Mi hermana no podía recordarme menos a unas o a otra.
Cuando crecí y comprendí la ironía implícita en las palabras que la abuela solía repetir a Greta casi cada día, me sentí reconfortada. No era la única en creer que mi hermana era una borde. Aquello consolidó mi relación con la abuela Esther, que también pensaba que yo era adoptada.
—¡No pueden ser las dos hijas tuyas, Margaret! —le decía a mamá—. Tienen un carácter tan parecido como la lija y la seda.
Tampoco entendía las analogías de la abuela, pero me bastaba con saber que la seda era yo. Años después comprendí lo erróneo de mis suposiciones porque mi hermana era una borde, pero yo no me quedaba atrás.
Greta se había casado con el chico con el que salía desde el instituto, tenía dos hijos y una vida tan carente de emoción que para ella una aventura consistía en ir a la compra y coger un carrito con las ruedas estropeadas. Además, lo contaba como si fuera el colmo de la decadencia social en la que vivíamos. Escucharla era exponerse a una muerte súbita por aburrimiento, o por un derrame cerebral, y preferible a seguir oyendo sus payasadas.
—Deberías crear una asociación contra la desidia de los grandes almacenes por no mantener en condiciones sus parques móviles, Greta —le dije la Navidad anterior, con tanto ácido en el tono que mi madre me apuñaló con la mirada.
No entendía cómo ella podía aguantar semejante muermo. Bueno, sí que lo entendía. Además de ser hija suya y tener que soportar sus tonterías, al igual que las mías, usaba su método favorito de evasión, consistente en limarse las uñas y recortar con el cortaúñas algún pico sobresaliente que solo ella podía ver.
La manicura era su forma de combatir la ansiedad.
Recordaba una ocasión particular en la que, de vuelta del colegio con una amiga, un coche perdió el control sobre la nieve y nos golpeó de costado. Ambas salimos bien libradas con unos cuantos morados y yo con el añadido de un buen chichón, porque todos los golpes se los llevaba mi cabeza. Ya que la genética no se había dignado en proporcionarme un físico atlético, me lo compensó con la cabeza tan dura que, según el abuelo, podían haberme alquilado como martillo de demolición para pagar mis estudios. En la sala de espera del hospital, la madre de mi amiga gimoteaba en brazos de su marido, la mía se limaba las uñas como si aquello fuese un simple contratiempo.
Nunca la vi perder los nervios, aunque lanzaba miradas llenas de intención y usaba el sarcasmo a diestro y siniestro como la abuela. Las dos eran unas campeonas en repartir ironía, así que si algo se me ha pegado es genético. Las reclamaciones a ellas.
Llegué a pensar que aquella lima debía ser falsa porque, durante nuestra adolescencia, hubiese terminado limándose los dedos hasta la articulación. Ahora veo que mediar entre mi hermana y yo, para que no nos matásemos la una a la otra, debió ser una hazaña comparable al primer vuelo espacial.
El abuelo se mantenía al margen de las trifulcas familiares, haciendo acopio de leña para la chimenea. Eso no quería decir que fuese un hombre falto de carácter, solo que el suyo era más proclive a atemperar los ánimos. Si la cosa no funcionaba, entonces sacaba su genio de paseo.
Cuando me hartaba de la cháchara insulsa de mi hermana, que era escuchada por la abuela y por mamá con el interés que solo el amor incondicional proporcionaba, cogía mi ropa de abrigo, más propia para el invierno polar, y salía tras los pasos del abuelo.
Él no era muy hablador; metía baza cuando tocaba y el resto del tiempo escuchaba. Conmigo siempre hacía una excepción al reunirnos en el bosque. No es que entonces charlase por los codos, pero hablaba más que durante toda la semana.
Su rutina era la misma desde que yo era niña: salía con el hacha al hombro y el gorro embutido hasta las orejas, localizaba un tronco y lo partía en trozos apilables. Luego se sentaba sobre algún tocón y encendía un cigarrillo sin quitarse los guantes, un arte solo apreciado por aquellos que lo habíamos probado y renunciado, tras numerosos intentos fallidos.
—Eso te matará, abuelo —le decía, como cada vez.
—Al menos, dejaré de escuchar tonterías —contestaba siempre, antes de pasarme el cigarrillo.
Yo había empezado a fumar en el instituto, aunque lo dejé pronto, no era de mi agrado, pero cogía el cigarrillo y le daba una calada. Luego se lo devolvía, intentando no toser y fracasando la mayoría de las veces. Se trataba de un ritual entre nosotros. Supuse que me había visto fumar alguna vez en el parque con mis amigos y creía que hacerlo a escondidas de mi madre nos acercaba.
Las primeras ocasiones en las que habíamos llevado a cabo el ritual yo tendría unos catorce años o así y ya me hastiaba la conversación de Greta de sobremesa. En aquellos tiempos no hablaba de carritos de la compra, pero su charla era igual de insulsa.
Encontré al abuelo con una pila de madera a sus pies, saboreando un cigarrillo en un claro tras la casa. Me lo pasó mientras exhalaba el humo hacia el cielo despejado. Sacó la cajetilla y encendió otro para él.
—¿Sabes qué dice la abuela sobre ti?
—¿Que soy adoptada? Eso lo digo yo —reí, no queriendo pasarme de curiosa. A ver si en una de esas alguien me daba la razón y me jodía la adolescencia.
—Que eres como el niño que acogieron los lobos.
—¿Mowgli[1]?
—El mismo.
Seguí callada, aunque rezongando por lo bajo: Mowgli era un niño debilucho al que sus amigos animales siempre tenían que sacar de apuros.
Torcí el gesto y él me lanzó una mirada cálida con sus ojos grises y perspicaces.
—No has nacido para quedarte aquí y criar niños, como Greta. Ella es feliz así y está bien. Tú eres igual que tu padre.
Ya estaba. El tema tabú en casa y no lo había sacado yo a relucir por una vez.
—Era un hombre que necesitaba estar en constante movimiento, igual que los tiburones.
Eso fue todo lo que dijo. A veces, sus silencios me fastidiaban y en ese caso más, porque todos pasaban por el recuerdo de mi padre de puntillas, mencionándolo lo justo.
Esperé un buen rato por si continuaba, hasta que me cansé y me levanté del tocón, dispuesta a descongelar el culo en mi habitación, a salvo de la nieve, el viento helado y los silencios en torno a mi padre, su vida y su abandono del hogar familiar.
—Tu madre pensó que podría retenerlo aquí. Y pudo, durante varios años. Pero a la mínima ocasión se reenganchó. La guerra le parecía más interesante que pasar el resto de su vida cuidándoos. Su familia era el ejército —no lo dijo con acritud, solo constatando un hecho.
—¿Crees que soy así, que quiero marcharme?
—Harías bien, Carol. Te consumirías aquí.
No sabía si aquella conversación me gustaba o no, pero no podía dejarle con la palabra en la boca, por educación y por curiosidad. Sin embargo, fue él quien puso punto final a aquello, recogiendo el montón de troncos y precediéndome sobre la nieve, caminando hacia la casa que abandonaría años después, como si aquella conversación hubiera decidido mi destino.
Aquel fue el primer cigarrillo de muchos que compartí con mi abuelo, que no se quejaba cuando lo tiraba después de darle un par de caladas. No era tonto y sabía que ya no fumaba, pero el gesto era una forma de complicidad entre ambos. Él era el único que me hablaba de mi padre, a petición mía y solo cuando le apetecía. Según deduje, por mucho que deplorase su abandono del hogar, lo había llegado a apreciar.
Y yo, por mucho que rajase de mi familia, los quería a todos con locura, aunque los quería más en la distancia.
El despertador me hizo saltar en la cama. Me había quedado medio dormida. Mi respingo no fue del agrado de Sawyer, mi gato, que, dormitando a mis pies, me pegó un bocado en el tobillo antes de salir corriendo, temiendo las represalias en forma de almohada, disparada con más o menos acierto. Casi siempre con menos.
«Treinta y seis días más, Carol. Es todo lo que tienes que aguantar». Lo repetí como un mantra de camino a la cocina, donde encendí la cafetera. Luego me fui a la ducha, deshaciéndome de mi camiseta de dormir por el pasillo, contenta porque intuía que sería un buen día.
Como pitonisa no tenía precio. Era uno de los dones que ningún dios había tenido a bien concederme. La paciencia tampoco era uno de ellos, pero la trabajaba a diario, con mejor o peor fortuna. En todo caso, me había ganado un sitio en el paraíso, teniendo que soportar a mi compañero, Cardwell, un cincuentón misógino y racista de nacimiento.
Llevábamos juntos más de dieciocho meses y solo faltaban treinta y seis días para librarme de él. Cardwell se jubilaría, yo habría terminado mi segundo periodo de novata y tendría un nuevo compañero que, a poco espabilado que fuera, seguro que le daba mil vueltas al actual.
Si eso no era motivo de optimismo, no sé qué podía serlo.
¿Segundo periodo de novata? Os preguntaréis. Pues sí. El primero lo pasé con «Lady Halcón» y por entonces estaba muy verde, recién salida de Quántico. Ella puso a prueba mi paciencia más de una vez y terminamos congeniando, antes de que la asesinaran delante de mis narices.
Aún me dolía pensarlo, porque detrás de su frialdad había una compañera irreemplazable: ella creía que llegaría a ser una buena agente y, además, me regaló mi actual Sig Sauer, en sustitución de la que el FBI me había incautado por un doble homicidio. A pesar de que al principio me cayó como el culo, Cardwell no le llegaba ni a la suela del zapato. Él era un inútil con muchos años en el cuerpo y sin ningún olfato.
«Treinta y seis días, campeona. Solo treinta y seis días más».
Cardwell tenía casi cincuenta y siete años, la edad tope para jubilarse en el FBI, a no ser que se dieran una serie de circunstancias, que en él no se daban. Era un cero a la izquierda al que nadie echaría de menos. El «casi» era porque le faltaban unos días para cumplirlos, dato que dejaba caer cada dos por tres, quizá esperando un regalo por mi parte.
¡Que aguardase sentado! Por mí, ¡que le zurcieran!
Me bastaba con saber que el tiempo pasaba inexorable y me libraría del castigo impuesto por el cabrón de mi jefe. Según él, yo había pedido el traslado y tenía que cargar con el compañero que nadie quería en su equipo. Ahora conocía la razón, aunque me quedó claro: periodo de adaptación con Cardwell o me largaba.
Ya lo había pensado en los momentos más duros de nuestra relación. Incluso pedí una solicitud al departamento de policía. Con mi experiencia podría optar al equipo de detectives, si me aceptaban. El problema era que tendría que sufrir algún año más de novata, ya que todos los cuerpos tienen su periodo de adaptación. Pero ¿y si me tocaba otro Cardwell de compañero?
Había sudado durante mucho tiempo, primero en la academia de las fuerzas armadas y luego en la del FBI. ¿Tendría que pasar otro periodo en la de policía si tiraba la toalla ahora? Se me quitaban las ganas solo de pensarlo.
Cerca de cumplir los treinta, ya no podía estar saltando de un sitio a otro como si me quemaran las plantas de los pies. Creía haber llegado al tope de las veces que se me permitía empezar de cero y sentía que todo iría a mejor cuando me quitase a la mosca cojonera de Cardwell de encima.
Trastabillé al esquivar a Sawyer, que se coló en la ducha en cuanto abrí la mampara para salir.
A esas alturas, ya no me sorprendía. En teoría, los gatos y el agua no hacían buenas migas, pero si llegaba antes que yo a la ducha, el bicho, que no debía tener mucha conciencia de la clase a la que pertenecía, se metía debajo de la lluvia tibia, como si necesitara empezar el día despejándose, igual que yo.
Sospechaba que se creía persona y el que llevaba la voz cantante en esa relación. Bueno, no lo sospechaba, lo sabía.
Si conseguía cerrarle la mampara en las narices, esperaba con paciencia a que hubiese terminado para colarse dentro. Olisqueaba y se sentaba en el plato de ducha mojado, mirándome con fijeza mientras me secaba, sabiendo captar mi atención.
—No te voy a abrir el agua. Eres un gato, vete a hacer tu trabajo y cazar algo, como todos los gatos.
No me contestó o puede que sí: continuó mirándome hasta que abrí el agua unos segundos. Cuando tuvo el pelo mojado salió, reclamando un sitio en la alfombrilla, y se sacudió a mi lado, obligándome a secarme las piernas de nuevo.
—¿Ya estás contento?
¿Que por qué narices hablaba con un gato? Solo los que tienen uno en casa pueden entenderlo, pero era el tipo de detalles que no podía compartir en mis visitas mensuales al psicólogo del FBI. Decirle que hablaba con mi gato que, a su vez, creía ser una persona y, por supuesto, el macho dominante de nuestra pequeña manada de dos, hubiese sido causa inmediata de baja por estrés. Con mi historial, acabaría luciendo una camisa de fuerza, así que mejor callar.
Sawyer, según su costumbre, me precedió a la cocina sin mirar atrás, sabiendo que le seguiría. Caminaba despacio, obligándome a ralentizar el paso, y dejando un rastro en el suelo con sus patas mojadas. Era hora de desayunar y la beta, o sea yo, tenía que llenarle el plato de comida.
El bicho tenía sus «peculiaridades», pero me divertía nuestra extraña relación.
Mi madre había sido categórica sobre las mascotas en nuestra infancia. Adivinaba que el nivel de compromiso prometido, caería en picado una vez conseguido. Solo en una ocasión, y en plan excepcional, nos dejó adoptar un pez que, por cierto, sobrevivió dos días. Nadie nos advirtió que había que racionarle la comida y todos le poníamos una poca, hasta que un día Gustav se fue al cielo de los peces sobrealimentados. Greta le lloró un minuto; yo dos.
Esa era mi única experiencia con mascotas. Sawyer debió percibirlo, lo usó en mi contra y me convenció de adoptarlo en la protectora, poniéndome ojitos y siguiéndome a todos lados. En realidad, no sé quién adoptó a quién.
Ser la mascota de un gato era una novedad y, aunque teníamos nuestros más y nuestros menos, en general hacíamos un buen tándem. Él dormía en la parte de la cama que yo no ocupaba, la que hubiese correspondido a mi pareja, de haberla tenido. Solo se acomodaba a mis pies cuando llegaba la hora de levantarse. Esperaba paciente a que sonase la alarma del despertador y me daba un bocadito cariñoso, o eso quería creer, en el tobillo, porque sabía que solía sacar un pie para comprobar la temperatura ambiente. Me avergonzaba haberme puesto a su altura al intentar engañarlo y taparme el pie en el momento justo. Lejos de terminar con su hábito, él saltaba de la cama y me daba los buenos días a su manera nada más poner los pies en el suelo.
Era un bicho de ideas fijas.
Y entre esas ideas estaba la de no dejarse achuchar. Permitía que lo cogiera en brazos durante unos segundos, pero marcaba las distancias enseguida y se retorcía hasta que lo soltaba. Si quería caricias, cosa que ocurría solo cuando deseaba comer, él me las proporcionaba, frotándose contra mis piernas hasta que le ponía las croquetas de la marca que le gustaban.
Luego me administraba otra pequeña sesión para conseguir la golosina, que le caía solo cuando venía a despedirme y a recibirme. Lo suyo era amor incondicional.
Lo adopté para tener una compañía callada y cercana a la que abrazar cuando volvía, después de un día duro de trabajo. Quizá no fuese el gato más cariñoso del mundo, pero estaba segura de que me quería, porque a todo el que entraba en mi casa le propinaba un zarpazo de bienvenida. Ni qué decir tiene que tal actitud no contribuía a que mi vida sexual fuese demasiado amena. Un arañazo nada más cruzar el umbral de una casa extraña no era lo más indicado para mantener la libido en condiciones óptimas.
Semejante comportamiento tenía solo una excepción: mi compañero Cardwell. ¿Por qué no le arañaba como a los demás? Ni idea, hacía tiempo que había dejado de intentar comprender los procesos cerebrales de ambos, por mi propia salud mental.
Con mi compañero había poco que hacer, excepto esperar que transcurriera el tiempo para librarme de él; en cuanto a Sawyer, le quería, pero me hubiese salido más a cuenta haber adquirido un oso de peluche.




Capítulo 2



Bajé los dos pisos hasta mi coche recitando mi mantra mañanero: «hoy va a ser un buen día».
Lo repetía interiormente en cada escalón. Por lo general, daba resultado y cuando ponía el coche en marcha, mi optimismo estaba por las nubes. Ya iría perdiendo intensidad a lo largo del día, pero había que comenzar la jornada con algo de alegría.
Aquella mañana, sin embargo, varios factores contribuyeron a fastidiarme la rutina: el primero fue que mi coche tenía las puertas abiertas, el segundo, que había un tío muerto en el techo, el tercero, que otro intentó matarme.
Dicho así, suena dramático. No lo fue tanto.
Alguien pretendió golpearme en la cabeza por la espalda, pero como me giré al oír su respiración en el último segundo, recibí el impacto detrás de la sien. Creo que alguien gritó, aunque no debí ser yo. No grito. Me parece de débiles y llevo mucho tiempo entrenando para no serlo. El caso es que por un momento me había asustado. Me había asustado de verdad.
Abrí los ojos con precaución. Estaba en el suelo y distinguí a varias personas que me rodeaban. Sentí que me ardían las mejillas. No me gusta ser el centro de atención y todos me miraban.
—¿Puede oírme, señorita? —gritaba uno de los paramédicos, como si me hubieran atizado en la oreja, en lugar de en la cabeza.
—Alto y claro, campeón. ¿Qué tal si bajas la voz?
—¿Sabe dónde está?
—Si no me he teletransportado, y ya me gustaría, estoy en la acera, delante de mi casa y al lado de mi coche.
Escuché una risotada a mi izquierda. El tío que se estaba riendo era casi tan guapo como el hombre que me había robado el corazón en Nueva York, aunque este era más joven. Y yo gilipollas por recordar a Daniel Harris, al que intentaba olvidar desde hacía tanto tiempo que parecía una enfermedad crónica.
Me llevé la mano a la cabeza, donde notaba un escozor palpitante cuando el paramédico me detuvo, sujetándomela.
—Si no me sueltas la mano te vas a quedar sin la tuya —le advertí de mala uva.
El recuerdo de Harris me había fastidiado y que toda aquella gente me estuviera mirando no mejoraba la experiencia.
—No conviene que se toque, deje que le limpie la herida, luego la llevaremos al hospital por si ha sufrido…
—Oye. —Me incorporé con cuidado, más cabreada que dolorida—. No sé si te has enterado, así que te lo voy a decir una vez más: no me pongas las manos encima hasta que te autorice, cosa que no va a ocurrir de forma inmediata.
¿Estaba siendo borde con el pobre? Pues sí, pero es que tenía el vello de punta al ver el panorama. Creía haber dejado el miedo atrás, a miles de kilómetros y en otra vida.
El tipo que se había reído, y que todavía conservaba una sonrisa en los labios, me tendió la mano, ayudándome a levantarme. Acepté solo porque todo el mundo miraba y no hubiese resultado muy airoso tener que ponerme a cuatro patas para alzarme. Me sentía algo mareada y con el estómago revuelto.
El paramédico se llevó las manos a la cabeza, pero ante una mirada del tipo guapo que me había ayudado, puso los ojos en blanco y se alejó, rumiando algo que sonaba muy feo y poco profesional para alguien que se dedicaba a lo que él.
—Tendrás que dejar que le echen un vistazo a ese corte tarde o temprano —dijo el tipo guapo.
—Si no hay más remedio…, pero va a ser más tarde que temprano. ¿Qué ha pasado aquí?
—Esperaba que tú lo supieras. Yo acabo de llegar.
Eché un vistazo alrededor. Había dos coches patrulla cruzados a varios metros de mi vehículo, uno por la parte delantera y otro por la trasera. Uno de los policías uniformados hizo ademán de acercarse a mí, esgrimiendo en una mano una libreta con las tapas gastadas y en la otra un bolígrafo con el extremo mordisqueado, lo que indicaba veteranía y nerviosismo.
Mi levantador oficial le dedicó un gesto y el uniformado se detuvo a una distancia discreta.
—¿Eres policía? —le pregunté.
—Eso dice mi placa. John Ryan —se presentó él, adelantando la mano con la que me había ayudado a levantarme.
—Carol Haynes, creo —le contesté, todavía mareada.
Echarle un ojo no contribuyó a despejarme. El cabrón del poli tenía hoyuelos y no dejaba de sonreír para exhibirlos. Pero también llevaba una alianza en el dedo. ¡Estupendo! Todos los hombres que me gustaban estaban casados. Era otro de los dones que Dios me había dado y que se podía haber metido por…
—¿Eres el encargado de la investigación? —le pregunté.
—¡Qué va! Pasaba por aquí cuando he visto los coches patrulla y me he detenido a husmear. Los detectives al cargo no tardarán en aparecer.
—Pero eres poli.
—John —le llamó el hombre situado a su espalda.
—Ya nos vamos, Richie, un segundo.
—¿Tu compañero? —le pregunté.
—Mi amigo.
Joder, Dios los criaba… El tal Richie era alto, muy alto, grande sería la palabra, y tan guapo como Ryan, en otro estilo. Sin embargo, tenían algo en común: ambos llevaban alianzas en sus dedos y yo debía poseer un imán interior para sentirme atraída por hombres que no me convenían.
—¿Quién es el tío del coche? —me preguntó Ryan, señalando al muerto.
—Ya me gustaría saberlo —le dije, echando un vistazo de reojo, con los pelos de la nuca erizados por la similitud con otros cuerpos que había tenido la desgracia de ver en el pasado—. Su cara es irreconocible y por su ropa no me suena.
—¿Algún exnovio? Si alguien ha decidido tirarlo desde tu casa sobre tu coche, es que te está mandando un mensaje. —Recalcó el «tú», por si se me había pasado por alto.
—¿Tiene que haber caído desde mi casa? Quizá sea un suicida que ha saltado de la terraza y ha ido a parar a mi coche por estar aparcado debajo.
—Quizá, si no fuera por…
Señaló arriba, miré y solté un juramento entre dientes. Cuando salí de casa, mi ventana estaba intacta. Lo que fuese tuvo que pasar después de quedarme inconsciente.
—Si el tío no estuviese muerto de verdad, diría que se trata de una broma pesada, porque esta escena es una chapuza.
Ryan tenía razón y volví a mirar al muerto. No había nada en él que me diese una pista de su identidad. Sin embargo, la idea de una broma pesada quería abrirse paso en mi mente, era más amable que la que me había asaltado minutos antes.
—¡Atención! ¡Acordonen la zona y salgan del área, señores! —dijo una voz a la espalda de Ryan.
—Ha llegado la caballería. —Se despidió él con un gesto, mientras se dirigía hacia su amigo, y ambos despejaban la zona con los demás.
—Detectives Andrews y Collin —se presentó el recién llegado como si tuviese dos nombres.
Andrews era alto y desgarbado, con un rictus de insatisfacción que endurecía sus facciones. Collin, su compañera, era casi tan alta como él y tenía un rostro cansado, con ojeras bajo unos pequeños ojos azules. Se retiraba los mechones de cabello castaño detrás de las orejas, en un tic nervioso que sacaba de quicio a cualquiera que la estuviera contemplando. Pero no me engañó su aparente sumisión, en realidad ella mandaba en aquella relación.
—¿Qué haces aquí, Ryan? —le preguntó al policía levantador de damiselas en apuros, alzando una ceja.
—Mirar, Collin. No hay nada más interesante para empezar el día que un tío estampado en el techo de un coche —contestó él con una sonrisa inocente, exhibiendo sus hoyuelos.
—¿Has hablado con la testigo?
—¿Yo? ¡Qué va! —Siguió sonriendo a Collin, que no parecía contenta con la situación.
Ella me miró de forma elocuente: yo era su principal sospechosa de asesinato. Me había juzgado y condenado de un vistazo y cualquier cosa que dijera no la haría cambiar de opinión.
Dios no se había molestado en dotarme de poderes más interesantes, pero sí del de observación.
Collin observó al muerto y el edificio.
—¿Ese gato es suyo? —me preguntó.
Sawyer contemplaba la calle desde la ventana rota, intrigado por el alboroto.
—Culpable —dije.
—¡Andrews, que llamen a control de animales peligrosos! —gritó a su compañero—. ¡Y que vengan enseguida! Tendremos que entrar en esa casa cuanto antes.
Ryan y su amigo reían con ganas al escuchar la delirante orden sobre animales peligrosos. Collin los miró con cara de pocos amigos, lo que contribuyó a renovar sus risotadas, de las que me acabé contagiando. Soy de risa fácil e inoportuna, lo confieso.
—No le veo la gracia —me dijo la detective, en tono agrio.
No había marcha atrás, su expresión me resultó de lo más cómica y cuando empezaba a reírme, era imposible pararme.
—¿Qué tal si prueba con una silla y un látigo? —le pregunté, con lágrimas de risa rodando por las mejillas.
—¡Necesitamos asistencia, esta mujer se está poniendo histérica! —Reclamó ella a los paramédicos.
Aquello renovó mis risotadas, que de verdad parecían histéricas. Un punto delirante más en la anómala mañana.
Los paramédicos se acercaron por detrás, intentando cogerme desprevenida. Me giré hacia ellos y les acompañé a la ambulancia para dejar de dar el espectáculo, que seguro alguno de los vecinos estaba grabando.
Habían llegado a la zona cuatro vehículos más de policía, con sus correspondientes ocupantes, y no deseaba que aquello se convirtiera en un circo mayor que el que se había montado. Sin embargo, la oportuna aparición de mi compañero terminó de rematar la escena, de por sí bastante ridícula.
—¡Abran paso, soy agente federal! —gritó, enseñando en alto su placa, como si tuviera el poder de exorcizar demonios. De llevar en la otra mano un hisopo con agua bendita, el cuadro hubiese sido perfecto.
Mi ataque de risa se renovó y algo parecido debió pasarles a Ryan y a su amigo, que casi lloraban tras el cordón policial, pero no eran los únicos: algunos de los policías uniformados de risa fácil se habían unido a ellos. ¡Menudos profesionales éramos! En su descargo diré que la escena no tenía desperdicio.
Aquel pensamiento me hizo reír aún más. Me dolía el estómago y las lágrimas corrían por mis mejillas. No podía evitar las carcajadas que me estaban dejando sin resuello. Debía tener una pinta de pirada tremenda, normal que creyeran que me había dado un ataque de histeria.
No hice mucho caso cuando uno de los médicos me inyectó algo, seguramente Collin tenía razón y estaba más que un pelín afectada. Ni siquiera me había dado cuenta de que la sangre de la sien se escurría por mi inmaculada camisa blanca, que no volvería a su virginal tono nunca más.
Cardwell, el protagonista de mi mantra mañanero, se acercó, elevando la cinta policial y pasando por debajo con alguna dificultad. Sí, su falta de forma y sobrepeso era de todo menos envidiable. Según le gustaba replicar a otros compañeros de departamento, no es que estuviera gordo, le había costado años fabricarse su coraza de grasa. El humor no era lo suyo.
—¡Esa mujer es una agente federal y mi compañera, trátenla con consideración!
La risa se me cortó en el acto, no supe si por sus palabras o por lo que me acababan de inyectar.
¿Cardwell había dicho eso? ¿Desde cuándo éramos compañeros? ¡La madre que lo parió, si llevaba casi dos años tratándome como si fuera su chacha! ¡Según él, le había tocado la lotería para gafes al tener que lidiar con una mujer y encima blanca!
—Esto no es un asunto federal, agente, es un homicidio —le dijo Collin con calma—. No tiene jurisdicción.
—Hay una agente federal implicada, señora. ¡La que no tiene jurisdicción es usted!
Mano derecha tampoco poseía mi compañero. Solo había que ver el tono grana del rostro de la detective Collin al escuchar lo de señora de labios de Cardwell, que sonaba a cualquier cosa menos a respetuoso. Por suerte no le había preguntado si no tenía ropa que planchar en su casa. A mí no me hubiera extrañado lo más mínimo. Su educación rayaba la inexistencia.
¡Joder, y lo que me habían inyectado me estaba dando un sueño tremendo, ahora que se ponía la cosa interesante! Por un segundo, pensé que tenía que haber advertido a los médicos sobre mi adicción, pero no era momento para sacar a relucir temas personales. Demasiados espectadores.
Los de emergencias me recostaron en la camilla y me metieron en la ambulancia, impidiéndome escuchar a Cardwell y a Collin disputando por la jurisdicción sobre mí. Una pena, porque tal cual iban las cosas, el enfrentamiento prometía ser épico.
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Estaba segura de que me habían inyectado sedante para caballos desbocados, según mi experiencia, y por el dolor de cabeza con el que volví a aterrizar en este mundo.
—¿Estás despierta, Carol?
El corazón me dio un salto mortal en el pecho. Un infarto era lo único que me faltaba para rematar el día. Estuve a punto de volver a cerrar los ojos y fingir que seguía inconsciente. Cardwell se encontraba a mi lado y me cogía la mano como si existiese una camaradería o una amistad entre nosotros que jamás antes había demostrado. Además, ¿desde cuándo me llamaba por mi nombre?
«Treinta y seis días, Carol. No aflojes ahora», me repetí.
—Estoy despierta, Cardwell.
Ni siquiera sabía su nombre de pila. O no lo recordaba, cosa que era preocupante. ¿El golpe me habría desconectado las cuatro neuronas que no tenía en obras?
Creo que intenté sonreír, pero no debió salir muy bien. En la cabecera de la cama de alguien hospitalizado esperas la presencia de un novio, un marido, un amante, un amigo, no un compañero de trabajo al que descuentas días para perder de vista. Veintinueve años y a la cabecera de mi cama había un negro con expresión afligida, que me doblaba la edad y que me había tratado a patadas desde que nos conocimos. Patético.
Si aquello no daba una pista a cualquiera sobre mi amena vida social, nada lo haría.
—¿Has cogido vacaciones o qué? —le pregunté.
Me toqué la cabeza por encima de la venda floja: bien, me habían cosido algún punto con poco cuidado, pero seguía de una pieza. No es que necesitase cerciorarme, el gesto estaba destinado a poner mi mano fuera del alcance de la de Cardwell. Su contacto me daba repelús, como si me hubiera rozado una araña peluda.
—Solo conceden un día libre si hieren a tu compañero.
¡Hay que joderse! ¿Desde cuándo era su compañera y no la chica que le llevaba el café o pasaba los informes al ordenador?
—¿Qué sabes del tío muerto encima de mi coche?
Cambié de tema, porque si empezaba a ponerse baboso, tendrían que chutarme otro de aquellos tranquilizantes tamaño familiar o saldría corriendo.
—Joe Murphy.
—¡Me cago en la puta! ¿Qué dices?
Joe era detective de segundo grado de la comisaría de Hollywood, un pichabrava con un trébol en el culo y mentalidad de orangután. Por lo que parecía, alguien le había sacado el trébol del trasero a la fuerza y en cuanto a lo de pichabrava… En fin, se le daba mejor difundir rumores sobre su habilidad en la cama que demostrarlo. Era un teórico convencido.
Cardwell asintió. Sin duda, se hallaba al tanto de las habladurías que circulaban por ahí.
—Al final, ¿quién lleva la investigación? —le pregunté.
—Hasta que el FBI la reclame, y lo hará, la lleva la policía, con Collin y Andrews en cabeza. Aunque parece que todavía no está decidido.
—¿Por qué? ¿Acaso les asusta Sawyer?
El recuerdo de la estirada agente pidiendo refuerzos para reducir a mi gato, todavía me rondaba en la cabeza. Esbocé un amago de sonrisa, que podía terminar en un ataque de risa si no andaba con cuidado.
—Hay un detective que ha pedido el caso y debe tener padrinos porque lo están estudiando. Imagínate el cabreo de Collin, si se lo quitan va a armar la de Dios. Está deseando empapelarte porque ya se ve con el ascenso al tercer grado por trincar a una agente del FBI que ha matado a un detective de su comisaría.
—¿Quién ha pedido el caso?
—Un tal Ryan, de homicidios. Estuvo en la escena esta mañana, según creo. No le conozco.
El tío bueno y curioso. Ya solo por lo primero me convencía más que quedar en manos de la antipática detective maltratagatos, pero me interesaba en mayor medida que él se hubiera fijado en los detalles que a ella se le habían pasado por alto y que apestaban a montaje chapucero, además de apresurado.
—Pues podías meter un poco de presión a Jonhson para llevar una investigación conjunta, ya que tienes mano con él.
Jonhson era el jefe de mi división, el cabrón que no quiso cambiarme de compañero.
Aquí voy a hacer un inciso necesario: a veces me preguntaba si yo tenía algún problema con la autoridad o que la gilipollez era condición indispensable para ascender. Solo había conocido a un jefe de departamento con el que hubiera trabajado a gusto. Tendría que haber aceptado su oferta, pero elegí otro camino y la cagué.
El caso es que Cardwell se llevaba bien con nuestro jefe y quizá si él se lo pedía, el otro cabezacuadrada se lo pensase. Tenía un buen pálpito con Ryan, y no solo porque estuviese como un queso, que lo estaba.
¿Que me repito? ¿Y qué? Lo cuento a mi manera.
Mi compañero me observó con fijeza, sospechando de mi integridad mental. Nada extraño, por otra parte, me había mirado así durante demasiado tiempo, ya no era una novedad.
—Da igual lo que haga el departamento de policía, esto quedará en nuestras manos.
—Hablaré contigo y con el detective Ryan, con nadie más —dije, resolutiva. ¡Anda que no era yo cabezota!
Lo incluí solo para que su ego lo llevase por los derroteros que me convenían. Lo quería bien lejos de cualquier investigación en la que mi inocencia estuviera en entredicho.
—A mí no me van a dejar investigar, ya sabes que…
¡A Dios gracias! Cardwell debía haberse incorporado al FBI por algún error burocrático. Era incapaz de encontrar su propio trasero, aunque le pusieran una flecha de neón rosa y parpadeante apuntando en su dirección.
Los pocos casos que habíamos resuelto mientras fuimos pareja, se debieron a mi empeño. Pero aprendí a aflojar. Con un compañero que solo estaba para ponerse la medalla al final, la resolución de cada uno de esos casos me mantuvo en la oficina más horas de las que quería recordar.
Y no solo eso. Cardwell era peligroso por su incompetencia. En una ocasión en la que no tuvo más remedio que entrar conmigo en la casa de un sospechoso, se dedicó a echar un vistazo por encima a las habitaciones, lo que provocó que el inquilino, que le pasó desapercibido tras una puerta, me disparase dos balas por la espalda. El chaleco se llevó la peor parte, aunque yo no salí bien parada, tuve que girarme y dispararle a mi vez, porque mi compañero se había esfumado.
Jonhson ni quiso escucharme.
—Si tiene quejas, hable con quien corresponda —me dijo el muy hijo de su madre. Amargado de los cojones.
Tentada estuve. Pero no hay peor agente de la ley que el que se chiva de sus propios compañeros. Era la forma más directa de convertirse en un apestado. Asumí que la posición del sospechoso se me había pasado por alto a mí, cogí varios días de baja y volví a las oficinas con la espalda llena de morados y con la firme voluntad de aguantar como fuera los 182 días que quedaban para la jubilación de Cardwell.
Quizá él no recordase esos episodios mientras estaba sentado a mi lado en el hospital, pero yo no podía olvidarlos. Era un peligro. La gente y yo estaríamos más seguros cuando se jubilase.
Me incorporé despacio, previniendo un mareo que invitase a mi acompañante a cogerme de nuevo la mano o, Dios no lo quisiera, sujetarme de la cintura.
—¿A dónde vas? ¡Todavía no te han hecho ninguna resonancia o lo que necesites!
—Mi madre siempre ha dicho que tengo la cabeza muy dura —contesté, restándole importancia.
En líneas generales, el escáner que me había hecho a mí misma me indicó que no estaba próxima a sufrir un derrame cerebral y con eso me bastaba.
—¿Cuánto rato llevo aquí?
Cardwell consultó su reloj.
—Unas cinco horas.
—¡Cinco horas! Vamos, ya he perdido demasiado tiempo.
—Jonhson ha dicho que mandará a un par de hombres para interrogarte. No sé quién se va a encargar del caso…
Encontré mi chaqueta en una bolsa de basura, junto con mis zapatos. Ni siquiera los habían puesto separados. ¡Cabrones! No solo tenía la chaqueta arrugada, ahora olería a pies.
—Pues que me llamen por teléfono, no voy a quedarme aquí perdiendo el tiempo.
Eché a andar pasillo adelante, sin saber si me dirigía hacia la salida o iba derecha a las tripas de aquel edificio con olor a desinfectante y enfermedad. Como buena superviviente, había desarrollado una fobia a los hospitales comparable a la que tenía con mi compañero.
Cuando vi a Ryan caminar hacia mí, supe que mi instinto había sido certero al tomar esa dirección, pero no quería detenerme porque Cardwell ya había intentado sujetarme dos veces del brazo. Si volvía a tocarme, lo esposaría a la primera silla de ruedas que encontrase.
—Veo que ya estás bien —dijo el detective, sonriente.
¡Dios, qué asco de hoyuelos tenía cuando sonreía!
—Si quieres que hablemos, no te detengas, mi compañero viene detrás y si aminoro me alcanzará.
Ryan alzó las cejas, otra cosa que también se le daba bien, pero me acompañó.
—¿Necesitas que le pegue un tiro?
—¿Harías eso por mí? —le pregunté, esperanzada.
—Solo si eliminas a los testigos después.
Contestó con gran seriedad, aunque una chispa de humor brillaba en el fondo de sus ojos verdes. Por quedarme absorta con aquella chispa, tropecé con una enfermera que se cruzó en mi camino. Ryan me sujetó del brazo para evitar que cayera y le pidió disculpas a la airada mujer.
—¿Estás felizmente casado? —le pregunté, casi babeando.
—Muy felizmente recién casado.
—¿Y no tienes hermanos, primos, abuelos o lo que sea, que se parezcan a ti?
—¿Estás flirteando conmigo?
¡Ya te digo!
Por suerte, Ryan también tenía sentido del humor y no se tomó a mal mi descaro, aunque seguro que mosqueado estaba tan guapo como risueño.
—Es el golpe en la cabeza, el puñado de neuronas sanas que me quedan están tratando de reconectar unas con otras, con poco éxito —me excusé—. ¿Te han dado el caso?
—Aún no, pero me lo darán, estoy esperando la llamada del comisario. He venido antes de que se lo quiten a Collin. Ella estaba de camino también, así que he puesto las luces de emergencia para adelantarme. Prefiero que solo hables con las personas justas.
Como si acabase de convocar al diablo, vimos a Collin y Andrews avanzar en nuestra dirección con cara de malas pulgas. Ryan me cogió del brazo y tiró de mí hacia un corredor lateral.
—¡Joder, por los pelos! Me parece que no nos han visto.
—Verán a Cardwell —avisé.
—¿Crees que podrás echar una carrerita?
—¡Y hasta ganarte!
¿He comentado que también peco de chulería? Pues eso, ¡soy un dechado de virtudes!
Mi teléfono comenzó a sonar cuando salimos al parking. Era Cardwell. Ryan me hacía señas para que subiese a un todoterreno negro, con varios arañazos en un lateral y alguna abolladura en el capó. Heridas de guerra, supuse.
—Imagino que volvemos a mi casa.
—Mejor que me den el caso primero, pero vamos de camino y me cuentas mientras tu impresión.
Su móvil sonó. Él escuchó y dio las gracias.
—¡Estupendo! El caso es mío.
—No sé por qué te alegras tanto, al final tenías razón, conocía al tipo de mi coche y, por añadidura, era policía. Ese detalle embrollará todo. Mi oficina va a presionar para quedarse con el caso, e imagino que tu comisario negociará una investigación conjunta. Luego lo que descubran unos no se lo dirán a los otros… En fin, ya sabes cómo son estas relaciones.
—Pues más te vale que lo aclaremos pronto, porque eres la principal sospechosa.
¿Qué podía responder a eso? ¿Gracias?
Mandaba cojones que fuera sospechosa de matar a un tío que ni siquiera me puso al borde de un orgasmo. Claro que era un detalle que me convenía guardarme, se cometían crímenes por menos. No obstante, nuestro escarceo saldría a la luz y merecía la pena estar preparada. Los que nos dedicábamos a hacer cumplir la ley éramos un grupo de chismosos con placa, más preocupados por conocer detalles sórdidos de la vida de los compañeros que de hacer el trabajo por el que nos pagaban.
—Tendré que acudir a las oficinas, querrán interrogarme y no sé a quién le han asignado el caso.
—Me acaban de decir que a Zafron y Salgado.
Asentí. Al menos, eran buenos investigadores.
—Vale, te cuento lo que pasó.
No me callé un detalle, excepto la charla con mi gato y mis mantras personales para empezar la jornada con optimismo. Mantras que, por cierto, tendría que revisar, porque hoy habían funcionado como el culo. En cuanto al resto, no omití nada, ni siquiera el mal pálpito que me produjo la escena, porque en ese momento necesitaba a alguien que de verdad se interesara por lo que había pasado y no por lo que parecía.
Ryan no me interrumpió.
—¿No tienes preguntas? —me extrañé.
—Ya te las haré cuando terminemos —dijo, señalando hacia la acera de mi casa, rodeada por un cordón policial.
El forense acababa de llevarse el cuerpo, según le dijo uno de los policías de uniforme al detective, y la científica estaba todavía trabajando en mi apartamento.
—¿Y mi gato? —pregunté yo, recordando a mi compañero peludo, que tan amenazador le había resultado a Collin.
El detective se lo preguntó al policía y luego me trasladó su contestación:
—Se lo han llevado sedado. No consintió que nadie, excepto tu compañero, se le acercase.
Asentí con alivio. Era el bicho más antisocial del mundo, pero le tenía cariño. ¡Qué remedio! A nadie más que a él le importaba mi vuelta a casa por las noches, aunque solo fuese porque le daba de comer.




Capítulo 4



Ryan y yo accedimos al espacio acordonado.
—¿Sabes? Cuando pasamos por aquí esta mañana, pensé que estaban rodando una película, y de las malas —confesó él.
—Ya sé a qué te refieres. Aunque la caída hubiese sido solo de dos pisos, el techo tendría que estar abollado y alguna ventanilla rota por el impacto. Además, no hay cristales debajo de donde se encontraba el cuerpo.
—Ajá —asintió—. Ahora mira aquí.
Me señalaba el maletero. Tenía una pequeña abolladura con un par de arañazos.
—¿Qué es? —pregunté, confusa.
—Vamos a verlo desde arriba.
En la puerta de mi apartamento nos detuvieron hasta que Ryan enseñó su placa y se presentó. Firmó en un papel sujeto a una tablilla poniendo también la hora. Cuando el agente me lo tendió, el detective negó y lo apartó a un lado.
—Viene conmigo —dijo, restándole importancia y cediéndome el paso.
—No toquen nada, detective, aún estamos empezando a procesar la escena —nos advirtió un tipo de la policía científica con cara de haber dormido mal, entregándonos fundas para los zapatos, para el pelo y guantes de látex.
Mi apartamento no era un dechado de limpieza y organización, ¡para qué engañarnos! Tenía un sentido del orden muy particular, aunque nunca me había fijado hasta ese momento, y
no solo por los pelos con capacidad regenerativa de Sawyer. Era pereza pura y dura. Cuando volvía quería paz, una peli mala que ver en la tele y una comida que pudiera prepararme en un minuto o menos. Pagaba a la asistenta, que limpiaba en todo el edificio, un par de horas a la semana y mi frigorífico estaba lleno de ensaladas listas para aliñar y comer, zumos y un bote de pepinillos que debía pertenecer al ajuar de la casa, porque no recordaba haberlo comprado. Ni qué decir tiene que jamás me atreví a abrirlo ni a tirarlo. ¡A saber qué clase de microorganismos vivían dentro! Si escapaban, igual terminaba con la vida en el planeta y no estaba dispuesta a asumir semejante responsabilidad. Mejor dejarlo en su sitio y que el próximo inquilino decidiese.
Me sonrojé al ver la camiseta que usaba para dormir tirada de cualquier manera en el pasillo, y me asomé un segundo de más al dormitorio. A veces, no tenía ganas de ir a la cesta del baño cuando me quitaba la ropa interior por la noche y la dejaba tirada sobre un escabel, a los pies de la cama.
El escabel estaba vacío y la cesta de la ropa sucia cerrada, lo que supuso un gran alivio.
Nada como encontrarse en el otro lado de una investigación para comprender lo violenta que resultaba la invasión de la intimidad de una persona. A partir del incidente, prometí tener algo más de tacto cuando fuese al domicilio de un sospechoso.
La experiencia resultaba bastante invasiva.
Mi casa nunca saldría en un reportaje de apartamentos modélicos, pero me mortificó cada vaso en el fregadero, la ropa que me dio pereza doblar y que fue a parar al fondo del armario hecha una pelota… Incluso me tocó devanarme los sesos, intentando recordar la última vez que había limpiado el baño.
Ryan me llamó por señas. Acudí a su lado y nos asomamos por el ventanal roto, con cuidado de no tocar los cristales que sobresalían del marco como dientes afilados y amenazantes. Entonces vi lo que me señaló abajo: los cristales se desparramaban en torno a mi coche, pero no habían formado una corona alrededor del techo, sino de un extremo del maletero.
—Tiraron algo desde aquí y no fue el cuerpo —afirmé.
Él asintió y se apartó a un lado, dejando que uno de los científicos tomara una muestra de pelo de Sawyer. Si los recogían todos me harían un favor. Alguna vez había pensado que terminaría quedándose calvo, pero el muy cabrón lo regeneraba a más velocidad de la que yo usaba la aspiradora. Eso sí, como aquel hombre pretendiera meter uno en cada bolsita, ya podía pedir refuerzos a los Estados vecinos, porque tela lo que cundía el pelo de gato.
El móvil no paraba de zumbar en mi bolsillo e imaginé que sería Cardwell de nuevo. Quizá debería contestarle para que me dejase en paz, aunque prefería ahorrarme sus preguntas sobre dónde me encontraba y con quién. Mi intención era ir a las oficinas en breve, entonces daría las explicaciones pertinentes, y no precisamente a él; Johnson estaría deseando usar su látigo conmigo.
—¿Crees que si les pido que me dejen coger otra camisa…? —le pregunté a Ryan, señalando a los de la policía científica que se afanaban en escudriñar cada rincón de mi apartamento.
—Ya puedes ir olvidándote. Es más, seguro que quieren también la ropa que llevas —dijo, con un destello de malicia en los ojos que resultaba tan atractiva como cualquier chisporroteo que saliera de su persona.
Aquí un pequeño inciso: pensaréis que andaba necesitada de un revolcón urgente y tendréis razón. Los juguetes de mi mesita de noche no sustituían unas manos acariciantes, ni un buen… Vale, sí, dejemos el tema, lo habéis pillado.
—Eres muy gracioso, detective.
—Dame un segundo y lo arreglaremos para que no tengas que ir por ahí vestida con un mono de papel. —Levantó el dedo mientras llamaba por el móvil.
Yo me asomé a la cocina, cuidando de no pisar allá donde había banderitas que señalaban algo. Ni quise imaginarme lo que pensarían que era cada mancha y cerco.
—¿Qué número calzas? —preguntó Ryan, llamando mi atención. Se lo dije y se lo comunicó a su interlocutor, sin dejar de observarme—. Pues no sé, traje oscuro estilo FBI. ¡Y yo qué sé! ¡Mira, que sean vaqueros y camiseta, no te compliques la vida!
—Detective, necesitamos esto despejado —dijo uno de los técnicos, invitándonos a irnos a tomar el aire y dejarles trabajar.
Bajamos de nuevo a la calle.
—¿A quién has llamado?
—A mi hermana como segunda opción, pero no sé si ha sido la acertada. Pronto saldremos de dudas.
Eso no era tranquilizador. Con la racha que llevaba, seguro que la hermana tenía un gusto espantoso y yo terminaba la memorable jornada vestida como un payaso de circo.
—Entonces, ya podemos irnos… —me dijo.
—¿Sin intentar adivinar lo que tiraron por la ventana?
—Esperaremos al laboratorio, a ver qué sacan. Pero no creo que tenga importancia. Era un complemento de la escena del crimen, nada más. Sin embargo, he visto tu cara cuando has recobrado el conocimiento esta mañana y algo te ha asustado.
Sí, el poli tenía buen ojo, además de otros muchos atributos que saltaban a la vista.
—Me ha recordado un caso en el que trabajé en Nueva York, pero solo un momento. Enseguida me he dado cuenta de que no…
Ryan alzó una ceja y yo le resté importancia con un gesto.
—No tiene que ver, así que déjalo.
—¿Y el muerto?
—Salí con él una vez y no volvimos a quedar. Tiene que tratarse de algún tarado que conoce mi historial y pretende asustarme.
—Parece que ha querido más que asustarte, ha matado a una persona y mira lo que ha organizado.
Pirados había en todos sitios y no pensaba darle más importancia de la que tenía. Lo cogería y se le acabarían las ganas de imitar a ningún asesino en serie.
—No te voy a preguntar sobre lo de Nueva York, pero sabes que saldrá a relucir cuando la maquinaria se ponga en marcha.
—Soy un libro abierto. —Mentira cochina, aunque no me apetecía nada de nada hablar sobre ello, y mucho menos recordarlo—. Fue mi último caso allí, estará en mi expediente.
—Lo más sensato ahora es que te lleve a las oficinas del FBI. Supongo que estarán buscándote, e interrogarte antes que ellos sería empezar una investigación conjunta con mal pie. Yo ya tengo lo que quería.
Me reí, ¡anda que no sabía nada el poli! Me había tanteado a fondo, valorando cada una de mis palabras, y tenía una visión precisa, al haber estado en la escena del crimen dos veces. Mis compañeros, en cambio, solo la verían a través de fotografías y de mi declaración, que sería cuidadosa, por la cuenta que me traía.
Me mostré de acuerdo con él, aunque tenía tantas ganas de ir a la oficina como de pegarme un tiro en el pie, pero no había más remedio que dar la cara y contestar a sus preguntas.
En definitiva, me incomodaba ser objeto de investigación, para variar.
*****
Desde hacía rato, tenía un pensamiento recurrente, que se estaba transformando en un nubarrón de esos negros, amenazantes. ¿Me había cruzado en el camino de algún tarado informado, que había querido dejarme un recuerdo? Por mí se lo podía haber metido por el culo, con lazo y todo.
Mi intuición me decía que debía confiar en Ryan. Había interpretado de un vistazo el montaje del escenario, algo en lo que Collin, más preocupada por el nivel de agresividad de Sawyer, ni siquiera había reparado.
Muchos investigadores partían con ideas preconcebidas, siguiendo las enseñanzas de todas las academias: lo evidente es lo más probable. Yo era la culpable evidente, pero evidentemente no había sido yo la que tiré al gilipollas de Joe desde mi casa y resultaba insultante que se me considerase tan idiota.
—Una persona no queda así por caer desde un segundo piso, por muy mal que caiga. Vi varios cuerpos lanzados desde una altura superior a quince pisos hace unos años y él… —Tragué saliva, remisa a pensarlo siquiera—. Los destrozos del cuerpo de Joe Murphy son similares. Pero el autor de los asesinatos está muerto. Yo lo maté.
Ryan me lanzó un vistazo rápido. Conducía con la seguridad del que conoce la ciudad a fondo.
—¿Crees que se trata de un imitador?
Me froté los ojos. A pesar de la siesta que me había pegado, inducida por el tranquilizante, estaba cansada. Me angustiaba imaginar siquiera que pudiese existir otro tipo con la misma obsesión que aquel que casi me tira de la azotea de un edificio de veinte plantas.
—Debía conocer tu rutina. No obstante, se arriesgó mucho. Pudieron verlo los vecinos o algún conductor que pasara por la zona. Pero, sin duda, el montaje era parte importante. Como muy bien has dicho antes, podía haberlo tirado desde la azotea para que cayera sobre tu coche y solo tenía que haberse marchado caminando. El resultado hubiese sido igual.
—Ni hablar. Un imitador veraz necesitaría que el cuerpo quedase destrozado, algo imposible desde un cuarto piso —dije con un hilo de voz—. Se ha tomado muchas molestias. Ha matado a Joe, arrojándolo de un lugar alto, ha recogido los restos y los ha trasladado a mi coche. Me estaba esperando para dejarme inconsciente, ha subido a mi casa y ha roto la ventana. Era un mensaje muy claro.
Casi podía ver las ruedecitas girando en el interior de la cabeza del detective. La mía, sin embargo, era una jaula de grillos. Resultaba aterrador imaginar un imitador de Belianov.
—¡Hay que encontrar a ese tipo, Ryan! Los imitadores son peores que los asesinos originales: los estudian y desmenuzan la investigación para no cometer los mismos errores. No se detendrá hasta que lo cojamos.
—¿Cómo descubristeis al asesino de Nueva York?
—No lo encontramos, él me encontró a mí. Quiso matarme y yo fui la que lo maté a él.
Asintió despacio. No era consciente de la gravedad de lo que le estaba contando, porque no había vivido el infierno que tuve que soportar dos años atrás.
—Vas a tener que hacerme un favor —le dije, antes de acobardarme del todo y poner en peligro a alguien más—. Hay… Bueno, cuando ocurrió lo de Nueva York, yo tenía un compañero. Creo que debería estar al tanto, por si acaso.
—¿Sabes su número?
—No. —Mentí tan mal que me gané una mirada suspicaz de Ryan—. Quiero decir que no sé si habrá cambiado de número.
—Dame el que tengas.
—Gracias. Se llama Daniel Harris.
—Lo encontraré, no te preocupes.
Ya no quería hablar más de eso. Él era todavía un tema muy sensible para mí.
—¿A dónde vamos? —le pregunté, en cambio, viendo que nos desviábamos hacia el centro.
—A por tu ropa. Cuando llegues a las oficinas, querrán lo que llevas puesto y que tenían que haber recogido en el hospital.




Capítulo 5



Ryan frenó ante una mujer que enseñaba un par de bolsas en alto. Supuse que era su hermana, aunque solo guardaban cierto parecido. Debía rondar la treintena e iba muy bien vestida, peinada y maquillada. Mis temores sobre su falta de gusto se disiparon, ¡menudo alivio!
—¡Hola, Nini! ¿Esta es tu amiga, la que necesita ropa? Uy, ya veo que sí. ¿Es sangre lo de tu camisa? ¡No me lo digas, qué asco! Pero tranquila, te sentirás mejor cuando te cambies, ya verás.
Ni había respirado para soltar aquella parrafada. Solo entonces, metió la cabeza por la ventanilla y le dio un beso a su hermano en la mejilla. «Nini» lo había llamado, ¿sería un mote familiar?
—Espera, que subo y nos presentas. ¿Tenéis tiempo de almorzar conmigo? ¡He asistido a una reunión pesadísima! Por poco no puedo escaparme a comprar.
Se sentó en el asiento de detrás de Ryan, y dejó las bolsas a su lado con un suspiro.
—Hola, soy Sachi, la hermana de John.
¿Otro mote familiar o se llamaría así?
—Carol —le tendí la mano, pero ella la ignoró y se inclinó para darme un beso en la mejilla, como había hecho con él.
—¿Y bien? ¿Almorzamos? —preguntó, con una gran sonrisa.
—¿Te apetece comer algo? —me preguntó Ryan.
—Prefiero terminar con la declaración y todo eso.
Era cierto. Y, además, quería quedarme a solas y tener tiempo para pensar. Había algo que me rondaba por el filo de la mente, pero no quería dejarse ver, como cuando buscas una palabra concreta. La tienes casi casi, y sabes que te saldrá en el momento en que ya no haga falta. ¡Daba una rabia!
—Entonces, te llevaremos a tus oficinas. —Ryan arrancó, incorporándose de nuevo al tráfico.
—Espero que te guste lo que te he comprado —decía Sachi desde el asiento de atrás—. ¡Tenemos más o menos la misma talla y a mí me quedaba genial! Pero ya me contarás… Por cierto ¿Qué te ha pasado? ¿Un accidente?
De pronto, caí en que mi aspecto era el opuesto al impecable y elegante de Sachi: mi chaqueta estaba arrugada, los pantalones oscuros se veían manchados del polvo de la acera y la camisa blanca era una obra de arte surrealista, que haría las delicias de un perturbado. Me había rasguñado la mejilla y las manos al caer, y la brecha de la sien estaba cubierta por un apósito tan aparatoso que debía ser obra de un sanitario en prácticas y cansado.
Bajé el parasol para mirarme en el espejito. Casi mejor que no me hubiera molestado: los ojos inyectados en sangre me favorecían tanto como a un santo dos pistolas. Tenía aspecto de no haber pasado por la ducha en una semana y la sangre de la cabeza se había secado en mi pelo, pegándomelo a la cara. Ya no parecía castaño claro, sino una mezcla indefinible, que recordaba mucho al color de un hígado en la sala de autopsias.
Estaba hecha un cristo, ¡y yo tirándole los tejos a aquel hombre tan guapo y pulcro! Menos mal que la vergüenza no estaba entre mis virtudes.
Devolví el parasol a su sitio y me acurruqué en el asiento. Deseaba estar en cualquier otro lugar de la Tierra, tal vez en un hotel pegado a una playa de arenas blancas, con un clon del detective poniéndome protector solar en todo el cuerpo. Aunque la verdad es que me conformaría con estar lejos de la ciudad y del imitador que deseaba llamar mi atención.
—Oye, has tenido un mal día, ¡nada que no se arregle con una ducha y un cambio de ropa! —dijo Sachi, intuyendo mi desánimo.
Le agradecí el esfuerzo con una media sonrisa. No estaba yo para derrochar más modales de los necesarios.
—¿Tienes dónde quedarte luego?
La pregunta del detective me devolvió al presente. Resultaba que no podía volver a casa y encima estaba sin coche. ¡Genial, y el día solo iba por la mitad!
—Esta es la ciudad de los hoteles. Gracias por traerme.
Me quedé en el aparcamiento de las oficinas, hecha un adefesio y con dos bolsas en las manos, mirando cómo se alejaba el coche con los dos hermanos.
Haciendo de tripas corazón, me interné en el edificio.
Los compañeros con los que me crucé de camino al despacho del jefe intentaron someterme a un tercer grado rápido. Todos querían saber. Lo dicho: una panda de cotillas que no se cortaban. Me detuve delante de uno de los novatos y le lancé una mirada fulminante hasta que borró el video que había grabado. Lo único que me faltaba era que el idiota lo subiese a las redes.
Johnson me miró con mala cara. ¡Que le zurcieran! O mejor, ¡que le dieran por el culo! Estaba yo para andarme con tonterías…
Zafron y Salgado, los investigadores de mi caso, me preguntaron si me encontraba bien y me precedieron hasta la zona de la brigada científica donde dos tías, con cara de no haber echado un buen polvo en su vida, me metieron en una habitación y me hicieron desnudarme por completo.
Me inspeccionaron de arriba abajo y tomaron fotografías de los rasguños y de lo que les pareció procedente, que era todo. Con unos palitos rasparon el interior de mis uñas, recogieron muestras de la sangre pegada a mi cara y me cepillaron el pelo sobre un papel blanco, produciéndome un escalofrío. Parecía que se dispusieran a hacerme una autopsia.
Entendía que quisieran mi ropa, pero el resto resultaba excesivo, a no ser…
—¿Estoy detenida? —les pregunté.
—Nosotras no nos ocupamos de eso.
—Por un momento he pensado que me iban a meter el dedo en el culo por si llevo una lima —le dije de mal talante.
Me sentía violenta y no solo por estar desnuda delante de ellas, sino por la cicatriz que me mortificaba tanto y que nunca enseñaba. Por su parte, hacían un trabajo nada envidiable: me palpaban, tomaban muestras, anotaban hasta el mínimo lunar y cicatriz. Me fotografiaron por delante, por detrás, de perfil y creo que se abstuvieron de pedirme que hiciera el pino, previendo mi contundente respuesta. Definitivamente, no me gustaba estar en este lado de un caso de homicidio con agravantes.
—Hacemos nuestro trabajo, agente.
—¿Y cuál es la parte de su trabajo que necesita mis bragas? No, no conteste. Mejor que terminen rápido, antes de que me meta en esa ducha y su prueba del crimen desaparezca por el desagüe.
No seríamos amigas de por vida, eso ya lo tenía asumido, pero al menos se dieron prisa.
—¿Puedo ducharme y vestirme ya?
No esperé a que ninguna contestara, mi paciencia había llegado a un límite de no retorno.
Con el agua, el apósito de la frente se escurrió hasta mis pies. Ni pensé en recogerlo y tirarlo a la papelera, que se encargaran las tías simpáticas, aquel era su feudo.
Me costó quitarme la sangre pegoteada al pelo, pero al final lo conseguí. La ducha me desentumeció los músculos y me relajó. Salí con menos ganas de matar a alguien.
Sachi había acertado con todo: vaqueros ajustados, camiseta blanca de fondo de armario, pero con un buen corte, y chaqueta de cuero negra. Los zapatos me sentaban como un guante y la ropa interior era preciosa, aunque el sujetador me iba algo pequeño.
Tenía buen gusto la hermana del detective, había que reconocerlo. Mi única pega era que no había ido de compras a unos grandes almacenes, por lo visto. El precio de la chaqueta superaría mi presupuesto anual en ropa, claro que tampoco me la hubiese comprado nunca. Ahora la cosa no tenía remedio, así que, ya que me habían jodido otros placeres, fingiría que podía permitirme vestir con estilo. Por un día y sin que sirviera de precedente, porque no podía permitírmelo ni en sueños.
Tomé nota de que debía devolver el dinero y agradecerle a Sachi el encargo, aunque mi tarjeta quedaría con un descubierto comparable a la profundidad de la fosa de las Marianas y tendría que aprender a alimentarme de viento.
Me eché un vistazo en el espejo antes de salir: mi aspecto seguía siendo mejorable, pero me hubiese ligado a mí misma de poder desdoblarme y cambiar de sexo.
Aquí un pequeño inciso, porque no recuerdo haberlo comentado y, si lo he hecho, os saltáis esta parte: por consejo de mi terapeuta, trabajaba la autoestima con tanto ahínco como el optimismo. Suplía la falta de una persona cercana que alabase mi hermosura o las grandes cualidades que poseía, repitiéndomelo a diario al salir de casa, igual que el mantra para deshacerme de Cardwell. Iba todo en el mismo paquete de superación personal.
Zafron y Salgado me aguardaban para acompañarme a la habitación de reuniones, no había otro sitio donde hablar en privado, aparte de las salas de interrogatorios y, por lo visto, aún no estábamos en ese punto, aunque no descartaba ir a parar a una más pronto que tarde.
Cardwell observaba desde su mesa, simulando que escribía en el ordenador. Alcé una ceja en su dirección con la incredulidad pintada en la cara: por lo que yo sabía, no tenía ni idea de dónde estaba el botón de encendido.
Durante dos horas conté lo que recordaba y contesté a sus preguntas lo mejor que pude, ignorando sus insinuaciones sobre un accidente, debido a un altercado de pareja.
Hasta cierto punto, resultaban conmovedoras sus ganas de echarme una mano, pero eso solo significaba que no estaban escuchando mi versión. Al igual que Collin, se habían formado una idea y eran incapaces de ver más allá.
Fui consciente en aquel momento de que no quería que el FBI llevara la investigación. No porque no fueran capaces, sino porque estaban siendo corporativistas. Deseaban quitarme el muerto de encima para exonerar al departamento. A sus ojos, era tan culpable como si me hubieran visto empujar a Joe por la ventana.
Me sentí bastante decepcionada.
En general, los federales menospreciábamos a los agentes de policía de cualquier ciudad. Los tratábamos con la arrogancia y condescendencia de un hermano mayor de vuelta de todo.
Por supuesto, ellos nos correspondían de manera similar.
A mí nunca me gustó entrar en esos juegos de «a ver quién la tiene más larga». Capullos repletos de testosterona y con la inteligencia justa para no cagarse encima, había a montones. Lo único a tener en cuenta era que, entre todos ellos, un detective de la policía de Los Ángeles parecía interesado en llegar al fondo del asunto, dejando de lado elucubraciones sentimentales, supuestas riñas domésticas e ideas preconcebidas.
De momento, Ryan era el único que me creía, y que fuese un tío sexy no lo hacía menos capaz de llevar la investigación, si acaso era un aliciente para mi vista. Me había escuchado sin tomar a la ligera lo del asesino en serie de Nueva York. Además, no iba a enamorarme de otro hombre comprometido. Mi cupo estaba cubierto.
Cuando terminamos, me encontraba bastante harta de dar vueltas a lo mismo, parecía que hubiéramos entrado en bucle. Quería una cama donde tumbarme y silencio para pensar.
—No es buen momento, Cardwell —le dije a mi compañero, que se levantó en cuanto salí de la sala de reuniones.
Caminaría un rato para despejarme y luego cogería una habitación en un hotel barato. Mi presupuesto ya se había ido a la mierda, y, aunque me tentaba pegarme una noche en uno confortable y limpio, me conformaría con algo más modesto en el que pudiera descansar.
El cielo estaba teñido de rojo y rosa, uno de los pocos placeres gratuitos que quedaban en aquella ciudad, de la que decían tenía más estrellas que el firmamento. Cuando llevabas unos meses en ella, te dabas cuenta de que famosos tendría muchos, pero los desgraciados ganaban en la contabilidad final. Sintecho, prostitutas, proxenetas, mafiosos, pandilleros, traficantes, sicarios y ladrones, constituían el núcleo de un universo engañosamente idílico.
Aun con todo, me gustaba Los Ángeles y apreciaba sus espectaculares atardeceres. Aquel presente efímero no compensaba una jornada desastrosa, sin embargo, era claro indicio de que el día estaba terminando y lo agradecí.
—¿Eres Carol? —me preguntó un tío al volante de un descapotable de infarto.
A ver, que creo que me he liado y esto requiere una aclaración precisa: el descapotable era un clásico, el tío era el que estaba de infarto. Así, mejor.
Me concentré en quitar los ojos de los músculos que se adivinaban bajo la camiseta del infarticida. Tenía un brazo apoyado en la ventanilla y el otro estirado sobre el asiento del copiloto y me sonreía.
—¿Eres una visión?
—¿Qué?
—Lo siento, me he golpeado la cabeza y se me ha debido aflojar algo por dentro. —Era la segunda vez en el día que me excusaba por lo mismo. Tendría que hacérmelo mirar—. Sí, soy Carol.
En Los Ángeles hay muchos hombres guapos por kilómetro cuadrado, por metro cuadrado, si apuramos. Pero mi peor día se estaba convirtiendo en un festival: ni en mis sueños se juntaban tantos tíos buenos de una sentada.
Por cierto, me acababa de decir algo y yo no había escuchado ni media palabra, ocupada en darle un repaso completo.
—¿Perdona?
¿Me acababa de relamer los labios? Esperaba no haberlo hecho, de verdad. A veces, la comunicación entre mi mente y mi cuerpo sufría interferencias.
—Vengo de parte de John Ryan. Sube.
—¡No!
No lo dije, lo grité, me parece. Aquel tío también llevaba una alianza en el dedo. ¿En serio? Deberían poner mi nombre en el diccionario junto a la definición de la palabra gafe.
Lancé un vistazo a mi derecha. Como imaginaba, algunos compañeros seguían mi salida del edificio, así que sonreí al Dios encarnado en hombre al volante del descapotable, abrí la portezuela y me senté a su lado como si fuese lo más normal del mundo. ¡Que cotilleasen ahora! Y ojalá hicieran alguna foto esta vez porque ni yo me lo creería si me lo contaran.
—Ya podemos irnos al Olimpo.
—¿Se trata de un hotel? —me preguntó.
—No me hagas mucho caso y arranca para no decepcionar a los compañeros que están mirando por las ventanas.
Él lanzó una ojeada discreta y se puso en marcha, soltando una carcajada, más propia de un dios que de un humano, a mi modo de ver.
Sí, estoy de acuerdo con vosotros, me hacía falta con urgencia echar un polvo para quitarme las tonterías de la cabeza y del cuerpo.
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—Dennis Miller —se presentó el doble de Apolo, girándose y tendiéndome la mano.
—¿Cómo sabía Ryan la hora a la que iba a salir? ¿Tiene un informante en las oficinas?
—Llevo casi dos esperando. Si tiene un espía, ya puede ir despidiéndolo.
Su respuesta no contenía un reproche, parecía divertido.
—Pero tranquila, he estado acompañado por un colega.
—¿Eres policía también?
Miller emitió un resoplido burlón.
—Ni hablar. ¡Esa profesión es muy peligrosa en esta ciudad! Agente de la DEA retirado.
—¿Una herida?
—De las peores. Directa al corazón.
Suspiré, envidiando a la afortunada. Ya me gustaría conocerla, aunque solo fuera para ver si se me pegaba algo. Me abstuve de preguntarle si tenía algún familiar disponible, pero lo pensé, que conste.
—¿A dónde me llevas? Me va bien cualquier hotel cercano.
—Vamos de barbacoa a casa de John.
—¡Oh, no, ni hablar! He tenido un día de perros, solo quiero ir a un hotel y tirarme en la cama. Con algo de suerte, dormiré varios días seguidos mientras alguien coge al tipo que ha decidido joderme la vida a base de bien.
—Soy un recadero, pero John dice que no es conveniente que te quedes sola, así que lo habláis entre vosotros cuando lleguemos. De momento, ha acertado al suponer que tus compañeros no han tomado en serio tu historia, porque no veo que te hayan procurado una escolta o cualquier tipo de seguridad.
—Pues ahí te equivocas, un coche nos sigue desde que hemos dejado las oficinas —rebatí con algo de petulancia y segura de que ni se había enterado.
—¡Ah, ese! Es Metzger, mi colega.
Para demostrarlo, alargó el brazo por encima de la cabeza y saludó. El del otro coche tocó el claxon un par de veces y sacó la mano por la ventanilla abierta. No podía ver bien el interior, pero su brazo parecía cubierto por completo de tatuajes.
Me enfurruñé.
Además del coche y el apartamento, también había perdido mi olfato de detective. Estaba quedando como una idiota, y encima una idiota a la que todos esos hombres pensaban que debían proteger. Hablaría con Ryan al respecto, porque era muy capaz de arreglármelas sin escolta.
Lo de por la mañana había sido puntual, el jodido imitador de Belianov no volvería a cogerme desprevenida, aunque me encantaría que lo intentara. Mi Sig Sauer y yo éramos expertas en bienvenidas memorables.
Al cabo de un rato, Miller, que había respetado mi silencio, cogió el móvil y habló unos segundos, seguramente con Ryan, para decirle que estábamos a cinco minutos.
El sol era apenas un resplandor mortecino en el horizonte. Me estremecí de placer, por fin iba a terminar aquel aciago día.
—¿Tienes frío? ¿Quieres que cierre?
El jodido Miller era observador.
—No, estoy bien.
—¿Puedo hacerte una pregunta en plan cotilla? Me ha parecido que vas armada, aunque no llevas bolso ni cartuchera, ¿acaso te los han requisado también?
—No, pero se han quedado con mis bragas, para compensar.
Él soltó una risotada franca. Debía haber aprendido a reír en la misma academia que Ryan.
—Eres divertida y sospecho que de armas tomar.
—Hace tiempo que no llevo bolso, por cuestiones prácticas —aclaré—. Durante mis primeros años como agente tuve que deshacerme de él mientras perseguía a los malos, porque no me dejaba moverme con libertad. Me cansé de tener que renovar licencias, documentación y de comprar móviles nuevos. Nueva York no es conocida precisamente por el civismo de sus habitantes. Un bolso en el suelo es un regalo del cielo.
Asintió sin dejar de mirar el tráfico rápido delante del coche.
—Así que llevo la documentación en los bolsillos y uso funda de cinturón para el arma, el cargador extra, la placa y las esposas. Por supuesto, se lo han quedado todo, excepto la Sig Sauer, que es mía. La llevo remetida en la cinturilla del pantalón y tengo poca costumbre, así que si me agacho en algún momento y me pongo roja como una cereza madura, sabrás que se me ha caído.
Volvió a reír. Parecía divertido y yo, cuando me sentía a gusto, podía ser bastante payasa.
—Ahora mismo, mi vida entera está metida en bolsas de pruebas. Debería aprovechar para mudarme. Con lo que llevo encima y mi gato, el traslado me saldría gratis.
—¿Y el gato? ¿También lo han metido en una bolsa de pruebas o lo tienes contigo y se me ha escapado el detalle?
—Lo han reducido, como a la pantera en miniatura que es…
Me callé de repente. Acababa de caer en lo que me había rondado la cabeza durante todo el día, eso que quería salir y no terminaba de mostrarse.
—¿Tienes el teléfono de Ryan? No se me ha ocurrido pedírselo y necesito decirle algo.
—¿Qué pasa?
—He de hablar con el de inmediato.
Miller me dio su móvil y busqué el número del detective.
—¿Sabes dónde han llevado a mi gato? —le pregunté en cuanto contestó a la llamada, sin saludar ni nada.
—Estará bien cuidado, no te preocupes.
—No lo entiendes, ¡él puede tener el ADN del imitador!
—¿Cómo?
—Lo conozco. Es un bicho de ideas fijas, araña a todo el que entra en mi casa y es tan ladino que espera la ocasión de llegar a una parte descubierta del cuerpo.
—Vale, dile a Miller que te traiga a mi casa, yo me ocupo.
—¡Quiero acompañarte! ¡Son mi gato y mi vida!
Sí, estaba siendo dramática, pero no quería quedarme fuera.
—Está bien —claudicó—. Os espero aquí y llamaré a alguien de la oficina científica para que nos eche una mano.
Un minuto más tarde nos detuvimos ante una alta verja por la que salía el vehículo de Ryan, que iba hablando por teléfono.
Le saludé con un gesto y me hizo señas para que me acercara.
—¡Gracias, Dennis Miller!
—¡Un placer, Carol sin apellido!
El ruido de la portezuela del coche al cerrarse no ocultó el golpe de la Sig Sauer dando contra la acera. Debí ponerme de todos los colores. Si bien era cierto que resultaba muy incómodo llevar el arma sin su funda, pegada a la piel, había comentado lo de una caída accidental en plan de broma.
Miller se partía de risa mientras me agachaba, la cogía y volvía a colocar a la muy puñetera en su sitio, que no era su sitio.
Ryan cortó la comunicación y saludó a Miller. Ajeno al incidente de la pistola, no entendía de que se carcajeaba su amigo. Y yo no pensaba sacarlo de dudas.
—¡Zimmer está preparando las brasas, acomodaos, volveremos pronto! —le dijo a su amigo, arrancando casi antes de que hubiese terminado de ajustarme el cinturón de seguridad.
Condujo despacio mientras volvía a llamar por teléfono. Me ofrecí a cambiarle el sitio, para que hablase con tranquilidad. Él negó con la cabeza y me pidió un segundo, alzando un dedo.
—Will, ¿dónde estás? —escuchó lo que le decían—. ¿Te importaría hacerme un favor? Recoge al doctor Randall que te esperará en la entrada de la central y tráelo a la protectora de animales de West Hollywood. Te envío la dirección.
—¿Es posible que todavía…? —empecé a preguntar y él me silenció alzando la mano.
Me molestaba mucho que hicieran eso. Era el gesto favorito de Cardwell cuando insistía demasiado en algo de lo que no le apetecía hablar.
—¿Ben? No puedo ir a recogerte, Will Novalsky lo hará en mi lugar. ¿Nos encontraremos en la protectora? Gracias, amigo.
Ahora sí que colgó y me miró, dándome pie para hablar, pero me mantuve en silencio.
—Siento haberte cortado. Apenas he tenido unos minutos para organizarlo y no logro que me contesten en la protectora de animales. ¿Quieres seguir probando tú?
Me dio su teléfono.
—¡Oye, que no soy tu secretaria!
Me lanzó una mirada de reojo, sin perder de vista el tráfico.
—Ya lo sé. Eres la dueña del gato que quizá tenga entre sus garras el ADN de un asesino, además de la principal sospechosa para el FBI, así que si se enteran de que has venido conmigo puede que desestimen la prueba. Más vale que no te vea nadie.
—Aún estás a tiempo de aparcarme en un hotel.
No me había dicho aquello en tono de reproche, pero yo estaba a la defensiva.
—No te voy a dejar en ningún sitio. Para empezar, no deberías estar sola, aunque ya hablaremos de eso luego. El asesino se ha molestado en vigilarte, así que es posible que te busque y te encuentre —dijo con calma—. Además, entiendo que quieras participar, como bien has dicho: es tu vida.
—Si ese tipo me quisiera muerta, esta mañana ha tenido una buena oportunidad que no volverá a repetirse.
Contuve mi agresividad, fruto de un día agotador y de que mi resistencia emocional estaba al límite.
—No creo que te quiera muerta. Si es un imitador de tu psicópata de Nueva York, desea tu atención.
—Pues la ha conseguido por completo.
A pesar de mi exabrupto anterior, había ido marcando el número de la protectora sin fijarme. En aquel momento contestaron y estuve a punto de identificarme, por costumbre. Me di cuenta a tiempo y le entregué el teléfono a Ryan.
Él habló con el encargado de noche, le explicó que llegaríamos en unos minutos y que no se acercasen siquiera a la jaula de Sawyer, bajo ningún concepto.
Tardamos más de lo previsto, al tener que desviarnos por un accidente que paralizó el tráfico en la autopista en la hora de mayor confluencia de vehículos.
En el pequeño aparcamiento habilitado para los empleados de la protectora, nos esperaba un coche clavado al de Ryan, pero sin los arañazos y los bollos en la chapa. Al volante iba otro de aquellos amigos del detective que triunfaría en cualquier revista femenina.
Estaba empezando a pensar que el golpe en la cabeza había tenido secuelas, después de todo. Me hacía ver visiones que, por cierto, me encantaban porque ¿a quién le amarga un dulce?
—¿Los escoges por catálogo o qué? —se me escapó.
Ryan me miró, interrogante.
—Nada, nada, pensaba en voz alta —suspiré, contemplando sin recato al conductor que estaba apeándose en ese momento, igual que nosotros.
El detective me presentó a su amigo y cogió del codo al científico para entrar en el edificio.
—Tú espera aquí —me advirtió.
—Tranquilo, no tengo a dónde ir ni prisa por llegar.
El amigo de Ryan tampoco era tímido, me pegó un buen repaso y yo me enderecé, ofreciendo mi mejor versión, que una tenía su amor propio. Desde luego, él estaba para chuparse todos los dedos y tenía el color de ojos más extraordinario que había visto en mi vida, por no hablar de una sonrisa simpática y algo pícara. Si se trataba de visiones por el golpe, me daría todos los días de cabezazos contra la pared voluntariamente.
Entonces se me ocurrió que, si en ese momento la pistola se empeñaba en ponerme en evidencia, caería fulminada por el bochorno. Por si acaso, me llevé las manos a la espalda y la remetí bien en la cinturilla del pantalón.
—¡Eh, pistolera, con calma! ¡No me apetece morir por fuego amigo! —exclamó él.
Intenté no sonrojarme. Empresa vana porque notaba las mejillas ardiendo. ¡Jo, qué bueno estaba el tío! «Compórtate de forma adulta, Carol», me recriminó mi parte sensata. «Ya, bueno, deja de dar por el culo y permíteme disfrutar de las vistas», le contesté a la aguafiestas.
—Al parecer, no deberías estar aquí —dijo Will, apoyándose en su coche y cruzando los brazos sobre el amplio pecho.
Le imité, sintiendo mi Sig Sauer clavada en la columna.
—Al parecer, no debería estar en ningún sitio, ni siquiera puedo entrar a ver a mi gato.
—Estará bien, no te preocupes.
—No me preocupa él, sino sus posibles víctimas. ¡Solo me faltan un par de demandas por agresión para poner la guinda al día!
Por el rabillo del ojo vi que giraba la cabeza y me miraba con una media sonrisa muy atractiva. Era un palmo más alto que yo y sus hombros doblaban la amplitud de los míos. Además, olía bien. Si se trataba de una visión, lo había recreado a la medida de mis sueños. Estaba hecha toda una artista.
—¿Un mal día? —preguntó, señalando los puntos de mi frente y ofreciéndome un pañuelo de papel, que sacó de su bolsillo—. Está limpio, es que…
Sí, acababa de notar la humedad, la herida me sangraba un poco. Le agradecí el detalle y me enjugué la gota que quería escurrirse por mi rostro.
—En fin, he tenido días mejores. —Hice una mueca—. Pero me he concienciado de que soy un imán para asesinos, imitadores de asesinos y hombres casados.
Estuve a punto de rectificar, no sabía por qué había dicho eso. El agotamiento, quizá, o que acababa de fijarme en que él no llevaba anillo en su dedo anular. Madre mía, estaba desarrollando alguna especie de trauma extra que añadir a los que cargaba conmigo. A ese paso, tendría que pedirle a mi terapeuta un descuento por reincidente o me arruinaría más de lo que ya estaba.
—Lo de la cabeza no es nada —añadí, para borrar mi tontería anterior—, todos los golpes van ahí, pero la tengo demasiado dura.
—Entonces, en caso de querer matarte, tendría que buscar un método más sigiloso, porque imagino que sabrás usar el arma que se te está clavando en los riñones y que no dejas de recolocarte.
—¡Podría darte en la frente a treinta metros y sin apuntar! —le contestó mi yo competitivo, aunque sin la contundencia que hubiera empleado en otro momento.
Mis reservas de adrenalina estaban a punto de agotarse. Dejé caer los hombros y giré un poco el cuello, que crujió como si las vértebras se me fueran a hacer polvo.
—Es el tuyo.
—¿Qué?
—Es tu teléfono —repitió, señalando mi chaqueta.
—Lleva un rato así, tendré que buscar un cargador.
—Tengo uno en el coche. ¿Quieres probar si te sirve?
No había nada más que hacer, así que le entregué el móvil y él lo puso a cargar. Luego, volvió a acomodarse a mi lado como antes y nos dedicamos a mirar hacia la puerta de entrada a la protectora. Él parecía querer decir algo, pero me lanzaba ojeadas y se abstenía. Debía tener una pinta de cansada que tiraba de espaldas.
Ryan y el doctor salieron diez minutos después.
—Yo acompañaré a Ben al laboratorio. ¿Te importa llevar a Carol a casa y presentarla a los demás, Will?
—¿Cómo está Sawyer? ¿Tenía algo en las uñas?
—Hablaremos a mi vuelta, ¿vale? Ben me ha hecho el favor de venir y ahora necesito que se ponga a trabajar cuanto antes —me dijo Ryan en voz baja—. Puede que mañana tenga resultados, pero para eso necesito convencerle de que la urgencia es real.
Asentí. No me quedaban muchas ganas de discutir y tampoco iba a hacerlo. En cualquier laboratorio hubiesen tardado una semana en tener los resultados, si Ryan conseguía que su amigo se los proporcionara antes, pues mejor.
—¿Nos vamos? —me preguntó Will, sosteniendo la puerta del coche para que entrase.
—Me siento como una princesa, no sabía que todavía se llevaban estos modales.
—Soy un anticuado y tú pareces algo cansada.
—Digamos que me mantengo en pie por cabezonería, porque necesito dormir una semana entera sin interrupciones. Oye, ¿lo de la barbacoa es algo en plan unos pocos familiares o una muchedumbre con los vecinos del barrio y todo eso?
Él lo pensó.
—Catorce personas y cuatro niños, en plan familiar, diría yo.
—La ostia de gente para las ganas que tengo de socializar.
—Puedo llevarte a tu casa.
—No, no puedes, está precintada.
—O a un hotel. No creo que las cosas vayan a acelerarse y John se pondrá en contacto contigo.
—Le esperaré, quiero enterarme de lo que ha ocurrido en la protectora.
—Ya veo.
Esa respuesta me sonó a juicio y no me sentó demasiado bien. Puede que fuera adicta al trabajo, pero ¿a él qué le importaba?
Agradecí el silencio que siguió.
En otras circunstancias, las cosas hubieran sido distintas. Era una persona sociable, me gustaba hablar, y lo que trascendía la conversación, con un hombre como el que tenía al lado, pero las circunstancias eran las que eran.
Mi libido y mi moral andaban a la par, ambas en niveles mínimos, tirando a críticos.
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Will pulsó cuatro dígitos en el panel lateral y las verjas se abrieron ante nosotros. Nos adentramos en la propiedad por un camino de piedras inmaculado, bordeado de un césped muy cuidado, hasta un lateral de la enorme casa.
Pensé que una de dos: o Ryan era un poli muy corrupto o se había casado con un partidazo.
La opción del partidazo me pareció más plausible cuando conocí a la mujer que se acercó a nosotros casi corriendo. Tenía un porte elegante, además de atractivo para aburrir. Sus ojos azul claro contrastaban con un cabello oscuro, domeñado en la nuca por una pinza. Vestía vaqueros y una camiseta de amplio escote, que dejaba ver una piel tan blanca como si se bañase todos los días en leche.
Mi moral descendió unas décimas por debajo de mi libido. ¿Qué coño hacía yo allí?
—¡Bienvenida! Eres Carol, ¿verdad? —me saludó—. Ryan me ha dicho que vendrías. Ven, te presentaré. Por cierto, soy Kelly.
Me dio un beso en la mejilla y cogió a mi acompañante de la pechera para que se inclinara y darle otro.
—¡Hola, Will! ¡Estás guapo hoy!
—Tú sí que estás guapa, Kelly. ¿Crees que si le pegase un tiro a tu marido tendría posibilidades?
Ella tenía una risa cantarina. Era la viva imagen de la salud y la felicidad. Yo la hubiera contratado para un anuncio publicitario: vendería hasta arena en el desierto.
Me cogió de la mano y me llevó a la parte trasera del jardín.
Creí comprender que, en realidad, no había sobrevivido al golpe en la cabeza y me encontraba en el infierno, o en el cielo de la gente que rezumaba atractivo como si fuese sudor en un caluroso día de verano.
Miller me presentó a la mujer que tenía enlazada por la cintura. Sayra. Bonito nombre y bonita mujer. Richie, el que había acompañado a Ryan por la mañana, se presentó y me presentó a su esposa, Sarah, que poseía un cabello de color cobre tan extraordinario como el azul de los ojos de Will. Ella me saludó con una sonrisa, llevando de las manos a un bebé con ganas de andar.
Estaba empezando a agobiarme, demasiada gente.
Sachi se acercó y enlazó su brazo con el mío, como si fuésemos viejas amigas.
—¡Sabía que te quedaría bien! —dijo, refiriéndose a la ropa—. Ven, te presentaré a Bob y a Nora que están en la cocina.
Estaba a punto de decirle que necesitaba un respiro cuando nos cruzamos con un personaje al que reconocí por sus tatuajes.
—Por cierto, ese es Metzger.
El interpelado me guiñó un ojo con simpatía y continuó su camino al exterior, cargando platos en ambas manos como un camarero profesional.
Bob Zimmer, el marido de Sachi me dedicó una sonrisa mientras removía un gran cuenco de ensalada.
—Es mi cocinillas particular —me dijo ella al oído.
Nora, una mujer mayor, dotada de un dulce rostro, me acogió entre sus grandes pechos. Debía ser una profesional en aquello de los abrazos porque me sentí reconfortada de inmediato.
—Tienes mala cara, niña —me dijo.
—Solo estoy un poco cansada.
Richie apareció con un bebé en brazos y se lo pasó a Sachi, que lo cogió encantada, dedicándole arrumacos que le hicieron reír a carcajadas. Por la confianza, creí que debían tener algún grado de parentesco, aunque no logré encontrar parecido entre ellos.
—Ven, vamos a arreglar eso, se te va a infectar —dijo Richie, señalando la herida de mi cabeza—. Te han hecho una chapuza en el hospital.
—Deja, deja, he tenido médicos para una buena temporada.
—No soy médico, pero tengo experiencia con heridas de bala y traumatismos varios. Pasa, anda.
Me precedió a un cuarto de baño y me hizo sentarme en una banqueta sin darme opción. Se lavó bien las manos después de buscar lo que necesitaba y observé que eran callosas, acostumbradas al trabajo con herramientas. No obstante, fue muy delicado al retirarme los puntos sueltos.
—¿Qué tal tu tolerancia al dolor? Tendría que coserte de nuevo para que no te quede cicatriz.
Di un respingo. En ese momento no me aguantaba ni yo, así que el dolor mucho menos.
—¿Seguro que sabes lo que haces?
Tuve que reconocer que no era novato. Apenas noté más que unos tirones cuando desinfectó la herida y sustituyó los puntos sueltos por otros de esparadrapo, más aparatosos, pero mucho más cómodos.
Limpió con alcohol aquello que había tocado y tiró gasas y restos a una papelera cerrada. Por fin, se volvió a lavar las manos y me llevó de nuevo a la cocina.
Will estaba recostado contra la encimera, hablando con Sachi y Nora, que reían de algo que les había contado.
—Ya veo que has pasado por la enfermería —comentó él.
—Han amenazado con no darme de comer.
—Venga, vamos a recuperar fuerzas, te lo has ganado —intervino Sachi, devolviéndole el pequeño a su padre—. ¿Carne, pescado o eres vegetariana?
En el jardín todos estaban a lo suyo. Me hacían algún comentario o me incluían en las conversaciones con naturalidad, como si no fuese la única desconocida. Se mostraban muy amables y hubiese resultado una grosería por mi parte irme sola a un rincón, que era lo que deseaba en realidad, así que aguanté el tirón, sin hacerme notar mucho.
Metzger me pasó una cerveza, que casi me bebí de un trago. No tenía hambre, pero estaba sedienta.
Mis ojos se cruzaron con los de Will, que hablaba en privado con Miller y que parecía un imán para mi mirada. Aparté la vista con rapidez. Sayra le acababa de decir, apenas unos minutos antes, que se había encontrado con su mujer de compras y escapé de la conversación. No quería oír nada más. Era muy posible que hubiese desarrollado una fobia hacia los hombres comprometidos o casados, pero es que ya tuve bastante con Daniel Harris.
Tampoco es que estuviese buscando pareja fija. Apenas me aguantaba a mí misma, ¡como para soportar las manías de otra persona! El abuelo tenía razón: mis genes dominantes no eran los de mi madre, sino los de mi padre. Aguantaría dos días jugando a las casitas, pero el tercero ya estaría rabiando por salir a la calle con mi arma y mis credenciales, a trabajar en lo que me gustaba.
Y el trabajo era el que me había llevado a Daniel Harris.
Jamás hablábamos de nuestra vida privada. Sin embargo, cuando me presentó a su esposa, en los grandes almacenes donde coincidimos, yo ya estaba enamorada de él.
Will debía ser uno de esos que no llevaba el anillo de casado por vanidad o, simplemente, como había hecho Daniel, para evitar revelar demasiado de sí mismo. Una pareja suponía una debilidad, que muchos delincuentes sin escrúpulos estarían dispuestos a aprovechar. Para el caso, como si llevase pegada una señal en la frente de dirección prohibida.
Tampoco es que en ese momento me importara demasiado, lo que me interesaba es que Ryan acababa de llegar.
El detective saludó a todos y besó a Kelly con una intensidad que no dejaba lugar a dudas sobre sus sentimientos. Hizo amago de perseguir a los niños y ellos corrieron chillando felices y excitados. El pequeño de Richie y Sarah salió gateando tras la algarabía infantil. Se había cansado de esperar que su padre o su madre lo llevasen de las manos.
Ryan se detuvo un momento para hablar con Zimmer y luego se sentó a mi lado.
—No tengo nada nuevo, Carol. El doctor se ha puesto a trabajar, pero hasta mañana…
—Lo imaginaba. Siento que te hayas perdido la barbacoa.
—No me la he perdido, estoy aquí —sonrió él—. Por cierto, tu gato llegó con un ligero trauma en los cuartos traseros. Según los de la protectora, tenía molestias leves. Ellos están acostumbrados a observarlo en animales procedentes de la calle.
En un momento de mayor energía, me hubiera sulfurado más. Cualquiera podía unir los puntos para imaginar que el desgraciado que irrumpió en mi apartamento había pateado a Sawyer. ¡Lo hubiese estrangulado con mis propias manos!
—Pero tranquila, no tiene nada roto y le han puesto un antiinflamatorio en la comida. Los gatos se recuperan con rapidez.
Asentí, aunque por dentro apunté en la lista de lo que quería hacerle al jodido imitador una patada en las pelotas. Nadie tocaba a mi gato y se iba de rositas.
—Niño —lo llamó Nora en un aparte.
—Disculpa.
Le dio un abrazo a Nora y luego se inclinó para escucharla.
—¡Me acaba de caer un buen rapapolvo! Nora tiene razón, estás cansada y quizá te apetezca acostarte. Ella te enseñará tu habitación. Está en el otro lado de la casa y no te molestaremos.
—De eso nada —protesté—. Llamaré a un taxi. Te lo agradezco, pero prefiero ir a un hotel…
—¡Ni hablar, niña! —exclamó Nora, lanzándome una mirada airada—. Solo hay que ver tu aspecto, necesitas descansar. Deja que te cuidemos hoy, mañana ya veremos.
Kelly se acercó.
—Yo la acompaño, Ryan. ¡Disfruta un poco! Y tú también, Nora, no te has sentado en toda la noche.
De haber tenido un ápice más de energía, hubiese llamado a un taxi para irme, pero andaba ya con la reserva al límite.
Ryan volvió a besar a su esposa y me dio las buenas noches.
Will me siguió con la mirada cuando salí con Kelly y yo aparté la mía. Con mis complicaciones actuales tenía suficiente, gracias.
—Nunca pregunto a Ryan por su trabajo. Si él quiere contarme algo, lo hace, lo mismo que yo —me dijo Kelly, precediéndome por la escalera—. A estas alturas, reconozco a un policía o a un federal desde una manzana de distancia. Nunca había oído tu nombre, por lo que no eres policía, al menos no en su división. Así que eres federal o te estás acostando con él…
Me detuve a mitad de las escaleras, incrédula por lo que acababa de escuchar.
Kelly se giró sonriente.
—¡Oye, que era una broma!
—No me gustan esas bromas, pueden terminar mal.
—Lo siento, Carol. Quizá no he sido oportuna. Quería decir que creo que eres del FBI y llevarás arma.
Asentí, aquel derrotero estaba más en mi línea de confort.
Ella abrió una puerta y me invitó a pasar.
—Todos los de ahí abajo llevan algún arma, son policías o ex policías, ex DEA o ex lo que sea y yo tengo dos niños pequeños correteando por el jardín.
Pensaba que tenía que decir algo, pero ella se me adelantó:
—En mi casa puedes llevar encima el arma con el seguro puesto, pero si te la quitas, tienes que ponerla en un sitio donde mis hijos no la alcancen ni por casualidad.
Me indicó que la siguiera al vestidor. En un altillo había una pequeña caja fuerte.
—Tu casa, tus reglas —me avine, sacando la Sig Sauer de la cinturilla y poniéndola dentro de la caja fuerte de la que me dio la combinación antes de cerrarla.
—Esa norma y el respeto hacia los demás es lo único que exijo a mis invitados. Cumpliendo eso, te vuelvo a dar la bienvenida y a decirte que estás en tu casa, Carol. —Me dedicó una sonrisa franca y me besó en la mejilla.
Me tiré sobre la cama. No apagué la luz, no me quité ni los zapatos. Simplemente, me dormí.
*****
Cuando abrí los ojos, me encontré frente a otros tan azules que por un momento me saltó el corazón en el pecho.
—¡Mami!
—¡Frannie! ¿Qué te tengo dicho? ¡No puedes entrar en las habitaciones de los invitados! —cuchicheó Kelly en el pasillo.
Se asomó para llamarla y cerrar la puerta con sigilo.
—Ya estaba despierta, no le riñas —dije.
—Lo siento, Carol, es que tengo una hija muy chismosa, se parece a su padre. ¿Has dormido vestida?
—Estaba… Uf, creo que sí.
—Tómate el tiempo que necesites, hay ropa en el vestidor y comida en la cocina. Pero cierra por dentro si no quieres que Frannie se cuele otra vez.
Entendí las precauciones de mi anfitriona respecto a las armas. La pequeña podía haber encontrado la mía por casualidad. Sentí un escalofrío: ¿qué sabía yo de niños curiosos? Lo mismo que de educar gatos. Aunque, gracias a sus acertadas precauciones, el arma estaba fuera de su alcance.
Kelly cerró la puerta y bostecé hasta que casi se me desencajaron las mandíbulas.
Ahora caía en la cuenta de que Ryan y su esposa me habían invitado a su casa sin conocerme de nada. Tenían que ser muy confiados, porque cualquier otra persona me hubiese metido en un taxi para que pernoctase en un hotel.
Me sentía bien después de la ducha.
—Ryan se ha ido hace un par de horas, volverá pronto —dijo Kelly, acompañándome hasta la cocina—. Yo me voy corriendo, llego tarde a trabajar.
Se despidió con la mano mientras se dirigía hacia un coche pequeño. Los niños intentaron seguirla, pero Nora los cogió de las manos y los arrastró a la cocina, sin escuchar sus protestas.
—Vosotros, pequeños salvajes, tenéis que calzaros. Sunny os llevará a casa de Richie y Sarah si os portáis bien.
Sunny, una jovencita regordeta y risueña, les abrió los brazos y ellos corrieron para ver quién llegaba antes.
Nora se desentendió.
—Empiezo a estar mayor, los niños me agotan —me dijo, negando con la cabeza, algo triste.
—Nadie lo diría.
—Gracias, niña. Pero vamos, desayuna, tienes que coger fuerzas, ¡estás muy flaca!
El estridente timbre del teléfono fijo de la cocina me hizo dar un bote en la banqueta. Pensaba que aquellos aparatos ya no existían. Recordaba que incluso el de mi casa se cambió por uno inalámbrico hacía muchos años. Era un teléfono viejo, de color rojo sangre, con un cable extensible que ya no volvía a su lugar de tan dado de sí como estaba. Desentonaba en una casa de líneas tan modernas e imaginé que era una deferencia hacia Nora.
Ella fue a contestar, haciendo un gesto negativo a una de las empleadas que acudía presurosa.
—Es John. Quiere hablar contigo. —Me alargó el aparato y el tacto del plástico duro me recordó épocas pasadas, y a un chichón que me salió después de que mi hermana me diera con uno similar en la cabeza, por contestar a una llamada que esperaba ella.
—Voy de camino a casa. El ADN que tenía tu gato aparece en la base de datos —dijo él.
—¿Quién?
—Vince Belianov.
Solté un jadeo.
—No puede ser. Belianov está muerto.
—No hay duda. Descartando el tuyo, el ADN que tenía tu gato en las uñas pertenece a él.
Retiré el plato. La noticia había terminado con cualquier asomo de apetito. Nora me observó con preocupación.
—Debe tratarse de algún error. Como broma resulta bastante macabra, por no hablar de que es inquietante que alguien se haya molestado en conseguir ADN de ese tipo.
—El laboratorio está repitiendo la prueba, por si acaso.
El peso que sentía en el pecho y que empezó el día anterior, se había intensificado. Lo conocía y sabía cómo ponerle freno, pero para eso necesitaba estar sola, en calma. De momento, tendría que tragármelo y esperar que no fuera a más o daría un espectáculo en casa de mis confiados anfitriones.
—Por cierto, ¿has llamado a Harris? —le pregunté.
—Ayer, y me ha enviado esta mañana un informe que Richie y Bob están estudiando en este momento.
Me surgieron miles de preguntas que no podía hacer sin delatar que mi interés sobrepasaba el del compañerismo, así que tiré por otro camino.
—¿Por qué? Son amigos tuyos, no policías, ¿verdad?
—Cierto, pero tendrás que confiar en mí. Van a estudiar ese informe, más rápido y con mayor minuciosidad que mis compañeros. Es un tocho bien hermoso, no obstante, ellos le darán un buen repaso y me señalarán lo importante de la investigación que se llevó a cabo sobre ese tal Belianov.
—Podría resumírtelo yo, lo viví en carne propia.
—No hasta el final —rebatió.
—No, Harris se encargó de cerrarlo.
Ryan no dijo nada y yo pensé unos segundos si debía indagar sobre lo que quería saber. Al fin, me decidí:
—¿Él…, está bien?
—Eso me pareció. Me preguntó por ti. Le dije que te va bien. ¿Te va bien, Carol?
—Eso creo.
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—¿Te ocurre algo, niña?
El tono de Nora era preocupado y yo me acababa de dar cuenta de que las lágrimas resbalaban hasta mi barbilla. Cogí la servilleta y me sequé los ojos.
—Nada, solo es algo de nostalgia.
Un timbre sonó cerca. Uno distinto al del teléfono.
Nora no corrió esta vez, dejó que otra persona lo atendiese. En cambio, puso su mano encima de la mía con delicadeza.
—Si no sueltas la presión, terminará aplastándote, criatura.
Lo dijo con una dulzura tal que mis ojos se inundaron de nuevo. Había pasado mucho tiempo. Mis sentimientos hacia Harris ya no eran lo que fueron, pero la nostalgia era un lastre que pesaba demasiado, y la mención a Belianov no contribuía a mi calma.
La empleada se inclinó hacia Nora y le susurró algo.
—Es Will. Ha venido a traerte el teléfono.
Demasiado centrada en la reciente conversación con Ryan, no comprendí de qué me hablaba. Cuando caí en la cuenta, asentí: me había olvidado del puñetero teléfono y lo necesitaba. Zafron y Salgado, los compañeros del FBI que llevaban mi caso, quizá tuvieran preguntas o novedades que contarme, así que más me valía aterrizar y organizarme.
Will entró en la cocina con mi teléfono en alto, exhibiendo una de sus simpáticas y fáciles sonrisas, capaces de hacer olvidar el hilo de los pensamientos más negativos y hasta tu año de nacimiento. Parecía aún más guapo que la noche anterior, si es que aquello era posible.
—¡Cargado y listo! —exclamó, entregándomelo.
—Gracias, me había olvidado por completo.
—A veces, es necesario un descanso tecnológico.
—No estoy pendiente del teléfono todo el día.
No sé por qué pretendía justificarme, debía ser cosa del shock que acababa de sufrir, porque si bien el problema de Nueva York fue de los que marcaban una época de la vida, había recuperado la salud y mi autoestima. O eso esperaba.
—Tampoco me hubiese enterado, la verdad —añadí, para resultar menos cortante con alguien que solo me había hecho un favor—: he dormido como un leño toda la noche. Pero no deberías haberte molestado en traerlo, podía haber ido a recogerlo yo.
—¿Quieres un café, Will? —le preguntó Nora.
—¿Solo un café? Lo del teléfono era una excusa para zamparme uno de tus desayunos especiales…
Ella soltó una risita y le dio un cachete cariñoso en el rostro recién afeitado y sonriente.
Aquella sonrisa, capaz de derretir el hielo de la Antártida, me tenía cegada, así que, en previsión de que alguna parte de mi anatomía, que no fuese mi cerebro, tomase el control de mis actos, me dispuse a ocuparme de mis asuntos.
—Voy a escuchar los mensajes, si no os importa. Por la cantidad, parece que el FBI no ha dormido tanto como yo.
—Más te valdría desayunar, casi no has probado bocado —me riñó Nora.
—Luego.
Salí de la cocina. El salón estaba vacío y me detuve delante de un ventanal abierto al jardín soleado. Hacía un magnífico día. Daban ganas de salir a darse un baño en la piscina y estirarse en una tumbona al sol. Era un plan más apetecible que consultar el buzón de voz lleno de mensajes y hasta de algún vídeo, que supuse sería de la escena del crimen de mi casa. Algo que me apetecía tanto volver a ver como la cara de mi compañero.
Voy a hacer un pequeño inciso, porque esto hay que explicarlo: cuando me pusieron con Cardwell, pensé que se trataba de una repetición de la jugada de mis comienzos en Nueva York. Por entonces me «colocaron» con una veterana que me sacaba de mis casillas con su tranquilidad y sus manías, a la que llamaba para mis adentros «Lady Halcón» por su mirada gélida y su nariz aguileña. Resultó que tenía mucho que enseñarme y, a pesar de todas sus peculiaridades, terminamos congeniando. Hasta que la mataron delante de mis narices. Fui paciente con Cardwell, porque nunca se sabía… Pero pronto me di cuenta de que jamás sería como ella. Lo único que podía enseñarme era el arte de cobrar del gobierno federal, a pesar de su manifiesta inutilidad.
De vuelta a la realidad, me armé de paciencia y comencé con los mensajes de voz. Los cinco primeros eran de mi compañero. Los borré sin llegar a oírlos.
Había uno de mi hermana para informarme de que uno de mis sobrinos iba a tocar con no sé qué orquesta de aficionados y que el concierto se transmitiría por no sé qué cadena. Lo borré.
Otro inciso porque lo de mis sobrinos también tenía lo suyo: eran criaturas difusas, capaces de igualar la contaminación acústica de Nueva York ellos solos. Cada vez que aparecían por casa de mi madre, me daban ganas de denunciarlos por superar en mucho los decibelios permitidos para una buena salud mental. Aparte de eso, no teníamos relación, así que me iba a plantar delante de una tele a ver a uno de ellos tocar la flauta, o cualquier otro instrumento que torturase, por los cojones.
El siguiente mensaje era el habitual del encargado de turnos para informar de los cambios de última hora, debidos a mi «accidente», adjuntando el documento pertinente.
Enseguida saltó el siguiente, de un número desconocido, mientras me deshacía del archivo adjunto. Iba a borrarlo como los demás cuando la voz de un muerto paralizó mi mano.
No era frágil, no era miedosa ni floja, pero aquella voz consiguió su propósito de aterrorizarme. Me fallaron las rodillas y se me escapó un gemido de miedo.
—¡Eh! ¿Qué pasa?
Will llegó corriendo, seguido por Nora. Me tendió las manos para ayudarme a ponerme en pie, pero no podía verlas, era como si todo a mi alrededor estuviera compuesto por manchas desdibujadas de grises y negros.
—No soy débil, no puedes asustarme… —murmuré, de vuelta a un pasado que tenía que haber quedado atrás.
Sí que estaba asustada, pero mis mantras diarios me ayudaban y en ese momento necesitaba todo ese refuerzo positivo.
—¡Madre de Dios! —exclamo Nora—. ¿Qué le pasa, Will?
Él me ayudó a sentarme en un sofá cercano.
—No soy frágil, no puedes romperme. No soy débil, no puedes asustarme, no soy… —mi voz se quebró y mi cordura estaba a esto de seguirle los pasos.
El tsunami que se insinuaba en mi cabeza desde el día anterior, había llegado, arrasando, rompiendo, sumergiendo los restos de mi nueva vida bajo el lodo y el barro, por efecto del sonido de una voz distorsionada.
—¿Qué le pasa, Will? —preguntó Nora, en tono angustiado.
La entendía. Me estaba portando como una loca. Quizá lo estuviese. Había trabajado mucho para levantar barreras a mi alrededor, desmoronadas con un simple mensaje.
—No soy débil, no puedes asustarme…
—¡Carol! —Will me cogió de la barbilla y me obligó a mirarle, aunque no lo veía.
Quizá no sabiendo que más hacer para sacarme de mi trance, me dio un bofetón y yo se lo devolví, por reflejo. Luego me abrazó y me acarició la espalda como si fuese un animal herido.
—Vale, ya está. Ya ha pasado, Carol.
Cerré los ojos. ¡Y una mierda había pasado! No estaría a salvo hasta que volviera a matar al dueño de esa voz.
Dos años antes, el miedo me paralizaba de igual forma, mientras otros brazos me acunaban. Eran mi única conexión con el mundo real. Daniel me infundía valor con sus abrazos. Sin él, no hubiese salido de las arenas movedizas en las que me hundía la voz a través del teléfono. Me angustiaba, me aterrorizaba y me tenía en sus manos, porque si no contestaba, alguien moría.
—¿Llamo a una ambulancia, Will? —El tono de Nora había recuperado la firmeza.
—No, creo que ya está mejor.
—¿Qué pasa? —preguntó Ryan, que acababa de entrar por las puertas abiertas del jardín.
Nora salió a su encuentro y se lo llevó a la cocina.
—¿Te sientes mejor, Carol? —Will seguía acariciándome el pelo y la espalda.
Me aparté de él, percatándome de que la parte de su camisa en la que había apoyado la cara se encontraba húmeda. Desde luego, para no pretenderlo, estaba dando un gran espectáculo.
—Lo siento —logré decir, señalando su camisa.
—Yo lo sentiría más si fueses maquillada; no tenía previsto volver a casa a cambiarme.
Su tono ligero pretendía restarle importancia a mi pérdida de control y me aparté más de él. No necesitaba otro Daniel en mi vida. Aquello debería superarlo sola esta vez o no superarlo.
Will se levantó a coger el teléfono que se me había caído y me lo alargó. Lo miré como se mira a una serpiente venenosa, pero lo cogí, reuniendo toda mi fuerza de voluntad.
—¿Estás bien, Carol? —preguntó Ryan, volviendo al salón.
Asentí. Mentí.
Lo que quiera que fuera que había tocado mi alma a través de aquella voz no podría doblegarme, porque solo se doblega a los débiles. Yo no podía permitirme serlo.
—Está vivo. Ese hijo de puta está vivo. Y no sé cómo. Lo tiré desde la azotea de un edificio…
—Entonces, tiene que ser un imitador.
—Es él, Ryan. Me atormentó durante meses y reconozco sus palabras, aunque use un modulador de voz. Es él. Y no debería serlo. Tendría que estar muerto.
—¿Qué es lo que dice?
Miré el teléfono, insegura.
—No lo sé, solo he escuchado el principio del mensaje.
—Quizá sea una grabación —intervino Will.
—¿Puedo oírlo, Carol? —me preguntó Ryan.
Le alargué el móvil, intentando controlar el temblor de mi mano, cosa harto difícil porque aún no era dueña de mis nervios.
Se lo llevó a otra zona de la casa, un detalle por su parte que agradecí. Tenía menos ganas de volver a escuchar aquella voz que de ver el concierto de mi sobrino. Si pudiese elegir, asistiría al concierto en directo y en primera fila.
Me levanté del sofá y me froté los brazos. Tenía frío, a pesar de la temperatura ambiente. Acepté el vaso de agua que me ofreció Nora, siempre atenta.
—Oye, Will, te agradezco… No tienes que quedarte, estoy bien —le dije—. Es que llevo un par de días estresada, pero ya me encuentro mejor. Gracias por…
No sabía por qué le daba las gracias: por el teléfono, por haberme dado un guantazo y sacarme del estado medio catatónico, por dejarme llorar sobre su hombro o por una mezcla de todo.
El asintió, pero no se movió.
Yo hubiese deseado que apartase aquellos inquisitivos ojos azules de mí y retiré primero la mirada. No estaba para duelos de fuerza de voluntades ni para tonteos semejantes.
Bebí un trago de agua y me disponía a realizar una retirada táctica a mi habitación prestada cuando entró Ryan. Llevaba mi móvil en la mano y parecía pálido bajo su bronceado natural.
—No es una grabación —adiviné.
Él hizo un gesto negativo.
—Nora, ¿puedes dejarnos un momento?
Ryan pretendía protegerla. Luego se volvió hacia Will, pero este negó apenas con la cabeza. Quería quedarse, al contrario que yo, que me hubiese ido a cualquier lugar del mundo sin mirar atrás. Incluso un viaje al infierno sonaba tentador.
—¿Crees que vas a poder con esto? —me preguntó Ryan.
Dudé. ¿Y si decía que no, qué? No me faltaban las ganas de salir corriendo. Mi temperatura corporal había descendido un par de grados, por lo menos, y me castañeteaban los dientes.
Will se quitó la chaqueta y me la colocó sobre los hombros, al tiempo que me invitaba a sentarme en el sofá y él se acomodaba a mi lado. Ojalá no se hubiera quedado, me sobraba público para asimilar lo que parecía una pesadilla recurrente.
—Podré. Me lo cargaré otra vez o las que hagan falta. —Intenté que la patética mueca que esbocé pareciera una sonrisa.
Ryan se sentó en un sillón frente a mí, colocó el móvil en una mesita de café y pulsó el reproductor.
«No debería tener que mandarte ningún mensaje, Carol, pero pareces demasiado dispersa y has ignorado los rastros que te he dejado. Me entristece que no los hayas visto, antes eras más atenta. Teníamos una bonita relación y estoy dispuesto a retomarla, mi frágil Carol. Eres tan débil, llena de miedos e inseguridades… Tengo que volver a arrancarte de la aburrida rutina, sacarte de la autocomplacencia y poner en marcha todos tus sentidos. Ya sabes que me molesta tu falta de atención, procura que no se vuelva a repetir o…».
Eso era todo, demasiado. No necesitaba completar la amenaza, la conocía de sobra.
El detective me observaba con atención, Will lo hacía de reojo. Yo seguía temblando, sin poder dominar mi cuerpo. Me llevé una mano a los ojos. No cabía duda, era él y no una grabación.
Will me pasó un brazo por los hombros en un gesto amistoso y me aparté. Necesitaba la cabeza libre de distracciones, me iba la supervivencia en ello. Con un asesino resucitado y tan obsesionado conmigo como lo había estado dos años antes, tenía suficiente en qué pensar.
—El mensaje es de ayer a las cuatro de la tarde —dijo Ryan.
—A esa hora me encontraba en las oficinas del FBI.
Él asintió.
—No podía saber si lo habías escuchado y quizá esperaba algún tipo de reacción por tu parte.
—¿A qué te refieres?
—Creo que le cabreó tu falta de atención. Mira el mensaje de las once de la noche, es un vídeo.
—No quiero verlo.
Á pesar de mi afirmación, cogí el teléfono. No fue el ceño fruncido del detective lo que me hizo cambiar de opinión, sino la culpa. Mi terapeuta me hubiese dado un guantazo, con toda la razón, estaba rompiendo la primera pauta que me había enseñado: las decisiones de otros no son las tuyas. No obstante, las consecuencias de mi falta de atención las pagaban otros y no tenía derecho a ignorarlo.
El vídeo era de mala calidad, con poca luz y definición, pero la suficiente como para reconocer a Cardwell, cuyo cuerpo pendía en el vacío, sujetándose el cuello con las manos, como si algo le impidiese respirar. Yo sabía qué se lo impedía.
«Esta vez soy el Némesis de tus enemigos, Carol».
No era la primera vez que se denominaba así, ni era la primera vez que contemplaba semejante escena: la víctima intentando respirar, después de ser golpeada en la tráquea por el asesino, tan angustiada que no se defendía cuando era lanzada al vacío, en una caída mortal.
La grabación se cortaba con el impacto del cuerpo contra el suelo y luego seguía a pie de calle, mostrando un primer plano de la cara aplastada de Cardwell y de las tripas saliendo de su abdomen, abierto por efecto de la caída.
Me llevé la mano a la boca, conteniendo la náusea, y corrí al cuarto de baño. No vomité porque tenía el estómago vacío, pero las arcadas se sucedieron durante un rato interminable, dejándome sin respiración y con el corazón tan acelerado como si hubiese intentado medirme con Usaint Bolt en la carrera de los cien metros lisos.
Cuando mi estómago se calmó, las lágrimas ocuparon el lugar de las náuseas, en una cascada interminable de angustia, de pena, de remordimientos.
Había deseado que Cardwell desapareciera de mi vista, pero aquello… Treinta y cinco días para su jubilación. Unos pocos para su cincuenta y siete cumpleaños…
Me sacó de mi dinámica dañina tomar noción del lugar en el que me encontraba: Kelly me había dicho la noche anterior que lo único importante era la seguridad de su familia y mi presencia en esa casa prometía causar más problemas de los que nadie querría.
¿Y si Belianov estaba vigilándome?
No me perdonaría que corrieran peligro por mi culpa.
Tenía que largarme, pero ya.
Me lavé la cara y me contemplé en el espejo: «no eres débil, Carol. Puedes hacerlo».
Nora estaba esperando en la puerta.
—Niña, me tienes preocupada.
Le hubiese dado un abrazo. Era una mujer muy dulce y por eso, precisamente, tenía que irme. No me arriesgaría a que comprobasen de primera mano la amenaza que suponía Belianov.
—Necesito descansar, Nora. Voy a subir a la habitación.
Ella sonrió con tibieza, como si pudiese leer mis intenciones detrás de la pobre excusa. Mi ataque de ansiedad debía haberla asustado, pero no le di tiempo para que se ofreciera a acompañarme, subí las escaleras de tres en tres.
En la habitación, abrí la caja fuerte para hacerme con la Sig Sauer y su cargador completo. Atisbé por el pasillo desierto y me moví con sigilo, bajando por la escalera que daba a la entrada principal, fuera de la vista del salón.
La puerta de peatones se abría con el código de cuatro cifras que memoricé la noche anterior, cuando Will lo usó para entrar.
Nadie me vio marcharme.
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Esperaba que Belianov no me hubiera seguido a casa de los Ryan. Jamás me perdonaría que les ocurriese algo por mi culpa.
Caminé con rapidez, perdiéndome entre las calles de la urbanización, que seguía su tranquila rutina diaria. Abrí un coche con las llaves puestas. Los habitantes de las zonas residenciales se sentían a salvo del vandalismo, por suerte para mí.
Después de dar un par de vueltas, evitando el centro, en el que había más cámaras de tráfico, me dirigí a Irvine. Me convenía pasar desapercibida y se me ocurrió refugiarme en casa de unos camellos. Nadie me buscaría allí.
El nombre de uno de ellos había salido a relucir en una investigación y la policía nos facilitó su paradero: la casa familiar heredada, que servía de base para sus trapicheos. Su relación con la droga no me interesaba, sino su testimonio por un tiroteo en Pico Rivera. Su falta de colaboración se esfumó ante mi promesa de echarle encima a la DEA. Ahora no tendría más remedio que alojarme, porque la amenaza no había prescrito.
En la casa vivían tres personas poco fiables, así que dejé las cosas claras nada más llegar:
—Quiero una habitación, lo que hagáis fuera me da igual. No os metáis en lo mío y no me meteré en lo vuestro, ¿estamos?
Norberto, el que llevaba la voz cantante en aquel intento de comuna, se disponía a protestar cuando le puse debajo de la barbilla mis razones más contundentes. La Sig Sauer tenía un gran poder de convicción y él se avino a complacerme.
—Ah, por cierto, necesito un ordenador.
Antes de que pudiera poner excusas o negarse, cogí el que estaba abierto encima de una mesita en el salón, rodeado de latas, restos de comida y mierdas inidentificables, y me lo llevé a la habitación que me interesaba por su ubicación. Se encontraba al fondo del pasillo, donde ninguno tendría que acercarse. Por su gesto torcido, supuse que se trataba de la suya. Él era el dueño de la casa y el que más tenía que perder, así que cerró la boca. Buen chico, porque no había negociación posible.
Por lo demás, el habitáculo estaba tan sucio y desordenado como el resto de la vivienda. Convenía no permanecer más de diez segundos inmóvil en un sitio, por el riesgo de quedar pegado al suelo. Toda la casa parecía una enorme trampa para ratones y del olor prefería no hablar.
A falta de móvil, que se había quedado en casa de Ryan, se me ocurrió contactar con Belianov de una forma alternativa. Él la había usado una vez en el pasado, al no obtener respuesta a su demanda de atención. Por entonces, Daniel y yo hacíamos el seguimiento, junto con la ATF, de un grupo que hablaba de explosivos de forma encubierta, a través de una web algo caótica. La página estaba en desuso desde hacía años y contaba con apartados de todo tipo: de amistad, de solo sexo, de transporte para estudiantes, de intercambios varios, desde apuntes hasta muebles. No sé cómo, pero me encontró allí. Fue un toque de atención para hacerme ver que podía localizarme a placer.
Nunca más volví a usar esa cuenta, por lo que la contraseña se me había olvidado, así que me creé una nueva y lo invoqué en la página principal.
«Soy Carol, si quieres hablar conmigo, estaré aquí».
Vale, ¿qué otra cosa podía poner?: «Querido Némesis, soy Carol, la tía a la que puteaste en Nueva York hasta que te mató. Ay, no, espera que parece que por algún sortilegio de magia negra sigues vivo… Pues nada, que aquí te aguardo para ver hacia dónde se decanta la balanza esta vez. PD: pienso encontrarte de todas formas, solo estoy siendo educada al advertirte».
Mientras esperaba que el cabrón lo viese, me entretuve en cerrar todas las pestañas abiertas por el dueño del aparato, que parecía desconocer la función de la cruz en la parte superior derecha de las páginas. Hubiese jurado que el aparato soltaba un suspiro de alivio. En todo caso, para compensarme, decidió responder con mayor celeridad a mis búsquedas.
Aguardé seis agónicas horas. Me paseé por la habitación, intenté abrir la ventana para ventilar el cuartucho, que olía a sudor y a las miasmas del resto de la casa, salté en el sitio, intentando desentumecer mis piernas, y hasta pensé en comerme las uñas, algo que no había hecho nunca.
«A mi Némesis… Carol te espera para hablar».
Por fin un tipo con el nick de Némesis me abrió un chat privado. Resultó ser un cotilla, con ganas de disfrutar de una sesión de sexo en directo y lo mandé a tomar por el culo sin subterfugios.
Oí voces al otro lado de la puerta y dejé la Sig Sauer encima de la cama, a mano. Aquellos tipos se cuidarían mucho de entrar, pero nunca se sabía: todos terminaban probando su producto y la mayoría enganchándose a él. Un disparo no sería un problema, pero un muerto sí. Y pretendía pasar desapercibida.
Necesitaba reorganizar mi cabeza y pensar en la forma de matar a un muerto. Porque no lo quería encerrado y esta vez me aseguraría de que no pudiera levantarse.
«Belianov, estoy aquí».
Aquello se estaba alargando y yo perdía la paciencia.
«Soy Carol, necesito que hablemos, Vince Belianov».
Se me estaban agotando los recursos. Habían pasado veintisiete horas desde mi primer mensaje y era muy consciente del riesgo que corría al usar su apellido, en especial, si había entrado en el radar del FBI. Carol era un nombre muy común y el nick de Némesis tampoco era una rara avis en el mundo del ciberespacio, en cambio, usar su nombre y apellido suponía una temeridad, que solo podía cometer alguien tan desesperado como yo en ese momento.
Sin dormir, sin comer y sin poder concentrarme en otra tarea, todo mi foco se hallaba en aquella página. Entraba en las diversas salas, patrullando, atenta a cualquier indicio que no llegaba. Empezaba a creer que el shock al ver el cuerpo sobre mi coche había sido peor de lo imaginado, y en realidad me encontraba en algún hospital, sedada hasta el culo y soñando toda esta locura.
«Mi dulce, frágil, débil y accesible Carol. Mi alma ha renacido al leerte. Sabía que me buscarías».
El corazón me palpitaba a toda velocidad, y mis pensamientos adquirieron revoluciones preocupantes. Tuve que recordarme que no era frágil, ni débil, pero ahora si quería ser accesible. Sin embargo, me acababa de dar cuenta de que no había ideado una estrategia para ponerlo al alcance de mi arma.
—¿Qué quieres de mí? ¿No tienes otra cosa que hacer con tu vida, aparte de acosarme, puto psicópata?
Una temeridad, lo sabía. Mis dedos volaban por el teclado, incontenibles, imbuidos de rabia. No obstante, él respondió enseguida, como si lo tuviese pensado. Al contrario que yo, conservaba su templanza, claro que no se encontraba en mi posición, sino en la dominante, para no variar.
—Quiero los restos de tu cordura.
—Esta vez vas a tener que currártelo más.
—Ambos tendremos que renovar esfuerzos, mi frágil Carol. Quizá tengamos que llamar a Daniel Harris para hacer esta partida más interesante.
—No necesito refuerzos, aunque puede que tú sí.
Me quise azotar por caer en su provocación, contestando demasiado rápido y mal. Debería haber desviado la atención de mi antiguo compañero. Aquello tenía que ver únicamente conmigo y con nadie más.
—Harris te ofreció un refugio. ¿Quién te refugia ahora, Carol? El policía parece tener una feliz vida familiar y no has hecho amistades interesantes aquí. ¿Tienes miedo de mostrarte como eres, como deberías ser?
Yo sabía cómo creía él que era, se había encargado de recordarme todos los días, durante muchos meses, mi debilidad, lo desvalida que me encontraba ante sus exigencias. Y también tenía razón en que la experiencia me había marcado de forma negativa: me aparté de mis amigos entonces y llevaba dos años evitando forjar vínculos estrechos con nadie.
—En el fondo, necesitas a alguien como yo en tu vida, Carol. Un recordatorio de tu verdadera naturaleza dañina.
Me lo había repetido muchas veces en Nueva York y nunca pude descifrar su significado. Según él era débil y, en contraposición, dañina. No me consideraba una mala persona. A ver, tampoco era una dulce florecilla, pero de ahí a hacer daño sin razón, había un largo camino.
—No he sido yo la que ha tirado a Cardwell al vacío…
—Quiero quitarte distracciones de encima para que te centres solo en mí. Además, te estoy haciendo un favor, tu compañero era una molestia.
Lo era y lo quería jubilado, no muerto. Pero incidir en el tema le daría pie a continuar por un camino que no me interesaba.
—Joe Murphy no me había molestado, ¿por qué él?
—Sí que te había molestado, Carol. Se jactaba de vuestro tórrido encuentro sexual con todo el que quería escucharlo. Y la experiencia no debió ser tan impresionante porque no tardaste en irte de su casa.
—¿Y qué? Eso solo significa que era un fantasma, algo que sus compañeros ya sabían.
—Por entonces ya estaba aquí, observándote, y te incomodaba que al cabo de cuatro meses siguiera con aquella monserga. Te molestaba que se jactase de todas las mujeres a las que se había llevado a la cama. Pero debes saber que no solo fue tu último polvo, también fue el último que tuvo ocasión de echar él, porque Murphy era un mentiroso. Y te molestaba por eso.
—Entonces, ¿vas a matar a todo el que me mire mal? ¿Al taxista desagradable? ¿Al empleado grosero de unos grandes almacenes o al que no me atienda con celeridad?
Casi pude oírle reír en mi cabeza.
—Mi frágil Carol, no entiendes nada… Deseo quitarte preocupaciones para que estés pendiente de mí. Quiero tu atención y sé cómo lograrla.
Iba a escribir algo cuando me fijé en que su usuario acababa de desconectarse. Me pareció extraño, Belianov era de los que decían la última palabra y solía dejar en el aire una amenaza.
Transcurrió un minuto, dos, tres. Ya iba a cerrar el portátil cuando su usuario volvió a estar en línea.
—Quiero que consigas un móvil para poder hablar contigo, y que pongas el número aquí antes de mañana a las doce. Si no lo haces a la hora del almuerzo, el equipo de forenses tendrá que recoger un nuevo cadáver pegado en la acera.
Entonces volvió a desconectar y yo sabía que esta vez era la buena. Ya había puesto sus condiciones.
Se me erizaban los pelos de los brazos cada vez que pensaba que tendría que escuchar de nuevo su voz. Pero lo que me pareciera a mí no contaba: desobedecerle suponía la condena a muerte de algún conocido.
Encontré un cubrecama en un armario y lo extendí sobre las sábanas sucias. Seguramente se me pegara algo dañino o me contagiara de la propia insalubridad del aire, pero, excepto dejar de respirar, no había nada más que pudiese hacer.
Tenía siete horas hasta que abriesen las tiendas. Casi doce para darle un número al que llamarme. Ojalá fuese menos tiempo, la paciencia no era mi fuerte.
Mi mente hiperactiva se empecinó en dar vueltas en su rueda de hámster, hasta que en algún momento caí en un sueño superficial, que no me procuraría descanso.
Durante la madrugada, escuché que hurgaban en la cerradura de la puerta. Empuñé la Sig Sauer, que había dejado bajo el cubrecama, oculta a la vista, e imité el lento respirar del sueño. Pensaba volarle las pelotas a cualquiera de los yonkis que tuviera tan poco conocimiento como para irrumpir en mi habitación, drogado o no.




Capítulo 10



Percibí que la puerta se abría y se cerraba, haciendo el menor ruido posible. Genial, me había tocado el yonki sigiloso.
Cuando el intruso se inclinó sobre mí, le coloqué el arma bajo la barbilla y solo mi buen olfato me impidió apretar el gatillo.
La luz que entraba por la ventana era demasiado tenue como para distinguir más que la forma, pero sin duda aquellos anchos hombros no pertenecían a ninguno de los habitantes de la casa.
No voy a hacer un inciso para decir que me parecía increíble que los drogadictos fueran tan delgados, aunque debería. Nunca había probado otras sustancias, aparte de la marihuana en la universidad, pero recordaba el hambre que me producía y los atracones que me daba luego. Si hubiese seguido fumando, ahora tendría que salir a la calle rodando.
Aparté el arma y el intruso soltó un suspiro.
—¡Hola a ti también! —exclamó Will en un susurro.
—¿Qué haces aquí?
—¿Además de cerciorarme de que sigues viva?
Estuve a punto de contestar con la delicadeza que me caracterizaba, cuando caí en la cuenta de que necesitaría aliados como Ryan, con libertad de movimiento y sin la mirada desconfiada del FBI en su cogote. El precio ya lo conocía: contar lo ocurrido en Nueva York, algo de lo que no quería hablar y que los últimos acontecimientos no me permitirían seguir callando.
—Pues ya ves que sigo de una pieza.
—Y preparada, no me cabe duda —dijo, refiriéndose a la caricia con mi Sig Sauer—. Solo quería asegurarme, porque no has salido desde que llegaste aquí.
—¿Y tú cómo lo sabes? Eso suena a acoso.
—Ya hablaremos… Ahora, cálzate para irnos.
—No puedo volver a casa de Ryan, los pondría en peligro.
—No vamos allí, pero ahora no es el momento de discutirlo. Alguno de esos colgados sigue despierto y tenemos que salir sin que nos vea.
Claro que no era el momento, aunque me hubiera gustado alguna ampliación de la información.
Me levanté y cogí los zapatos, sin ponérmelos.
—Harían mucho ruido, saldré descalza.
Seguí a Will, que se acercó a la puerta para abrir una rendija y mirar fuera. Había luz en el pasillo, una bombilla pelada colgada de cables deteriorados, que cualquier día se cortocircuitarían y acabarían con la mierda acumulada en la casa.
Toqué su hombro para indicarle que la salida estaba en la otra dirección cuando algún amigo de Norberto, recién aterrizado en aquel estercolero y con pinta de necesitar una ducha más que yo unas vacaciones en un spa, se dirigió a mí, reteniéndome del brazo y gritando como un energúmeno:
—¡Eh, tú! ¿Quién eres?
Percibí por el rabillo del ojo que Will se movía para colocarse entre el drogadicto y yo y me adelanté. Me parecía mejor cortar el drama de raíz, así que le sacudí un puñetazo en la mandíbula al tío, que cayó como un fardo. Se despertaría dolorido, pero no alertaría al resto de la casa.
Respecto a eso, y para los que no me conocen, tengo que hacer un inciso: había compañeros que terminaban la jornada laboral en el bar, la manera sencilla de soltar presión. Yo no era una mojigata y me unía alguna vez, pero no quería acabar como «Lady Halcón», que se sentía más a gusto en el bar de Debra que en su propia casa. Mi forma de desfogarme era dándole una buena sesión de palos a un saco de boxeo. ¡Mano de santo para no andar partiéndole la cara a alguien! Y si estás pensando en Cardwell, vas bien encaminado.
Mi acompañante elevó las cejas, sorprendido y yo negué con la cabeza. No era momento de explicaciones, así que volví a seguirle cuando echó a andar y se detuvo para elevar una trampilla, situada a un lado de la puerta trasera de la casa y que debía ser una especie de sótano del que salían efluvios pútridos de humedad.
Le indiqué la puerta que daba al jardín trasero y él negó con la cabeza y me señaló la abertura.
—Da a un lateral —dijo en un susurro—. Cuidado, no hay mucha altura.
Me invitó a pasar primero. Como había sospechado, se trataba de un sótano agobiante, más parecido a una tumba por el olor y la falta de espacio.
Will cerró la trampilla tras de sí y buscó mi mano a tientas, cosa que agradecí porque no veía nada. Con la oscuridad, la sensación de estar en una tumba aumentó, produciéndome escalofríos y unas ganas irracionales de volver atrás y escapar.
El espacio estaba atestado de cajas y bultos, uno de los cuales rocé con el pie descalzo. Tenía pelo. Solté un jadeo y me pegué a la espalda de mi acompañante. ¡Más valía que aquella chorrada de salir por el sótano de mierda estuviera justificada, o la próxima vez usaría a Will como saco de boxeo!
Los tres ventanucos, rectangulares y no demasiado grandes, daban a un lado del jardín. Nos acercamos al que se encontraba abierto y que debía ser el que había usado él para entrar en la casa.
—Sal primero y corre agachada hasta la valla. Allí quedarás fuera de la vista. A mí me va a costar un poco más.
Me ayudó a auparme a la ventana, sujetándome por la cintura. Saqué los brazos y luego el resto del cuerpo. Me incorporé lo justo y corrí hacia la valla de alambre, a tres metros de distancia. Miré alrededor. La maleza llevaba muchos años ganando la batalla a los arbustos de flores plantados antaño, y el césped solo presentaba la resistencia justa para no desaparecer por completo.
La zona estaba silenciosa, excepto por un perro que ladraba en el vecindario con insistencia.
Will no perdió tiempo, pero, tal como había dicho, le costó pasar los hombros por la abertura de la ventana. Se reunió conmigo y volvió a cogerme de la mano. Avanzamos unos metros y se agachó. La valla de alambre presentaba un corte reciente y poco visible, por la cantidad de malas hierbas de los alrededores. Pasó al otro lado y le seguí al callejón entre las casas, que olía a orina reciente de perro.
—Ponte los zapatos. Ahora hay que llegar al coche.
Notaba la tierra pegada a mis pies. Era más incómodo ir con zapatos que sin ellos, claro que entre esa molestia y pisar pis de perro, me decantaba por la incomodidad.
Will dio su visto bueno alzando el pulgar, me rodeó los hombros con el brazo y me atrajo hacia su costado.
—Tenemos que parecer una pareja que llega tarde a casa, así que será mejor que me rodees la cintura con el brazo o que metas la mano en el bolsillo trasero de mi pantalón. Escoge —sonrió con picardía. Sin duda, estaba disfrutando con aquello.
Me decanté por la primera opción, por supuesto, sintiendo que me subían los colores a la cara, y mi mano, al pasar por su espalda, tropezó con el arma que llevaba a la cintura.
—Ay, perdona.
Soltó el clip que sujetaba la funda al cinturón y la ajustó en la parte delantera, asegurándose de que la camisa la ocultaba a miradas indiscretas.
Era agradable caminar sintiendo su cuerpo firme contra el mío y, bajo mi mano, el movimiento de sus músculos. Podría acostumbrarme a esa sensación con facilidad.
Un extremo del callejón desembocaba en la calle principal, por la parte delantera de la casa de mis forzosos anfitriones, y el otro a una vía algo más deteriorada, cuya iluminación era tan escasa como los mimos de Sawyer.
—Si nos cruzamos con alguien, igual tengo que besarte para reforzar la ilusión de que somos pareja —susurró él en mi oído.
—¡Te recuerdo que voy armada!
Will me dio un apretón mientras reía. Parecía estar pasándolo genial a mi costa.
—Richie me había dicho que tenías sentido del humor.
—En la academia del FBI extirpan esas cosas, ¿no lo sabías?
Su coche estaba aparcado a unas calles. No era el mismo que había usado la noche que nos conocimos, sino un anodino utilitario con bastantes años y alguna abolladura, que me recordó, salvando las distancias, a mi antigualla de Nueva York. Le había cogido cariño a aquel coche, que ahora debía ser historia, amontonado con cientos de cubos de metal compactado, rezumando óxido en algún desguace. Sentí algo de nostalgia, era un trasto con carácter, pero era mi trasto con carácter.
Él me abrió la puerta con un gesto ampuloso.
—¡Su carroza, princesa!
Recordé que cuando me había abierto la puerta del otro coche le dije que me sentía como una princesa. Además de estar bueno, tenía buena memoria.
—Imaginaba las carrozas algo más…
—¿Lujosas? —completó él, cerrando mi puerta y sentándose detrás del volante—. Esta es para viajar de incógnito.
Ya, bueno, desde luego, distaba bastante del otro coche, pero tenía razón; en ese barrio modesto, el suyo hubiese cantado a traficante.
—¿Y tú qué haces aquí?
A punto estuve de añadir que ese asunto le concernía tanto como a mí el protocolo de la monarquía británica, pero mi prudencia se impuso. La necesidad de aliados, ya sabéis.
—Como bien has dicho antes, es preferible que Ryan quede fuera del radar del tío que te la tiene jurada, y yo no tenía nada mejor que hacer esta noche que colarme en dos casas.
—¿Dos?
—Es que cuando le coges el gusto…
—¿Me lo explicas o vamos a estar todo el rato con acertijos?
Esquivó con un giro brusco un contenedor de basura tirado en medio de la calle desierta y me lanzó una ojeada.
—El tío que te acosa tiene muchos recursos.
—Creo que no me las estaba arreglando mal del todo, Belianov se puso en contacto conmigo.
—Ya. Pues lo hizo desde una casa a cincuenta metros de la de tus amigos camellos. Te localizó antes de hablar contigo.
—Y parece que vosotros también.
Su silencio me indicó que así había sido. Quizá la interrupción de la comunicación entre Belianov y yo se debía a que sospechaba que alguien más lo rastreaba a él.
—He ido primero a esa casa, que estaba desierta, aunque tenía un sofisticado equipo enlazado a otro, que Bob Zimmer está intentando localizar.
—¿Bob Zimmer? ¿El marido cocinillas de Sachi Ryan?
No había pretendido expresarlo en alto, pero él asintió.
—Pensaba entrar con discreción en la casa de los drogadictos, pero resulta que tu asesino en serie no se limitaba a monitorizar el portátil que usabas, sino que había colocado cámaras delante y detrás de la casa para saber si te movías de ella. Memoricé sus puntos ciegos y descubrí la entrada del sótano, aunque por poco no puedo abrir la ventana.
—Gracias —dije solo, para no delatar que cada vez me gustaba más el muy canalla.
Igual él esperaba alguna muestra de admiración por mi parte o una reacción algo más expresiva, porque me pareció que el simple agradecimiento había rebajado bastante su buen humor. ¡Pues que le zurcieran! Yo no era una cría fácil de impresionar.
Condujo en silencio por calles y avenidas poco concurridas a esas horas, hasta Ocean Boulevard en Long Beach.
—¿Puedo saber a dónde vamos?
—A un lugar en el que Belianov no te encontrará.
—Si has leído nuestra conversación, sabes que tengo que conectarme a la web y darle un número de teléfono. Podrá localizarme entonces.
—Ya está todo preparado. La señal de mi ordenador rebotará en miles de servidores y no podrá localizarte.
—¿Seguro?
—Descuida, el apartamento es mío, pero comprado a través de una fundación, que es la propietaria sobre el papel.
—¿Tu nidito de amor?
—Si quieres llamarlo así.
Estaba comportándome como una borde total. Que yo supiera, a Will ni le iba ni le venía aquello. Como amigo de Ryan había hecho más de lo necesario. Y ni siquiera Ryan tenía que haber hecho nada. Era solo un trabajo más.
—¿Por qué te has metido en esto?
Él observaba el tráfico casi sin pestañear. Ya pensaba que no iba a responder o que, por lo que tardaba, debía estar elaborando alguna contestación filosófica.
—Porque me da la gana.
No tuve más remedio que reírme.
Estaba demasiado a la defensiva, montándome películas en mi cabeza, y era momento de dejar a un lado los recelos sobre las personas que me estaban echando una mano.
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El apartamento, en un noveno piso, era espacioso, y lo parecía más por la escasez de muebles. El salón, la pieza más a la vista, contenía solo un par de sillones individuales, con una mesita redonda entre ellos, y un sofá de cuatro plazas, que hubiese hecho las delicias de Sawyer como afilador de uñas.
Además, estaba todo nuevo, como si hubiesen quitado las fundas de plástico de los muebles diez minutos antes.
—¿Te acabas de mudar?
—No.
—Bien, me gusta la decoración minimalista —dije, irónica.
No contestó, en cambio, se dejó caer en uno de los sillones. Supuse que estaba cansado, estaba a punto de amanecer.
Algo peludo se frotó contra mis tobillos.
—¡Sawyer!
Me miraba desde el suelo como si no hubiera pasado nada ni estuviera en una casa extraña. Lo cogí en brazos, sorprendida y contenta al saber que se encontraba de una pieza. Se dejó achuchar unos segundos y enseguida comenzó a retorcerse para que lo soltara. Una reacción menos arisca me hubiera preocupado.
—Gracias, Will.
Él se encogió de hombros, restándole importancia.
—Hay comida para él y para ti en la cocina, por si tienes hambre. —Me indicó con un gesto su ubicación—. Y el dormitorio está al final del pasillo.
—¿Solo hay uno?
—Hay otro de invitados.
—Yo me quedaré en el de invitados.
—Solo si quieres dormir conmigo —dijo, sonriendo con picardía—. Soy un anfitrión anticuado, así que te quedas en mi habitación, que es más cómoda.
Se estiró en el sillón y se puso en pie.
—Me voy a dormir, supongo que tu gato y tú tendréis que poneros al día… Organízate como quieras. Si no has aparecido antes de las doce, te despertaré.
Y, sin más, desapareció en el interior de una habitación.
Le puse un poco de comida a Sawyer y me fui al dormitorio, que no tenía nada que ver con el salón. Se encontraba amueblado con gusto, y la madera olía a cera. Sin duda, se trataba de la habitación de un hombre. Y estaba segura de no equivocarme al suponer que era el lugar de encuentro con sus ligues.
¿Que si me apetecía acostarme en una cama por la que tenían que haber pasado un montón de mujeres y no para dormir? Tanto como cambiarme de sexo, pero no tenía elección.
El baño era otra maravillosa sorpresa con paredes y suelo de mármol, y todo tan reluciente que no pude resistirme a su canto de sirena, ya que no me había duchado desde que salí de casa de los Ryan. Ni por un momento se me pasó por la cabeza usar el de los camellos. Solo con poner la vista en sus azulejos renegridos, podías contraer una enfermedad mortal.
En cambio, ese cuarto de baño tan limpio…
—¿Qué? ¿Te apetece una ducha antes de acostarnos, campeón? —le pregunté a Sawyer.
La propuesta se salía de nuestra práctica diaria, pero aquella rutina se había roto por lo que ya sabéis y, aunque me apetecía meterme en la bañera de hidromasaje, me conformaría con una ducha compartida con mi gato. No era cosa de pasarse con las confianzas.
Me metí entre las sábanas limpias de la enorme cama y ahuequé la almohada, que también era nueva. ¡Dios, qué gustazo!
En el ambiente persistía el olor de Will. Normal, era su habitación, me dije, pero claro, mi cabeza tomó otros derroteros porque ese aroma tenía la cualidad de tranquilizarme y excitarme en la misma medida. Me pregunté si sería innovador o conservador en la cama. ¿Sería un amante sensible o preocupado únicamente de su placer? En fin, mejor no seguir por ahí, su vida íntima era solo asunto suyo.
Sawyer se subió a la cama y se acercó a mí más de lo habitual. Quizá estaba tan intranquilo como yo, aunque no daba la impresión de encontrarse incómodo. Terminó apoyando la cabeza en la almohada y nos dormimos los dos cuando la luz del amanecer empezaba a inundar la habitación.
*****
Unos discretos golpes en la puerta me arrancaron de un profundo sueño y el olor a café recién hecho me despejó de inmediato.
El inciso es necesario y breve: pocas cosas me quitaban el sueño. Rectifico. Nada me quitaba el sueño, ni un asesino en serie.
—¿Carol? ¡Hora de despertar! El desayuno está en la mesa.
En otras circunstancias, hubiese visto cumplido uno de mis deseos: el de que un hombre me preparase el desayuno.
De todas formas, nunca me había quedado tanto en la casa de un hombre para darle la oportunidad de hacerlo. Y, antes de tener a Sawyer, cuando llevaba a alguno a casa, dejaba bien claro que no se podían quedar a dormir.
Y pensaréis: ¡qué encanto de persona!
Pues sí que lo era, pero cuando buscas parejas ocasionales para matar el gusanillo del sexo, no te apetece despertarte con un desconocido al otro lado de la cama, o peor, pegado a ti.
Solo me ocurrió una vez y por haber bebido más de lo imprescindible. La situación resultó bastante incómoda, porque el tipo se despertó con una buena erección y yo no recordaba ni su nombre. Creo que no le gustó que lo echara de mi casa, que fue lo que terminó pasando.
Desde aquel episodio, me aseguraba de que, tras los escarceos sexuales, el ligue de turno recogiera sus cosas y se largara. Y cuando Sawyer entró a formar parte de mi vida, era yo la que me vestía y me iba de la casa de mi ocasional amante.
Quizá con Daniel Harris las cosas hubieran sido distintas. El amor nos volvía un poco imbéciles y nada prácticos.
—¡Salgo enseguida!
Salté de la cama y abrí la ventana. Hacía un día brillante y cálido, que invitaba a echarse a la calle. Antes de que Belianov reapareciera en mi vida y matase a mi compañero, hubiera salido de casa con el ánimo por las nubes. «Y también descontándole días para la jubilación», me recordé. «Gracias por joderme el momento, conciencia de mierda», me dije.
Sacudí la cabeza y recité parte de la oración de Alcohólicos anónimos, compartida por todos los que habíamos tenido que desintoxicarnos de alguna sustancia: «Dios, concédeme serenidad para aceptar las cosas que no puedo cambiar, valor para cambiar las cosas que puedo…». No confiaba en ningún dios. Buscábamos esperanza en ellos, no respuestas, y no podían revertir el hecho de que Cardwell estaba muerto, así que debía centrarme en reunir el valor para cambiar lo que podía, que era coger al cabrón de su asesino, antes de que matase a alguien más.
Sawyer me esperaba dentro de la ducha.
—Vale, pero no te acostumbres. En cuanto regresemos a casa, te ducharás solo y durante diez segundos nada más.
Volví a ponerme la ropa sucia. No tenía otra.
En la cocina flotaban cantidad de olores apetitosos. Will estaba terminando de comer un plato de huevos revueltos que acompañaba con una taza de café.
—¡Buenos días! Supongo que tendrás hambre…
Me serví de todo y comí con apetito.
—Eres un cocinillas, igual que Zimmer —le dije, sonriente.
Por mi constitución, cualquiera diría que comía como un pajarillo y nada más erróneo: comer me ponía de buen humor y engullía como si no hubiese probado bocado en una semana. Otra cosa es que me diese pereza cocinar, por eso solía comer fuera.
Cuando visitaba a mi madre, la abuela ponía los ojos en blanco y me llamaba «asaltadespensas». Mi hermana ponía los ojos en blanco también, pero por distinta razón: tenía una fastidiosa tendencia a engordar y siempre estaba a dieta, por lo que yo era una ofensa andante para ella.
A Will le halagó el cumplido y me fijé que, al igual que yo, vestía con los pantalones sucios de tierra de nuestro revolcón por el jardín de los camellos. La única novedad la constituía su camisa sin abotonar, que atraía mi mirada como si me fuera la vida en seguir cada línea de sus músculos, bien marcados en su pecho y abdomen y acentuados por una piel acostumbrada a los baños de sol. Entonces caí en la cuenta de que la playa estaba a pocos metros y que la zona en la que se hallaba el apartamento no pertenecía, precisamente, a los suburbios. Puse una nueva muesca al lado de su nombre, para añadir a lo que pensaba sobre su «nidito de amor». Era otro guaperas con pasta, acostumbrado a tener lo que se proponía que, en ese momento, debía ser emoción en su vida.
¡No era nadie yo juzgando!
Cuando levanté la vista, me encontré con que sus increíbles ojos azules también me observaban mientras lo radiografiaba. Y cualquiera diría que me había leído los pensamientos. Disimular se me daba fatal, ¡pero oye, es que estaba bueno y una no era ciega!
—Anoche no se me ocurrió coger ropa para cambiarme y mi cepillo de dientes y todo lo demás está en tu baño.
—¿Ves? Debería haberme quedado en el cuarto de invitados.
Se levantó, recogió su plato y su taza, los enjuagó en el fregadero y los metió en el lavavajillas.
—Voy a sacar mis cosas para ducharme y cambiarme.
—No es necesario que saques nada. No voy a entrar, puedes usar tu vestidor y tu cuarto de baño. Aquí la invitada soy yo.
—Vale. Luego te buscaré algo para que también te cambies, no te irá bien, pero estará limpio. Desayuna con calma.
¡Y vaya si lo hice! Me puse mantequilla en una tostada mientras escuchaba a Will abrir cajones y trastear en el vestidor, al que la noche anterior eché una ojeada para morirme de envidia.
—Carol, tu gato está dentro de la ducha, ¿qué hago? —gritó.
—¡Ni caso, le gusta ducharse!
Escuché una risa y luego el agua corriendo en el baño.
Terminé de desayunar con menos comedimiento y sin dejar una miga en los platos, ya he dicho que soy una tragona, y lo recogí todo. Enjuagué los utensilios y cargué el lavavajillas. Pasé una bayeta por la barra de la cocina, que habíamos usado de mesa, y por la encimera.
—Resulta una experiencia curiosa. Tenía entendido que a los gatos no les gustaba el agua.
Pegué un respingo porque no lo había oído acercarse. Se estaba quitando la humedad del pelo con una toalla y vestía ropa limpia y con la camisa abotonada. ¡Lástima!
—Tengo la teoría de que Sawyer no es un gato; solo tiene la apariencia de uno. Tú podrás contarlo como una anécdota, yo convivo con sus rarezas a diario. Y sin apoyo psicológico.
Él asentía, divertido.
—¿Lo hace todos los días?
—Cada vez que me ducho, sea mañana tarde o noche.
Soltó una carcajada.
—¿Y si no te duchas sola?
—Siempre me ducho sola.
¿Le estaba dando demasiada información? Quizá.
—¿No tienes curiosidad por conocer su reacción?
En previsión de un nuevo sonrojo, me giré para pasar la bayeta otra vez por la superficie que acababa de limpiar. ¿Acaso el muy cabrón me estaba tirando los trastos?
—Si tengo ocasión de experimentarlo, ya te enterarás cuando escriba mis memorias.
Volvió a reír. Se notaba que se sentía cómodo en su casa. Yo, por el contrario, seguía intentando sofocar el hormigueo que me había provocado con su camisa abierta.
Lo bueno que tenían mis derroteros de acosadora sexual en potencia, era que apartaban de mi cabeza lo que prefería no pensar, porque el tiempo pasaba inexorable y tendría que ponerme en contacto con Belianov, darle un número de teléfono y hablar con él. Solo de imaginarlo la sangre quería huir de mis venas.
Me hubiese gustado mandarle a zurcir, versión edulcorada para desear que le jodiesen, pero la que estaba jodida era yo.
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—He encontrado esto, quizá no parezcas una modelo de revista, pero servirá mientras ponemos tu ropa a lavar.
Will me lanzó una camiseta y un pantalón de chándal.
—Y en el baño hay algún cepillo de dientes nuevo, tendrás que buscarlos.
La camiseta me iba enorme, hasta medio muslo. Los pantalones se me escurrían por las caderas, pero tenían una cinta para ajustármelos a la cintura. Le di varias vueltas a los dobladillos y me miré en el espejo de cuerpo entero del vestidor.
Pues no, no estaba para desfilar por una pasarela, más bien parecía una niña disfrazada con las ropas de su hermano mayor, pero daba igual, al menos estaba limpia, lo que era un avance. Y, además, por debajo del olor a suavizante, persistía un aroma a su dueño, que cada vez me tranquilizaba menos y me excitaba más.
Busqué un cepillo de dientes y encontré una buena colección. Había que reconocer que era considerado por su parte, a ninguna mujer tenían que gustarle los besos al despertar sin haberse refrescado la boca. A mí no me gustarían.
Will seguía en la cocina, pero ahora sobre la barra donde habíamos desayunado tenía abierto su portátil y parecía muy serio y concentrado en lo que hacía.
Aquello cambió en cuanto levantó la vista.
—Creo que tengo una gorra de béisbol por ahí. La puedo buscar, por si te sientes inspirada para rapear.
Le saqué la lengua y Sawyer acudió en mi auxilio, frotándose contra mis tobillos, reclamando su segundo desayuno, que solo tomaba cuando yo tenía el día libre. Era la tónica general: él pedía y yo le daba. Ya he dicho que educar gatos no era lo mío, así que le puse un poco más de comida en su plato.
—Sabrás tu número de credenciales… —sugirió Will.
Asentí. Era lo primero que se le grababa a un novato en la cabeza; las credenciales pasaban a ser su identificación, por encima de su nombre. ¿Exagerado? Para nada. Dejando aparte que las instituciones estaban formadas por personas, algunas bastante idiotas, todo hay que decirlo, era motivo de orgullo pertenecer al FBI. A veces, las cosas no se hacían bien, pero cada uno ponía de su parte para mejorar la sociedad en la que vivíamos. Era lo que yo creía o no hubiera seguido en la agencia.
—Es la contraseña tanto para el móvil como para la página en la que entraste ayer.
—¿La habéis cambiado?
—Zimmer está monitorizando ahora mismo la actividad del portátil —me dijo, sin contestarme de forma directa.
A estas alturas, que todo el mundo se metiese en mi vida empezaba a parecerme de lo más normal.
Le lancé una mirada de reojo a Sawyer, que caminaba por la encimera como si fuera su feudo y quería llamar mi atención, frotándose contra el grifo del fregadero. Lo abrí para que goteara.
—¡Joder Sawyer, no te puedo sacar de casa! —exclamé y luego me volví hacia Will, explicándome—: le gusta beber así.
Debía pensar que era la peor cuidadora de gatos de la historia, con toda la razón. A mi favor tengo que alegar que había comprado varios modelos de bebederos accionados por sensores de movimiento y que no quiso ni acercarse. Mi gato prefería beber de un grifo. Estos asuntos, en la intimidad, no me parecían tan graves, pero ahora no estábamos en casa y tampoco solos.
—Bien, ¿lista? Enciende el móvil, faltan quince minutos para la hora de la cita.
Un escalofrío me recorrió la columna. Por descontado que no estaba lista. Había relegado a Belianov a un rincón de mi mente y no quería sacarlo. Will me puso una mano en el antebrazo. Estaba caliente y me transmitió su calor, aunque no su calma.
El teléfono sonó entre mis manos, pegué un bote y lo solté.
—Tranquila, será Ryan. Belianov no tiene este número.
Claro, su lógica era aplastante, pero a mí solo el pensamiento de volver a hablar con él me devolvía a un pasado desquiciante, que quería olvidar por completo.
—Hola, Carol.
—Oye, Ryan, esto no es buena idea. Si se da cuenta de que no me tiene controlada…
—Si no puede controlarte de una forma, intentará hacerlo de otra. Cuanto más hable contigo por teléfono o te escriba por internet, mejor.
—¿Y si mata a otra persona? ¿Eso será mejor?
La mano de Will seguía sobre mi antebrazo y me dio un apretón tranquilizador.
—No, no lo será. Pero no podemos proteger a todo el que ha tenido contacto contigo durante los dos años anteriores. Solo necesitamos localizarlo, o una pista sobre su paradero. Si le pisamos los talones, no podrá matar con la tranquilidad necesaria y eso lo hará cometer errores.
—No me gusta estar aquí sin hacer nada.
—Pues vas a tener que quedarte un par de días con Will. Dame ese tiempo. Escucharemos cualquier comunicación con Belianov, pero no puedes salir de ahí.
—¿Y si exige verme?
—Pues te niegas.
—Se va a cabrear.
—Peor para él.
Negué con la cabeza, aunque Ryan no podía verlo.
—No sabes de lo que es capaz.
—Es una persona, Carol. No lo olvides. Inteligente y con recursos, pero solo una persona. Dame dos días para intentar cazarlo.
—¿Y si no puedes?
—Entonces tendrás que salir y hacer de carnada.
Will me hizo una seña. Faltaban cinco minutos para las doce.
Inspiré, soltando el aire con lentitud, introduje mi nueva contraseña y accedí a la página de contactos.
Belianov fue puntual y abrió una conversación privada.
—Hoy va a ser un día estupendo, mi frágil Carol. ¿No crees?
—Quizá sea mejor para ti que para mí.
Will me dio un leve codazo.
—Síguele el juego —me susurró, como si pudiera oírnos.
—No has dormido bien, lo entiendo. Y espero que hayas hecho lo que te dije. Quiero escucharte decir que has seguido mis instrucciones y has salido a comprar un móvil.
—Sí.
Me di cuenta del error en cuanto contesté, mucho antes de que Will resoplara a mi lado.
—Sí. Tengo uno —rectifiqué.
—Me molesta que me mientas, Carol. Eres frágil y débil, no me obligues a demostrártelo.
—Te digo que tengo un móvil. ¡Puedes llamarme ahora mismo! —Escribí el número—. Es lo que querías, ¿no?
—¿Dónde estás, Carol?
Miré a Will de reojo.
—Ya sabe que no te encuentras en la casa de los camellos. Debe estar rastreando la dirección IP, y quizá intentando hacerlo también con el número de móvil —dijo.
—No me dijiste que tuviese que estar en ningún sitio en particular. Me pediste un número de teléfono y te lo acabo de dar.
El timbre del móvil invadió el apartamento silencioso como una sirena. Di un respingo. Esperaba que se hubiera marchado de la página de contactos antes de llamar.
Will detuvo mi mano temblorosa.
—¿Seguro que estás preparada?
Negué con la cabeza y el cuello me crujió como un engranaje mal lubricado, pero contesté, poniendo el manos libres para que Will escuchara también. Al fin y al cabo, había no sé cuanta gente más oyendo lo que debería ser una conversación privada.
—No me está gustando nada que te escondas, aunque sabes que te encontraré. ¿No lo he hecho hasta ahora?
—Nunca imaginé que tendría que hablar con un muerto.
—Supongo que hubieses preferido hablar con otra persona a la que dejaste atrás.
—Hubiese preferido dejar atrás todo, incluido tú.
Soltó una risa comedida, controlada. Su voz sonaba distorsionada, como siempre que había hablado conmigo.
—Hoy me estás mintiendo mucho, Carol. No me agrada, pero lo pasaré por alto porque imagino tu sorpresa. Aunque me gustaría que me agradecieses lo que he hecho por ti.
—No sé qué has hecho por mí. ¿Seguirme al otro lado del país? Nunca me he escondido, Vince. ¿Te llamas así? No, supongo que no. Tú siempre juegas con ventaja.
—Te noto muy envalentonada, mi frágil Carol. Tendremos que arreglar eso…
Calló y yo tampoco dije nada. Pensaba en su forma de arreglar las cosas y me aterraba.
—¿Estás planeando cómo cogerme esta vez o grabando la conversación para que la escuche tu amigo el detective? Dile que no se moleste en intentar rastrear la llamada. Si el FBI no pudo hacerlo en su día, el departamento de policía no lo va a conseguir.
—Esto es entre tú y yo.
—¿Lo es? —Hizo una pausa amenazante, o a mí me lo pareció—. Dame las gracias, Carol. No me gusta tener que pedírtelo otra vez. No tengo paciencia.
—No me has dicho qué es lo que debería agradecerte.
—Deberías agradecerme que haya matado a ese detective con el que te acostaste y que era un majadero. Deberías agradecerme haberte librado de tu inútil compañero… Pero, sobre todo, deberías agradecerme que no haya matado todavía a Daniel Harris. Eso sí que te dolería, ¿verdad, mi frágil y desvalida Carol?
La conversación estaba tomando un derrotero que me había propuesto evitar a toda costa. Era incapaz de reaccionar y no quería contestar con balbuceos. Las manos me temblaban de tal forma que apenas lograba sujetar el teléfono.
Will me estaba indicando que terminara la comunicación y yo giré la cabeza para no verle. Él no lo entendía, no podía.
—¿Carol? No te oigo.
Tragué una saliva espesa que tenía pegada a la garganta.
—Porque no he dicho nada.
—No te he oído decir la palabra mágica, Carol.
—No voy a darte las gracias por haber matado.
—¿Y por no haberlo hecho?
Will se puso detrás de mí y me apretó los hombros, indicándome que no estaba sola. Me lo sacudí con un movimiento brusco, cogí el teléfono, le quité el altavoz y me lo llevé al salón.
—¿Carol? Todavía no te oigo.
Me apoyé en la pared y susurré como la cobarde que era:
—Gracias.
La comunicación se cortó.
Dejé el móvil sobre la mesita y corrí al baño.
Cerré la puerta por dentro y me acurruqué en un rincón. No quería que nadie me viera así, no quería que Will me viera así. Tan asustada que me daba miedo parpadear.
«¿Creías que habías tocado fondo? Pues adivina, Carol… ¡Eso no era el fondo!», dijo la vocecita cabrona de mi cabeza, a la que quería estrangular despacio con un alambre de púas. «¡Vete a la mierda!», le respondí. No necesitaba recordatorios.
Me había costado mucha terapia y dolor superar su paso por mi vida, pero en ese punto me encontraba: él amenazaba con volver a arrasar cualquier vestigio de confianza en mí misma y yo carecía de fuerza para combatirlo sola.
Ni Ryan ni Will podían comprender la desesperación, la angustia y el miedo que él me había implantado con su acoso. Pasé de ser la investigadora de sus asesinatos a una más de sus víctimas; no una mortal, sino una a la que amenazaba con nuevas muertes si no me sometía a su necesidad de atención.
Cierto que ahora disponía de herramientas para combatir gran parte de sus efectos, pero el peso de la culpa seguía aplastando mi corazón. Puse en práctica los ejercicios de respiración que había aprendido y que me proporcionaban paz mental. En ese momento me hacían mucha falta, igual que el sosiego físico. Con cada inspiración mis músculos se destensaban, la cabeza se me despejaba y el corazón ralentizaba su frenética carrera.
Me tomé diez minutos más. Cerré los ojos y dejé caer la cabeza sobre las rodillas dobladas, olvidándome del incómodo asiento en el que me encontraba, del frío que el mármol del suelo y las paredes quería imprimir a mi cuerpo. Solo tenía que respirar, concentrarme y dejar aflorar a la superficie a la Carol valerosa que siempre había estado dentro de mí.
Pasado ese tiempo, me levanté despacio, volví a inspirar un par de veces más y salí del cuarto de baño, temiendo encontrar lástima en la mirada de Will.
A medida que me acercaba a la cocina, lo escuché hablando con alguien por teléfono. Había salido al balcón del salón, en un intento de que no oyese la conversación que, como supuse, se refería a mí.
—¡Entiendo tu postura y tus razones, tío, pero no has visto lo jodida que se queda!
Calló, escuchando una respuesta que yo no podía oír.
—No te estoy diciendo que quiera dejarlo. Puedo mantenerla segura físicamente, lo que me preocupa es su integridad mental. Sus ojos se llenan de pánico cada vez que habla con él. Sí, ya sé que es decisión suya dejarlo, pero tienes que entender que se siente presionada. Piensa que la vida de otras personas depende de que se ponga o no al teléfono.
Volvió a escuchar.
—Lo sé, Ryan. Pero si me pide mi opinión, se la daré. Ese tío es un psicópata, va a seguir matando a placer, con el añadido de tener a otra víctima pendiente de sus acciones.
Estaba a punto de terminar la conversación, así que volví sobre mis pasos.
—¡Ah, una cosa más! Si tienes que hablar con ella, llama a este teléfono, no al suyo.
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Me lavé la cara y las manos en el lavabo. Pretendía hacerme notar para que no supiera que había escuchado su conversación.
—¿Te apetece un café, Carol? —me preguntó desde la cocina, alzando la voz.
—Sí, por favor.
Sentí alivio al no ver lástima en su mirada cuando volví a la cocina, y eso que me había producido grima a mí misma verme en el espejo con el rostro descompuesto. En fin, la buena noticia era que no había llorado o, además de ojeras y palidez, tendría la nariz roja y brillante como un pimiento recién salido del horno.
Aún me quedaba algo de amor propio y confieso que busqué en los cajones del baño, por si alguna de las inquilinas anteriores había tenido la amabilidad de dejarse un estuche de maquillaje.
No hubo suerte con eso, pero bueno, era previsible, creo que ya he comentado que la suerte y yo frecuentábamos distintos ambientes y no teníamos el placer de conocernos.
—¿Qué tipo de música te gusta? —me preguntó.
—No tengo manías ni especial preferencia por ningún género. Depende de mi estado de ánimo.
—¿Y cuál pegaría con tu estado de ánimo actual?
—¿Una marcha fúnebre? —sonreí.
Él también lo hizo, mientras me tendía una taza de café muy fuerte y caliente. Su sola vista y olor ya me confortaron.
—Blues estaría bien —añadí.
Buscó durante unos segundos en el portátil, puso un concierto en directo de Gary Moore y me consultó, elevando las cejas. Asentí, me gustaba.
Sawyer se acercó a él y se frotó contra sus piernas.
—¡Mira, parece que la ducha en común ha surtido efecto! ¡Ya somos íntimos! —exclamó.
Cogió a Sawyer en brazos y le acarició la cabeza antes de que pudiera prevenirle en contra. Pero el puñetero gato se dejó rascar tras las orejas sin quejarse. Era más, estaba ronroneando.
Will me miró sonriente.
—Parece que le caigo bien.
—Mejor que yo. Si lo quieres, te lo regalo.
Dejó el gato en el suelo y le sirvió un poco de comida.
—No podría privarte de tan grata compañía —ironizó él.
Me encogí de hombros y agradecí su intención de desviar la atención a temas más ligeros.
—Estás bien —aseveró, alargando una mano por encima de la barra para colocarla sobre la mía.
—Y tú eres muy optimista con Sawyer. En cualquier momento pueden emerger sus genes dominantes de pantera y dejarte marcado de por vida con una de sus dulces caricias.
—Me gusta correr riesgos —contestó, guiñándome el ojo.
¿Estaba flirteando conmigo? ¡Ya te digo!
De habernos cruzado por la calle hubiese jurado que llevaba lentes de contacto. Aquel azul de sus ojos era tan extraordinario que no podía ser natural.
—¿De quién has heredado el color de ojos? —le pregunté, desviando la conversación.
—De mi abuela. Era famosa en los mejores burdeles de Filadelfia por el color de sus ojos y por su promiscuidad.
Si pensaba que iba a escandalizarme, lo llevaba claro. Tenía muchos defectos, pero no era de las que crucificaban a alguien por su reputación y en el caso de la prostitución, mucho menos. Kat, con la que seguía manteniendo contacto, fue prostituta durante un tiempo y aún arrastraba las secuelas. No obstante, había adoptado a la hija de otra prostituta a la que asesinaron y se esforzaba cada día para salir adelante. La admiraba por ello.
—¿Eres de Filadelfia? Es una bonita ciudad. ¿Tienes intención de volver algún día?
—Para nada. Aunque se hunda el resto del mundo. ¿Y tú?
Comprendí que aquel tema le incomodaba.
—¿Yo? No pienso volver a Filadelfia en un futuro cercano.
Sonrió. Se le daba bien, como si lo hiciese con frecuencia. Will era como una de aquellas plantas carnívoras que atraían a sus presas con una exhibición de color.
—A Nueva York —aclaró él—. ¿Piensas volver?
—Ni hablar. Aunque se hunda el resto del mundo —dije, imitando su gravedad—. Pero no soy de Nueva York, solo trabajé allí. Nací en Massachusetts y vuelvo cada Navidad para ver a la familia, aunque es como una condena a largo plazo.
—¿Por qué?
—¿Por qué vuelvo o por qué es una condena? —Lo pensé un momento—. Soy friolera y allí en invierno hace mucho frío, pero mi familia, aún con sus carencias, siempre está cuando la necesito y hasta cuando no la necesito.
El zumbido de su móvil me sacó del trance hipnótico en el que me había sumido su sonrisa. Por un momento, me había olvidado de lo que no fuera estar en aquella cocina con un café delante y la mano de Will sobre la mía.
Leyó el mensaje y chasqueó la lengua.
—¿Va todo bien?
—Todo bien.
No me lo creí, pero tampoco quise insistir. Ya había tenido malas noticias para el resto de mi vida y podría sobrevivir sin una más en mi cuenta.
—¿Sabes jugar al póker? —me preguntó de pronto.
—No se me da muy bien.
Era cierto, disimular mis expresiones me costaba horrores y un juego no merecía el esfuerzo.
—Entonces deberíamos jugar al strip-poker —sugirió, con una miradita que en otro momento me hubiese derretido.
—¡Sigue soñando, campeón!
La sonrisa murió en mis labios cuando mi teléfono comenzó a sonar en la mesita del salón en el que lo había dejado. Me encaminé hacia allí con las rodillas flojas.
Antes de alcanzarlo, escuché el zumbido del teléfono de Will. Debió coger la llamada, aunque no dijo nada y yo pulsé el botón verde para contestar, con el miedo queriendo desbordarme.
—Ya lo has conseguido —dijo Belianov solamente.
El sonido de un tintineo me indicó que me adjuntaba un video. Mi corazón había vuelto a alcanzar revoluciones insospechadas. Will me cogió el teléfono de un manotazo.
Me dejé caer en el sofá, desolada.
—Lo ha vuelto a hacer —dije con un hilo de voz.
—Lo sé. Richie me acaba de avisar —se arrodilló ante mí y me cogió las manos—. Oye, no tienes por qué hacer esto. ¡Dios, estás helada!
Me frotó las manos y los brazos.
Mi teléfono volvió a sonar de nuevo.
—¿Quién ha sido? —le pregunté.
—No tienes que contestar´. —Will rechazó la llamada.
—Debo hacerlo. ¿No entiendes que es peor ignorarle?
Él se sentó a mi lado y me abrazó con fuerza, como si quisiera dejarme sin aliento para que no insistiera en saber.
—¿Quién ha sido esta vez? —volví a preguntarle.
El teléfono sonó de nuevo.
—La detective Collin —contestó.
La detective que se había encargado del caso antes de Ryan.
Respiré hondo, me zafé sin ganas del abrazo masculino y cogí el teléfono para ver el vídeo. Las imágenes eran como tantas otras que había visto en el pasado, solo cambiaba el protagonista.
Cuando terminó de reproducirse, volví a recibir una llamada.
—Veo que has entrado en razón, mi frágil Carol. Ahora no puedo hablar, pero te llamaré más tarde para que me comentes tus impresiones.
Belianov cortó la comunicación.
—¿Has oído eso? —me preguntó Will.
—¿El sonido de fondo? Cuando sus llamadas son, eran —rectifiqué— tan breves es porque se encontraba rodeado de gente.
Will se acercó a la barra de la cocina donde estaba el portátil.
Sabía lo que estaba haciendo porque yo lo había hecho antes numerosas veces: consultar la hora en que había grabado el vídeo y compararla con la de la última llamada. Trazar un circulo en un mapa, con la distancia aproximada que pudo recorrer a pie y en coche. Todo aquello era inútil. Los edificios elegidos para sus hazañas estaban rodeados de medios de transporte. Garajes, metro, líneas de autobús… No me cabía duda de que también se alejaba tranquilamente andando, alguna vez había escuchado el tráfico de la calle mientras me avisaba de la llegada de otro de sus videos.
Will se había puesto unos auriculares y seguía enfrascado en lo que quiera que estuviera haciendo. Me llamó y acercó una banqueta, sin dejar de mirar la pantalla. Me senté a su lado. Había aislado el audio de la última llamada de Belianov. Se quitó los auriculares y me los puso, poniendo cuidado en no rozarme la herida de la sien, que, por cierto, se me estaba cerrando bien.
—Habría que poner algún antiséptico en eso —dijo como fijándose en la brecha por primera vez en toda la mañana.
El audio, aunque ligeramente distorsionado como la voz de Belianov, era breve. Le pedí que volviera a reproducirlo. Se escuchaban voces de fondo. No lo bastante claras para distinguir lo que decían, pero, entre ellas, se oía el sonido de un teléfono que alguien contestó. Una mujer.
—Ponlo otra vez.
Will me mostró cómo hacerlo y lo puse yo misma. El timbre del teléfono se escuchaba más cerca que las voces anteriores y la mujer que contestó, también. Parecía decir: «departamento de…». Eso era todo.
—¿Lo has oído? —Will no había dejado de mirarme, escrutando mi expresión.
—No estaba en la calle ni en un transporte público.
—Puede que trabaje por las cercanías. No ha tenido tiempo de llegar muy lejos.
—¿Dónde…? —no terminé la pregunta, no hacía falta.
—Wilshire con Malcolm. Muy cerca de las oficinas del FBI. Puede que trabaje cerca y le resulte fácil vigilarte.
En la pantalla del portátil se abrió una pequeña ventana. Bob Zimmer apareció al otro lado y Will desconectó los auriculares.
—Veo que todos hemos pensado algo parecido —dijo—. Estoy buscando alguna empresa de comunicación por las cercanías. Es posible que no solo tenga conocimientos informáticos, sino que trabaje en algo relacionado. No he podido localizar la llamada, pero esta vez se ha arriesgado mucho. Por lo visto, hay una testigo de lo ocurrido.
—¿Ha podido verlo? ¿Lo reconocería? —pregunté, ansiosa.
—No le ha visto la cara, Ryan está ahora mismo allí con Zafron y Salgado. Oficialmente, ya es un trabajo conjunto entre el departamento de policía y el FBI.
—¿Algo sobre el vídeo? —intervino Will.
—Se escuchaba una sirena de policía al fondo, así que tuvo que apresurarse. Pero no tanto como para salir de la zona. En la primera llamada también se oía la sirena. La testigo llamó a la policía inmediatamente y la reacción fue instantánea. El primer coche patrulla llegó a la escena tres minutos después de la llamada.
—¿Qué altura tiene el edificio? —pregunté yo.
—Diecisiete plantas. La testigo lo vio alejarse por Ashton Avenue. Tuvo el tiempo justo para bajar desde la azotea y grabar el resultado antes de que llegase la policía. De todas formas, habrá que esperar a ver qué dice Ryan. Puede que haya varios ascensores de servicio y alguno de ellos quede lo suficientemente cerca de la parte posterior.
—Es uno de los edificios emblemáticos de la ciudad. Tendrá muchas cámaras de seguridad —indicó Will.
—Un fallo técnico —asintió Zimmer—. Las desactivó antes. Estoy mirando las de los edificios cercanos, pero tienen las cámaras para su propia seguridad, por lo que no recogen lo que ocurre en los alrededores. Ahora estamos revisando las cámaras de tráfico de las cercanías.
—Es una pérdida de tiempo. Sabe dónde están y no dejará que ninguna tome un plano de su cara —dije.
—Solo podemos trabajar con lo que tenemos, Carol. Pero tú estás haciéndolo muy bien. No sé qué le ha cabreado tanto, pero hoy se ha expuesto mucho.
—Yo puedo decirte lo que le ha cabreado tanto, Bob. Disfruta con mi ansiedad, se nutre de ella y le gusta ver los efectos que provoca en mí, no solo escucharlos. Está jugando conmigo.
Will fue a intervenir, pero lo corté. No necesitaba su protección. Estaba jodida, pero podía arreglármelas sin un caballero de brillante armadura.
—Lo que estamos haciendo es muy peligroso para cualquiera que esté cerca de mí. Y eso os incluye. Si no hay nada nuevo, mañana a esta hora volveré a mi vida. Esta vez, pienso encontrarle y me aseguraré de que no vuelva a levantarse de entre los muertos, porque no lo quiero en la cárcel ni en un hospital.
Sí, igual que vosotros, también pensé que había sonado demasiado dramático, no obstante, estaría preparada. Mi Sig Sauer y yo le daríamos una buena despedida. Ya nos habíamos aliado antes para deshacernos de otro asesino, así que no sería una novedad.




Capítulo 14



Pensaba que mi declaración de intenciones sobre el futuro que le esperaba a Belianov les escandalizaría, pero Will afirmó con la cabeza y el marido de Sachi alzó el dedo pulgar para indicar que estaba conmigo.
Cada vez me caían mejor. Los remilgos servían para los cobardes, a mí me gustaba afrontar los problemas de cara.
—Por cierto, he leído el informe de lo ocurrido en Nueva York. No lo redactaste tú —dijo Zimmer.
—Estaba de vacaciones pagadas. Este tipo de relaciones provoca cierto estrés.
—También he visto los informes del hospital —confesó con cierta reticencia, como si hubiera sido el responsable de mis numerosos ingresos.
—¿Incluyen fotos? —pregunté, restándole importancia—. Pensé en patentar la dieta, pero sospechaba que iba a tener una acogida solo regular en las redes sociales, así que lo dejé estar.
Él asintió. Alabé su forma discreta de abordarlo, pero debía dejar clara mi postura al respecto:
—De todas formas, me gustaría que trascendiese lo menos posible, por favor. No es por coquetería, es porque no me agrada que me miren con lástima. Tuve que aguantar muchas de esas miradas y cuchicheos en su día.
—Descuida. Lo hemos visto solo Richie y yo. Y no es pertinente, salvo por el informe poco concluyente de la herida.
—Lo investigué cuando me recuperé y no hubo nada que hacer: la receta del anticoagulante fue extendida bajo coacción y el cuchillo para el pan era como el que podía encontrarse en cualquier casa, incluso en la mía.
—En el informe hay un anexo vetado por el FBI… ¿Quieres que lo hablemos en privado? —preguntó Zimmer, refiriéndose a la presencia de Will.
Desde luego que hubiese preferido no tener que hablar de eso más que con las personas necesarias, pero decirle a mi anfitrión que saliera era demostrarle una falta de confianza que no merecía.
—No, está bien. Si voy a estar aquí un día más y tenemos que hablar de asuntos delicados, no puedo decirle a Will que lo excluyo solo cuando me conviene.
—De acuerdo. ¿Por qué se eliminó del informe?
—Cuando me encontraron, el cuchillo tenía mis huellas y mis manos estaban manchadas de sangre. De mi sangre —puntualicé—. Con estos antecedentes, el médico aseveró que la herida era autoinfligida y me remitió a los cuidados de un profesional de la psiquiatría. Mi jefe consideró que el informe debía ser privado. Y que conste que no lo hizo por mi carrera, sino por la suya. Llevaba ignorándome demasiado tiempo.
—¿Por qué?
—Por entonces, en la oficina creían que como el asesino había dejado de hablar conmigo, quería atraer la atención que había tenido antes, cuando mis propios jefes exigían que acudiese a diario a las ruedas de prensa para dar sensación de que el tema que preocupaba a toda la ciudad era una prioridad para el FBI. Belianov me había escogido como interlocutora y me llamaba a todas horas. A mí me parecía acoso, pero era mi trabajo y siempre cabía la esperanza de que, en algún desliz, desvelara su identidad o alguna pista sobre ella.
Hablar sobre eso me apetecía tanto como sacarme una muela sin anestesia, no obstante, al ver que seguían mis palabras con interés, proseguí:
—El rastreo de su móvil nunca dio resultados y la única vez que lograron triangular su posición, resultó una trampa. Iba siempre por delante. Y un buen día, ¡adiós! No sé cómo lo hizo, pero sus llamadas dejaron de registrarse en mi servidor, a pesar de que seguía recibiéndolas. Desde ese momento, jamás se puso en contacto cuando había otra persona conmigo, excepto Harris.
—Entiendo su jugada —dijo Zimmer—. Supongo que llegaste a la conclusión de que tenía que ser alguien de dentro, ligado a la investigación y capaz de alterar datos móviles, así que con conocimientos amplios sobre redes y comunicaciones.
—Me encontraba en un momento en el que todo el mundo estaba hasta los cojones de mis teorías de la conspiración. —Me encogí de hombros—. El acoso constante me había llevado a un punto… Bueno, el caso es que cuando empecé a recibir «regalos» suyos, consistentes en indicios procedentes de alguna de las escenas de sus crímenes, en la oficina pensaron que yo misma podía haberlas escamoteado para volver a tener protagonismo. ¡Ja! ¡Menudo protagonismo! Mi jefe me retiró de la investigación, basándose en los informes médicos. Me diagnosticaron estrés postraumático y me sobremedicaba, así que era la persona con menos credibilidad de todo Federal Plaza.
—¿Y tu compañero? —intervino Will que había seguido mis explicaciones en silencio.
—Mi compañero siempre creyó en mí. Estuvo a mi lado todo el tiempo. Hasta el último día. Pero como la cagué yo, asumo las consecuencias. Redactó un informe, que fue desechado por otro políticamente más correcto, que es el que debe tener Zimmer.
—Vale, si te acuerdas de algo que pueda servirnos de ayuda, Richie y yo estaremos por aquí, a cualquier hora. Imagino que luego llamará Ryan, cuando sepa algo de la nueva escena.
—Gracias, Zimmer…
—Bob —dijo él, guiñándome un ojo.
—Gracias, Bob, y dale las gracias a Richie.
El interpelado se asomó tras el hombro de su amigo, exhibiendo una gran sonrisa.
—Cuidado con Will, te dirá que es el mejor piloto del mundo, pero no te lo creas: yo soy mejor.
—¡Eres un capullo, Richie! —rio Will—. Te recuerdo que te reté a un desafío de águilas y aún estoy esperando contestación.
—Soy buena persona y no quiero aprovecharme de un piloto que casi vuelca un helicóptero con el gobernador dentro, colega —contestó el aludido, soltando una carcajada.
Las pullas entre ellos debían ser constantes, porque en ningún momento detecté animosidad; al contrario, yo diría que había confianza suficiente, camaradería y buen humor.
Zimmer alzó los ojos al cielo, dijo adiós con la mano y cortó la comunicación.
Al menos, la intervención de Richie había servido para relajar la tensión que había acumulado en los hombros. No me gustaba recordar lo de Nueva York y lo que estaba ocurriendo me lo traía a la mente de forma constante.
—¿Es verdad eso? —le pregunté a Will.
—¿El qué?
Hice una mueca, se estaba haciendo el tonto y terminó sonriendo de aquella manera que me gustaba tanto. Una sonrisa pícara que seguro hacía olvidar a su mujer cualquiera de sus faltas.
—Al anterior gobernador —aclaró—. Y fue un pequeño accidente. En realidad, no ocurrió nada.
—¿Te apetece contármelo?
—Si me ayudas a preparar la cena, es temprano, pero estoy muerto de hambre.
—Vale, yo también tengo hambre.
No era cierto, aunque prefería estar haciendo cualquier cosa a quedarme sentada esperando. Rogué para que el teléfono se mantuviera en silencio durante un rato. Necesitaba algo de paz.
—¿Ensalada y carne? —me preguntó.
—Perfecto.
Eché una mirada al interior del frigorífico. Estaba muy bien provisto y se lo dije porque me sorprendió. Había imaginado que si era un apartamento que pisaba en ocasiones, el frigorífico estaría más desolado que el mío, que no era decir poco.
—Ha sido cosa de Nora. Me cargó el maletero como para una semana. Y en el congelador hay comidas preparadas por ella, por si quieres echar un vistazo.
—Soy especialista en aliñar ensaladas. Es la única habilidad culinaria que domino.
—Pues adelante, sorpréndeme.
—Oye, guapo, no te burles de mí, que tengo otras habilidades con las que podría hacerte tragar tu sarcasmo.
—Ya. Según me dijiste, tienes buena puntería y por lo que vi la noche pasada, parece que sabes dar un buen derechazo. ¿Se me ha olvidado alguna?
—Sigue con ese tono y a lo mejor te las muestro.
Él me apartó con un golpecito de cadera y sacó un recipiente con filetes de carne del frigorífico. Reía y yo estaba empezando a cambiar de opinión sobre mi valoración inicial de él: era atractivo a rabiar y poseía unos ojos que hubiese estado mirando todo el día, pero su mayor cualidad era su risa. Me gustaban las personas risueñas que saben apreciar la ironía e igualarla.
—¿Y bien? —le pregunté, enfrascada en preparar la ensalada, mientras él cocinaba la carne en una plancha.
—No me he olvidado. Por entonces, trabajaba al otro lado de la frontera, en México, y nuestro equipo había hecho un decomiso de droga importante.
—¿DEA?
—Ajá — confirmó.
Mi interés crecía por momentos y recordé que Kelly había dicho algo al respecto cuando me recomendó guardar el arma.
—El tanto se lo apuntaron las dos oficinas federales, la de los Ángeles y la de Tijuana, a pesar de que ellos no habían hecho ni el huevo, pero nosotros, terminado el trabajo, teníamos ganas de celebrarlo. Y ahora que caigo: ¡mira que éramos inconscientes! Tijuana es una de las ciudades más peligrosas que conozco.
Sonreí, aún me resultaba más interesante el ex DEA.
—Por la mañana nos enteramos de que los jefes a ambos lados de la frontera querían aprovechar el decomiso para fotografiarse con él y darse un poco de bombo. No sé por qué, el gobernador de California se unió a la fiesta y el jefe se ofreció a que sus hombres lo trasladasen a la sede de Tijuana. Sus hombres éramos nosotros y resulta que teníamos una resaca de tequila de las que marcan época. Yo lo último que recordaba era a Stewart retándonos y todavía no era medianoche. Lo demás está en blanco. Me desperté sentado en la terraza del piso franco que habíamos usado, con una caja de pizza entre mis piernas y los pies de Miller encima, para darle más sabor.
—¿Stewart era uno de tus compañeros? —Recordaba a Miller, el buenorro del descapotable que se había reído cuando mi Sig Sauer fue a parar al suelo.
—Compañera. Una de las mujeres más valientes que conozco y la mejor francotiradora también. Tiene un aguante de mil demonios con la bebida, le gustaba retarnos y nosotros caíamos, incapaces de asumir que nos ganaba en resistencia de lejos.
Soltó una carcajada, recordándolo, por lo que deduje que debieron ser buenos tiempos para ellos.
—No sé a quién consiguió despertar el jefe esa mañana para hacernos el encargo de ir a recoger al gobernador. Miller y yo no pudimos escaparnos. Yo por ser el que más experiencia tenía pilotando y él por liderar el equipo. Stewart se ofreció a acompañarnos como niñera. No solo tenía más aguante bebiendo, sino que apenas sentía la resaca.
Puse la ensalada en el centro de la mesa mientras Will retiraba la carne de la plancha.
—¿Nos sentamos? —dijo él, acercando los platos con la carne—. ¿Te apetece un poco de vino?
Asentí y Sawyer salió de donde quiera que estuviera dormido. El olor de la carne debió parecerle apetitoso.
Will Sacó una de las botellas y se dispuso a descorcharla.
—Siéntate tú también y continúa con la historia.
—Es que es una chorrada, no sé por qué te lo estoy contando.
—Porque yo te lo he pedido.
El gato se subió a la mesa, cansado de que nadie le hiciera caso. Lo bajé al suelo y él me miró con expresión confusa. Sí, culpa mía, para variar. Mientras yo cenaba, le dejaba ponerse sobre la mesa y siempre le caía algún trocito de jamón o queso de la ensalada que tocase ese día. Para resarcirle del agravio, le puse un poco de comida en su plato, le rasqué el cogote y volví a sentarme.
Le pasé la ensalada a Will, que me hizo un gesto natural para que me sirviese primero y procedió a poner vino en mi copa. La caballerosidad debía estar impresa en sus genes, como el color de sus ojos.
—Vale, pruébalo, si no te gusta, abrimos otra botella.
Lo probé y di el visto bueno y no por cumplir, sino porque tenía un sabor agradable.
—Venga, estoy deseando saber qué pasó.
—Me costó horrores llegar a San Diego, a pesar de que estábamos muy cerca porque seguía teniendo más tequila que sangre en las venas. El aterrizaje fue más o menos bien. Nos encontrábamos en un terreno llano, con todo el espacio del mundo y el gobernador subió con su ayudante enseguida.
Se detuvo para soltar una risita por el recuerdo.
—Nos estrechó las manos como si fuésemos los únicos votantes que le importaban, muy al estilo de un político profesional. Cuando nos elevamos comentó: «parece que lo han estado celebrando, muchachos». Aquel «muchachos» había sonado muy paternalista y preocupado. Yo me reí, pero Miller casi se mea encima. Stewart salvó la situación como mejor pudo. El gobernador y su ayudante estaban acojonados, y no era para menos, rezumábamos tequila por todos los poros de nuestro cuerpo, situación que no debe ser muy tranquilizadora si vuelas como pasajero.
—Estoy tomando nota de no subir a un helicóptero contigo.
—Soy el mejor piloto que conocerás —aseveró sin sentirse para nada ofendido.
—Lo mismo dice Richie de sí mismo.
—Pero yo miento mejor.
Debía buscar en él algo que no me gustase, porque llevaba muy, pero que muy mal camino.
—El problema de la aparición sorpresa en Tijuana es que debíamos ser rápidos, por nuestra seguridad y la del gobernador. El plan consistía en aterrizar en lo alto del edificio, del que él y Miller, con el rostro cubierto, descenderían para reunirse con los jefes federales de cada ciudad y hacerse las fotos con la droga decomisada. La noticia la cubrirían medios de ambos lados de la frontera y, para eso, había veinte periodistas esperando. Más fotos estrechando las manos de todos a todos. Vuelta al helicóptero y regreso a San Diego.
—Un plan sin fisuras —comenté.
—El jefe y el gobernador querían su foto con el alijo y nosotros solo éramos comparsas. Pero no contaron con que hubiéramos pasado la noche bebiendo y nuestra condición física estuviera bajo mínimos.
Nadie podía reprocharles que hubieran querido celebrarlo. Yo solía pegarme mi fiestecita cuando terminaba uno con éxito.
—Las cosas se torcieron porque, además de ver doble o triple, el sol me daba de cara cuando enfilé el edificio donde teníamos que aterrizar. —Se tapó los ojos, sin querer recordarlo—. Y yo no sé cómo lo hice, pero me quedé a medias. Quiero decir, un patín quedó sobre la plataforma, ubicada en un extremo de la azotea, y el otro en el aire. Algo que te aseguro que me costaría lograr en plenas facultades.
Me había olvidado de la comida, esperando el desenlace.
—El tequila en mis venas me dijo que ya habíamos terminado la maniobra, así que me dispuse a desconectar el rotor cuando, de repente, comenzamos a caer hacia un lado.
Soltó otra carcajada que coreé, imaginándolo.
—Para cuando reaccioné, habíamos caído ya dos pisos y oye, en plan cotilleo: ¡no veas como chillaba el gobernador! Miller estaba muerto de risa a mi lado y Stewart se había tirado encima del político para protegerlo. Yo me contagié con la risa de mi compañero y el fin de fiesta fue que los que la gozaron a base de bien fueron los periodistas reunidos para cubrir la noticia cuando nos posamos en la plaza despejada de delante del edificio.
—Discreción y rapidez —reí.
—Eso fue todo. Stewart, que era la más lúcida, nos conminó a cubrirnos la cara porque los periodistas se acercaban corriendo a fotografiar nuestra llegada triunfal y alguien se acercó poco después a decirle a Miller que la sesión de fotos se había cancelado, ya que el gobernador volvería a San Diego en vehículo oficial y a nosotros nos cayó una buena bronca.
—Una bronca que, supongo, no os importó.
—Supones bien. El transporte de civiles no era nuestro cometido y nadie preguntó si estábamos dispuestos y en condiciones. Después de dos semanas de intenso trabajo, necesitábamos descanso y teníamos cinco días libres por delante que podíamos utilizar a nuestra conveniencia. Por suerte, todo quedó en una simple anécdota, de la que Stewart todavía guarda los recortes de periódico, porque salimos en portada. ¿Sabes que tienes una sonrisa muy bonita?
Me estaba riendo de la anécdota, pero sus últimas palabras, que no tenían nada que ver, me cortaron la risa.
—¿Qué?
—Que deberías reírte más. Te sienta bien.
Dicho lo cual se dedicó a comer con buen apetito y yo estaba a punto de advertirle contra esos tonteos, muy halagadores para mí, pero que podían estropear el ambiente, cuando Ryan escogió ese momento para llamar. Cualquiera diría que tenía un radar.
Envió las imágenes de los edificios que rodeaban el que Belianov había usado para su última hazaña, aunque advirtió que no eran reveladoras, algo que ya me imaginaba.
—La investigación conjunta ya es oficial y la sede está en la planta nueve de la oficina federal —me dijo—. Pero va a haber un pequeño problema.
—¿Cómo de pequeño?
—El actual jefe de tu antigua división en Nueva york ha recomendado que no intervengas.
—Tengo derecho. Belianov está en contacto conmigo.
Ryan hizo una pausa e intuí que lo que tenía que decirme no le resultaba fácil.
—Temen que estés demasiado implicada.
—¡Nos ha jodido, pues claro que estoy demasiado implicada! Ya me gustaría no estarlo, pero por mí: ¡que les zurzan!
Me reprimí, pero ganas no me faltaban de soltar todos los tacos de mi repertorio.
—Quizá para la próxima llamada pueda convencer a Belianov de que se ponga en contacto con otro agente, cuya credibilidad sea más a prueba de jefes con pretensiones políticas.
—Me ocuparé, pero tú tienes que encargarte de otra cosa.
Supe lo que quería y me mordí el labio inferior.
—Que lo cabree más, ¿verdad?
—Solo habla contigo. No puedo encargárselo a otro.
—Puede morir alguien más, Ryan.
—Lo sé. Y seguramente los boletines internos que hemos hecho circular no sirvan de mucho, pero si pierde los nervios…
—No cuentes con ello. Yo me encargaré de cabrearlo, pero tú…, vosotros… Debéis tener mucho cuidado, por favor.
Pensaba en todas aquellas personas de la barbacoa. Belianov no hubiese dudado ni un instante en matar a cualquiera de ellos.
—Vale, eso ya está hecho. Mi gente es lo primero para mí. Ahora pásame un momento a Will, si no te importa.
Le devolví el móvil y me fui al salón.
El ocaso teñía el horizonte de tonos naranjas y rosas que jamás combinarían en el mundo de los hombres y que resultaban perfectos en el cielo. Me gustaban los atardeceres y me gustaban los amaneceres. Me gustaba vivir.
Y también me gustaba mi trabajo, al punto de renunciar a una vida normal, con horarios asequibles, con una pareja con la que compartir el tiempo libre, con hijos quizá…
Hasta que Vince Belianov irrumpió en mi vida.




Capítulo 15



La mano de Will en mi hombro me provocó un escalofrío. Había estado demasiado abstraída y el contacto me devolvió a la realidad, y la realidad me recordó que Belianov llevaba mucho tiempo en silencio. En vez de alegrarme, su ausencia me daba mala espina. La palabra tregua no figuraba en su manual para acojonar a agentes del FBI. No lo había hecho en el pasado y dudaba que fuera a empezar ahora. La sutiliza no era su fuerte.
Hablando de sutileza… Mi anfitrión forzoso comenzó a masajearme los hombros y me faltó ronronear de gusto.
Vale, que sí… Habíamos quedado en que me iba a comportar, pero podía disfrutar un poco en mi imaginación, ¿no?
—Estás muy tensa.
«Te doy permiso para destensarme, si adivinas cómo hacerlo y tienes un preservativo» pensó en contestar mi yo descontrolado. Pero me contuve, lectores de poca fe.
—Me preguntaba por qué os habéis metido en esto tú, Zimmer y Richie —dije, en cambio—. Ryan es policía, pero ellos no y según has comentado antes, ya no trabajas en la DEA, aunque la oficina antidroga tampoco pintaría nada aquí.
Paró un segundo el amasamiento, pero volvió a masajearme la nuca enseguida y luego pasó a mis trapecios, duros como el mármol del baño.
—Que no me quejo, ¿eh? —añadí—. Solo tengo curiosidad.
—No sé, nunca me planteo estas cosas. Bob y Richie son los mejores amigos de Ryan. Donde se mete él, se meten ellos, como si continuasen formando parte de la unidad SEAL en la que se conocieron. Que yo sepa, no se han separado desde entonces.
—No me has contestado.
—Estoy buscando la manera de hacerlo. Verás, ellos son una familia, como la que formamos los del equipo de Miller. Trabajamos juntos y, aunque lo dejamos todos en un lapso de poco tiempo, siempre nos hemos mantenido unidos. Ryan necesitó asesoramiento con un tema de cárteles y acabamos participando en la solución. El flechazo entre nosotros fue instantáneo, amor a primera vista, podría decirse, y pasó lo que tenía que pasar: que ahora todos formamos parte de la misma familia por elección.
—Cuando os vi en la barbacoa, pensé que erais familia.
—Lo somos, ya te digo: por elección. Si Ryan o cualquiera de ellos me necesita, no lo pienso. Aunque yo estoy aquí por lo que te dije ayer: porque me da la gana. Y eso contesta tu pregunta.
—Debe ser un gustazo contar con semejante respaldo: DEA y SEALs —silbé.
—Y CIA y Servicio Secreto. Somos una familia grande, polifacética, y con tendencia a meternos en líos. —Sabía que estaba sonriendo por su tono—. Aunque más que sus habilidades, cuenta su amistad. Yo les confiaría mi vida, sin dudarlo.
Recordé a «Lady Halcón». No habíamos tenido tiempo de forjar una gran amistad, pero creo que hubiese confiado en ella tanto como Will en sus amigos.
—¿Tenías una relación así en tu compañero?
La pregunta tan directa me volvió a tensar.
—Supongo que sí, aunque de distinta forma.
Will no dijo nada, esperando que continuase.
—Nuestra relación era laboral. No hablábamos de nuestra vida privada porque era eso: privada.
—¿Pero?
—¡Pero nada! —Caminé hasta el balcón y abrí la puerta para salir fuera, más para alejarme de las manos y de las preguntas de Will que porque me apeteciera contemplar los últimos vestigios de luz del atardecer.
—No has vuelto a saber de él desde que te fuiste de Nueva York, ¿verdad?
Se acodó en el balcón a mi lado, observando el resplandor del sol, que ya se había ocultado por completo.
—Preferiría no hablar de eso. No es nada que tenga que ver con lo que está pasando ahora.
Estuvimos en silencio un buen rato. La caída de la tarde había hecho descender la temperatura y me estremecí de frio.
—Vamos dentro —sugirió—. ¿Te apetece un café o algo más fuerte?
—Una botella de tequila de las que os tomasteis en Tijuana me vendría de perlas después de esto. —Cogí el móvil, lo apagué y lo lancé al extremo del sofá, bien lejos de mi vista, porque si lo pensaba con detenimiento, no lo haría. ¡Que le zurcieran!
—Me parece bien —dijo él, refiriéndose a mi decisión sobre el móvil—. Llevas mucho rato con los sentidos puestos en reaccionar con valentía a la llamada que esperas y ese es un poder que no puedes dejar que tenga sobre ti.
—A Ryan y a ti os parece fácil, pero resulta que no es una elección como la que haces en el supermercado al escoger entre carne o pescado para cenar. Con esta decisión puedo estar firmando la sentencia de muerte de algún conocido.
Puso cara de circunstancias, aunque nadie fuera de mi piel comprendía la responsabilidad que suponía.
—No tengo tequila.
—¿Qué? —Sus palabras me dejaron descolocada, pensaba que iba a decir que lo comprendía o a intentar ponerse en mi lugar.
—Que no sé qué habrá por ahí, pero estoy seguro de que tequila no. Tuve bastante.
Solté una carcajada. Además de guapo era listo, para no seguirme la corriente y caer en mi misma espiral de atención a un asesino del que debía olvidarme, aunque fuera solo unas horas.
—Entonces café, me parece que contigo es preferible conservar alerta todos los sentidos —dije.
—Además de que estás helada y te apetece algo caliente.
—Además de eso —concedí.
—Acomódate, eres mi invitada —dijo, dirigiéndose a la cocina, donde puso la cafetera al fuego.
Volvió a salir con el portátil encendido.
—Se me ha ocurrido un buen plan, ya que no quieres jugar al strip-poker. ¿Qué tal si nos repantigamos en la cama y vemos una peli mientras nos tomamos el café?
Levanté una ceja, irónica.
—¡No seas mal pensada! Solo lo decía porque tienes frío y lo mismo la peli te da sueño.
Negué con la cabeza y él volvió a encogerse de hombros.
—Tenía que intentarlo —dijo, riendo.
Lo contemplé mientras dejaba el portátil sobre la mesita entre las dos butacas y arrastraba esta hasta colocarla frente al sofá. Tenía las piernas largas y los hombros anchos, y no voy a hacer comentarios sobre qué me parecía su trasero, porque daba para entretenerse un rato en asociaciones jugosas. En definitiva, era un hombre hecho a la medida del sueño de cualquier mujer. Desde luego, aparecería en los míos durante un tiempo.
¡Y acababa de negarme a compartir una cama con él!
En las memorias que un día no escribiría, tendría que cambiar esta escena o nadie me creería, aunque sabía que Will hablaba en broma, dando por hecho que yo no aceptaría.
—Ponte cómoda, traigo enseguida el café.
Volvió a aparecer con una manta doblada en un brazo y en la mano unos calcetines de lana que me lanzó.
—Te irán tan grandes como todo lo demás, pero tendrás los pies calientes.
Lo dicho: a la medida de mis sueños. Y hasta los superaba.
Volvió con el café, me entregó una taza y dejó la suya en el suelo, después de sentarse a mi lado.
—¿Qué peli quieres ver?
—Una larga, vieja y, si puede ser, aburrida.
—¿Vas a dormirte?
—Posiblemente.
—¿Ves? Teníamos que haber ido a la cama.
Le di un codazo.
Puso una película en blanco y negro y dejó el portátil sobre la mesita, extendió la manta encima de ambos y yo recogí los pies para taparlos también.
—¿Aún tienes frio?
—Soy friolera, pero entro en calor enseguida.
Levantó el brazo y me invitó a pegarme a él. Pensé en negarme, pero ¡que narices! Quizá fuese lo único agradable que pudiera contar después de aquello, si es que conseguía sobrevivir.
En la película, los personajes gesticulaban mucho y hablaban pronunciando correctamente todas las sílabas. Daba la impresión de que las frases eran más largas de lo normal.
—¿Qué carajo de peli has puesto?
—No sé, he ojeado la sinopsis y decía algo sobre crímenes e investigadores privados. Esperaba poner a prueba tus dotes detectivescas, por si descubrías al culpable antes del final.
—El mayordomo. Siempre es el mayordomo.
—No he visto ningún mayordomo.
—Eso es porque todavía no ha aparecido, pero créeme, mi olfato me dice que es el mayordomo.
Oí la risita de Will.
—Resultas más simpática cuando estás relajada.
—¡Vaya, gracias! No tendré en cuenta la otra opción.
Sawyer acudió a ver qué hacíamos. Debía estar cansado de dormir solo en algún lugar del apartamento y una manta era un reclamo incomparable. La de mi casa estaba hecha unos zorros, igual que el tapizado del sofá. Nunca fui capaz de cortarle las uñas y se las afilaba en cualquier lugar, menos en el rascador que le había comprado para tal efecto. Con él los fabricantes de artículos para gatos tenían la bancarrota asegurada.
Estaba preparada para bajarlo al suelo por si se ponía a amasar la manta y le hacía algún agujero con sus bien afiladas uñas, cuando pasó por encima de mí y se puso sobre las piernas de Will. Dio varias vueltas para encontrar la posición justa y se tumbó.
—Me parece que se ha enamorado de ti —dije.
—No querría estropear vuestra relación.
—¿Qué relación, la de amo-esclava? Ya te digo que si queréis formalizar algo, tenéis mis bendiciones. Yo me conformaría con un peluche.
De repente se me ocurrió algo, alargué la mano y le hice girar la cara para mirarle a los ojos, aprovechando un momento de la película en la que la luz era escasa.
—¿Ocurre algo?
—Tenía curiosidad por saber si tus ojos refulgían en la oscuridad, como los de los gatos. Sería una explicación al comportamiento de Sawyer: que te vea como uno de ellos.
—Pues ya ves que no poseo superpoderes, aunque me gustaría, no creas.
—Yo que tú me pondría gafas de sol por la noche para pasar desapercibido, pero ni aun así…
¿Lo había dicho en voz alta? Por su risa supe que sí. Tenía que aprender a dominar mi lengua. O mis pensamientos. O ambos.
—Perdona, mi boca y mi cerebro entran en desconexión espontánea de vez en cuando. Quería decir que… ¡Bah, déjalo!
Lo mío era digno de estudio. En vez de preocuparme por lo que Belianov estuviera tramando, me encontraba tonteando con un tío que me convenía tanto como una lobotomía y que encima se había ganado al traidor de mi gato en solo unas horas.
Will aprovechó para coger mi taza de café e inclinarse a un lado, procurando no molestar a Sawyer, para dejar las dos en el suelo. Enseguida, se acomodó y volvió a rodearme los hombros con su brazo.
Hablando de aprovechar… Ya que estábamos, me acurruqué bien contra él y apoyé la cabeza en su hombro.
*****
Por extraño que parezca, Belianov era el causante de mis malos sueños, pero nunca aparecía en mis pesadillas. Igual que en el mundo real, estaba presente sin llegar a mostrarse.
Vic McPherson, el jefe de los equipos especiales del FBI y yo teníamos una buena relación. Solo de amistad, debo aclarar para los mal pensados. Mi antigua compañera «Lady Halcón», me lo presentó, recalcando que era una de las personas en las que podía confiar ciegamente en la agencia y él me lo había demostrado.
Cuando tenía trabajo de oficina, redactar informes y todas esas cosas tan divertidas que formaban parte del trabajo y que aburrían hasta a las piedras, solía pasarme por su despacho de jefe de división a tomar un café con él y a ponernos al día. Fuera del trabajo, coincidíamos en el bar de su novia, Debra, al que iba un par de veces por semana porque me encontraba a gusto con ellos y su familia, que no eran familia, pero casi casi.
Un miembro de esa familia era Devlin, un antiguo hacker que se había unido al enemigo, cansado de combatirlo, y que me había hecho varios favores, proporcionándome información que yo quería ocultarle al FBI.
Cuando las cosas empezaron a ponerse mal con Belianov, dejé de tener contacto con ellos. En realidad, casi con todo el mundo. Aún no sabía hasta qué punto su continuo acoso me estaba afectando. Solo empezaba a vislumbrarlo.
Cansada de que me despertase todas las noches varias veces, desconectaba el móvil, pero eso solo sirvió para que accediese a mi apartamento y pusiera timbres estridentes, que sonaban a horas programadas. Coloqué una alarma y cerraduras de seguridad en puertas y ventanas, cambié de teléfono y no sirvió de nada. Siempre me encontraba y, cuando lo ignoraba, amenazaba con enviarme un vídeo.
Sus videos no eran de los que cualquiera envía a otra persona para hacerle reír, los suyos asustaban mucho. Le gustaba grabar a las personas a las que mataba y enviármelos.
Cada mensaje suyo con un archivo adjunto me provocaba taquicardias.
Los somníferos pronto se me quedaron cortos y me recetaron tranquilizantes más fuertes. Dejé de rendir en el trabajo y como todo lo que me enviaba se borraba de mi móvil, no tenía pruebas de que seguía en contacto conmigo.
No había un solo espacio privado en mi vida, podía encontrar rastros de su paso en cualquier sitio: en mi apartamento, en mi coche, en la oficina, en el bar de Debra… Cualquiera diría que me estaba volviendo loca y hasta yo llegué a creerlo.
La primera crisis real, que mereció mi ingreso en un ala psiquiátrica, la tuve cuando me agredió con un cuchillo de cocina. Usó algo para dejarme inconsciente, entró en mi apartamento y me hizo un corte entre los pechos, que me dejó una cicatriz como si hubiera sufrido una operación a corazón abierto, en la que vertió anticoagulante. Estuve horas sangrando. Él mismo debió llamar a emergencias o hubiese muerto, porque mi compañero no tenía que ponerse en contacto conmigo hasta terminar su turno. Por entonces yo ya estaba de «baja por estrés».
Había sido una rabieta suya por ignorarle, así que aprendí la lección, entre otras cosas, porque no tenía más remedio y porque las pastillas mantenían a raya mi estado de nervios.
Volví al trabajo solo para hacer labores administrativas. En otro tiempo, el jefe me quería con el encargado de prensa en todas las entrevistas con periodistas. En ese momento pretendía enterrarme entre papeles y no quería escuchar mis teorías ni que se me ocurriera insinuar que alguien del FBI estaba detrás de todo.
Harta de su ninguneo, acudí a Vic McPherson y a Devlin, a los que había prohibido ponerse en contacto conmigo hasta que cogiera al asesino, porque él ya me había advertido que la próxima víctima podía ser un ser querido y le creía. Era muy capaz.
Esa misma noche recibí un carrusel de fotografías de las personas con las que había tenido amistad en Nueva York. El carrusel giraba, como una ruleta, destacando un rostro cada vez. Entre esas fotos estaban la de McPherson, Debra, Devlin y su mujer, Kim, Josh Carter y su esposa Charlie, y hasta sus bebés.
La fotografía que quedó al final era la de un amigo y compañero de división: Bruno.
No tuve tiempo de advertir a nadie porque enseguida llegó un archivo de vídeo, que fue el comienzo de mi caída en picado.




Capítulo 16



Me desperté en brazos de mi anfitrión, literalmente.
—Te llevo a la cama, te has quedado dormida.
Para mí que estaba soñando, pero parecía tan real que le rodeé el cuello con los brazos para cerciorarme. Me dejó en la cama, me tapó y se marchó, así que no se trataba de un sueño. En mis sueños se hubiera quedado.
Sawyer se acomodó muy cerca de mí, como la noche anterior, y agradecí de nuevo la compañía.
Me desperté sobresaltada por un sueño, que no pude recordar pero que no debía ser muy agradable porque el corazón se me había disparado. Restos de antiguas pesadillas que habían vuelto a renovarse por las circunstancias actuales.
Busqué el móvil para consultar la hora en mi mesita de noche y no lo encontré. Me quedé totalmente descolocada, sin saber dónde estaba hasta que abrí los ojos y me ubiqué en el espacio y en el tiempo. La luz de la luna entraba por la ventana y todavía estaba muy alta, así que no debía ser demasiado tarde.
Sawyer se había sentado y bostezaba exageradamente.
—¿Qué? ¿Te he despertado?
No sé para qué preguntaba.
—¿Vienes a beber agua o me guardas la cama calentita?
Y dale. Las costumbres son difíciles de erradicar.
Seguía vestida con la ropa y los calcetines de Will. Salí sin hacer ruido, no quería despertarlo. Después del coñazo que tenía que soportar encerrado todo el día conmigo, solo faltaba que tampoco lo dejase dormir.
Me tomé un vaso de agua y ya iba de retirada cuando me llegó un olor conocido desde el salón.
Me asomé. Uno de los sillones estaba de cara al balcón que tenía las puertas abiertas unos centímetros. A pesar de la escasa luz de las farolas de la calle y de la luna vi la voluta de humo alzándose desde el sillón.
—¿En serio estas fumando marihuana?
No se sorprendió, seguramente me había oído acercarme.
Me alargó el cigarrillo y di una calada. No había vuelto a fumar maría desde… Uf, desde la universidad.
—Del mejor cultivo hidropónico —dijo.
Se levantó para cederme el asiento y acercó el otro sillón hasta colocarlo al lado del mío. Vestía solo un pantalón de pijama suelto y estaba como para saltarle encima. En lugar de eso, le pasé el cigarrillo.
—¿Mis ronquidos no te dejaban dormir?
Soltó una risa, pero falta de humor.
—Solo necesitaba relajarme.
Para cuando el cigarrillo volvió a mis manos, la primera calada ya me había hecho efecto. Notaba una leve sensación de ingravidez y bienestar.
—Podías haber dicho que tenías un alijo de marihuana, te hubiese ahorrado el espectáculo de verme tan tensa todo el día.
No contestó. Se limitó a quedarse sentado con las piernas estiradas y la mirada perdida.
Le tendí y cigarrillo y me levanté.
—Lo siento, no quería molestarte. Vuelvo a la cama.
Me sujetó de la muñeca cuando pasé a su lado.
—Tú no me molestas, lo que me molesta es pensar que mañana te marcharás.
Se levantó del sillón y me hizo dar la vuelta para besarme. En realidad, se trató de un roce apenas, esperando alguna reacción por mi parte. Lo aparté de un empujón, asustada por lo que me había hecho sentir con solo aquel roce.
—Has fumado más de lo que deberías.
—No tanto como para olvidar que llevaba todo el día deseando besarte.
Di media vuelta y salí huyendo, pero cuando estaba en la puerta de la habitación me detuve.
¡A la mierda! ¡Quería sentirme viva una vez más y si Will estaba casado, pues mala suerte! Mañana me arrepentiría, pero hoy todavía era hoy.
Will estaba donde lo había dejado. Le eché los brazos al cuello y lo besé, no con suavidad como había hecho él, sino que busqué su lengua y mordí sus labios. Después de un primer momento de desconcierto, él me correspondió pegándome a su cuerpo, que sentí caliente y duro contra el mío.
Le besé el cuello y escuché que de su boca se escapó un gemido de deseo mientras sentía su erección casi instantánea apretada contra mi vientre.
Buscó mi boca con ansia y le respondí tan excitada como él.
Lo empujé hacia el sofá y le hice sentarse. Yo me solté la cinta de los pantalones y estos cayeron al suelo. Mi ropa interior había ido a la lavadora, con el resto de la ropa, y por un segundo me pregunté cuando me había depilado por última vez. Esperaba, rogaba, rezaba, para que mis piernas no parecieran el suelo de una peluquería en hora punta.
Me senté a horcajadas sobre su regazo y Will me sujetó por la cintura mientras mordisqueaba el lóbulo de mi oreja. Ahora me tocó gemir a mí, notaba su miembro erecto bajo el pantalón del pijama empujar contra mi sexo desnudo.
—Quiero hacerte el amor despacio —me susurró al oído con la respiración alterada.
—Yo te deseo ahora.
Y era cierto. Habíamos pasado de cero a cien en un segundo, ahora no podía frenar.
Me aparté un poco para liberar su miembro del pantalón donde estaba aprisionado y me froté contra él.
—Y creo que tú tampoco puedes —dije contra su boca, sujetando sus manos para que no continuasen explorando por debajo de la camiseta que aún conservaba puesta.
En lugar de contestar, me mordió un lado del cuello. Su aliento caliente excitaba mis terminaciones nerviosas tanto como sus manos, sentidas a través de la tela. Despedía calor y un olor que me embriagaba.
Nunca he sido amiga de prolegómenos cuando sobraban, así que elevé un poco las caderas y me dejé caer despacio, sintiendo cómo me llenaba completamente, aunque tuve que detenerme, al más mínimo movimiento las oleadas de placer se sucedían en mi interior y no quería terminar tan rápido.
Me moví con lentitud, ayudada por sus manos en mi cintura. Sentía que el orgasmo se acercaba y quería demorarme, disfrutarlo más, pero Will decidió por mí. Elevó la cadera cuando vio que me había detenido y luego me sujetó mientras un orgasmo intenso y desmedido se apoderaba de mi cuerpo haciéndome vibrar y morderme los labios para no gritar.
Él me acarició la espalda por debajo de la camiseta. Podía notar su tensión y me di cuenta de que él estaba haciendo verdaderos esfuerzos por contenerse. Había sido egoísta al buscar mi propio placer, pero eso tenía remedio. Empecé a moverme cuando él me levantó en volandas y volvió a cogerme en brazos, como cuando me había llevado a la cama.
—¿Qué haces?
—Quiero hacerte el amor.
Me llevó al dormitorio y me acostó con cuidado. Apartó a Sawyer y se echó a mi lado.
Podía notar su excitación, pero aun así se controló y comenzó a acariciarme y a subirme la camiseta, que me iba larga como un vestido, por los muslos.
Lo detuve.
—Tengo una cicatriz…
No me hizo caso. Siguió subiéndome la camiseta y besando el camino que dejaba al descubierto la tela.
Yo también seguía excitada, aunque ahora también estaba preocupada. Nunca me desnudaba del todo delante de nadie. La cicatriz que nacía entre mis senos y se extendía hasta casi el ombligo me asqueaba.
Will la evitó para hacerme sentir cómoda. Por lo demás, besó y acarició cada centímetro de mi cuerpo, ya desnudo, con morosidad, arrancándome suspiros y gemidos cuando se centró en mis pechos, que solo habían sido acariciados por mis manos desde la agresión. La sensación era enloquecedora, tan sensual que no hubiese hecho falta nada más para sentirme en el cielo.
No obstante, él no se detuvo ahí. Intuyendo que estaba más que preparada, me llevó a otro memorable orgasmo con su lengua, hurgando ávida entre los pliegues de mi sexo.
Me abrazó mientras recuperaba el aliento, pero no dejó que le correspondiera con mis caricias.
—Estoy tan excitado que podría explotar en cualquier momento —alegó, al apartarme la mano, que había deslizado por su torso y trazaba un sinuoso camino hasta su erección—. Necesito un minuto o dos.
Claro que le daría un minuto, dos, o toda la vida. La penumbra de su habitación se acababa de convertir en mi lugar favorito del mundo, con diferencia, y Will en la persona más peligrosa para mí, más que Belianov.
Mucho antes de cumplirse el plazo, los besos y caricias volvieron a tomar el lugar predominante en la cama revuelta y esta vez hicimos el amor con delicadeza, explorando las reacciones del otro. La premura parecía ajena a ese espacio en el que los labios y el roce de la piel se comunicaban en su propio lenguaje pausado, sensual, con el único objetivo de sentir.
Si me hubiese ido la vida en apostar sobre los minutos que habíamos invertido en hacer el amor, seguramente estaría muerta. Había perdido por completo la noción del tiempo porque el objetivo era el placer dado y sentido, no el final. Jamás nadie me había hecho el amor de esa forma, y nunca había disfrutado tanto del sexo.
Ahora tenía una respuesta a la pregunta sobre qué tipo de amante era Will y envidié a la mujer con la que se acostaba todos los días. Hubiese dado cualquier cosa por encontrarme en su lugar.
Nos dormimos entre caricias lánguidas, sin pretensiones, satisfechos de sexo y con la sola intención de reconocer la presencia del otro. Recosté la cabeza en su pecho y escuché el latido de su corazón acompasado con el mío, sabiendo que jamás olvidaría aquella noche y que era poco probable que volviera a disfrutar de otra igual. El listón había quedado demasiado alto.
Pero habíamos quedado en que mañana habría tiempo para arrepentirse. De momento, hoy todavía era hoy y el único cambio consistía en que por una vez iba a dormir con el hombre con el que me había acostado. Aunque quizá no era la única novedad, porque en mi interior sentía que otro hombre casado me acababa de robar el corazón y lo haría trizas.
«No eres frágil ni débil, Carol, podrás con esto también», me recordé. Claro que podría con Belianov y con esto. No había alternativa y yo tendría muchas cosas malas, pero era peleona y cabezota. ¡Que los zurcieran a todos! ¡Y que me zurcieran a mí por mi mal criterio y mi peor suerte!
Sawyer se acomodó a mi lado como para darme a entender que seguía allí y estaba de mi parte, a pesar de dejar que Will lo cogiera en brazos y de dormirse en su regazo, algo que a mí me tenía vetado, el muy…
Alargué la mano y lo acaricié unos segundos. Lo justo para no ganarme una protesta suya en forma de bocadito de advertencia.
Me fastidiaba, pero ambos teníamos límites y mientras que los suyos eran inamovibles, los que me saltaba yo me salían caros. 




Capítulo 17



Will ya se había levantado cuando me desperté.
Quizá para él fuera tan embarazoso como para mí amanecer en la misma cama. Aunque, pensándolo mejor, tal vez para él no fuera tan extraño. En todo caso, me daba igual.
Me desperecé y estremecí, recordando la sensación de sus manos y sus labios sobre mi piel. Madre mía, a la luz del día parecía irreal, como si lo hubiera soñado. ¿Y si lo había soñado?
—¡Buenos días, dormilona! He supuesto que te despertarías con tanta hambre como yo.
Will, con el pantalón de pijama que debía haber recuperado del salón, llevaba una bandeja entre las manos. Sawyer le seguía, como si hubiera sido partícipe en la preparación del desayuno. No lo reconocía. Había dicho lo de su enamoramiento en plan de broma, pero empezaba a preguntarme si no estaría equivocada.
Mi sueño de hombre colocó la bandeja en el lado libre de la cama y se estiró para besarme. Un beso fugaz. Me senté, cubriéndome con el edredón y mordí la tostada con mantequilla que me ofrecía. Él tomó un bocado de la misma y me alargó un trozo de jamón. Le mordí los dedos, provocando una de sus miradas pícaras que me gustaban tanto.
Pasé de mis malos rollos. Me daba igual si solía hacer eso por las mañanas con otras mujeres. Ese desayuno lo había preparado para mí y lo iba a disfrutar.
—¡Tu gato es un llorón, pensaba que me iba a ayudar en la cocina y casi se come todo!
—¿De verdad que no te quieres quedar con él? Me parece que Sawyer estaría encantado.
—Prefiero a su esclava.
—Pues su esclava tiene hambre —exclamé, quitándole la tostada que habíamos compartido.
Él se sentó a mi lado y comenzó a desayunar, picando de todos los platos. Yo terminé con la fruta y el café y me recosté con los ojos cerrados, sintiéndome llena.
Will dejó la bandeja del desayuno en el suelo y se echó a mi lado, apoyado en un codo.
—Deberíamos vestirnos —dije, sintiendo el peso de su mirada sobre mí.
Aquello de los despertares con compañía no eran mi especialidad y estaba algo azorada sin saber muy bien qué hacer. Si un día llegaba a tener una pareja, le iba a hacer sudar la gota gorda hasta que me cogiese el tranquillo.
—Deberíamos —confirmó, sin intención de levantarse.
—¿Y mi ropa?
—En la secadora todavía. Todo menos tus braguitas, esas no las lavé, me las quedaré de recuerdo.
Abrí los ojos y me incorporé, escandalizada.
Will soltó una carcajada.
—¿De verdad lo has creído? Tienes una idea de mí un tanto retorcida —dijo, pasando un dedo por mi brazo desnudo.
Le solté un manotazo.
—Me voy a la ducha, ¿te importa traerme la ropa? Me gustaría hablar con Ryan para ver si hay alguna novedad…
Salí huyendo al cuarto de baño y me metí en la ducha. Sawyer me había seguido, pero cerré la mampara en sus narices y abrí el agua, que cayó helada sobre mí.
¡Joder! Me había olvidado de dejarla correr un poco. Eso me pasaba por apresurarme.
La mampara se abrió a mi espalda y eché un vistazo. Will y Sawyer estaban sobre la alfombrilla.
—¿Qué haces?
—Un experimento.
Se metió bajo el agua conmigo y Sawyer se quedó sentado, indeciso, así que soltó un miau lastimero a ver si le dábamos alguna pista. Yo no le iba a invitar a entrar y Will tampoco, puesto que cerró la mampara sonriente y guiñándome un ojo.
—Ahora ya sabemos cómo reacciona cuando no te duchas sola, no voy a tener que esperar a leer tus memorias.
Me alzó la barbilla y me besó bajo el agua tibia.
—No me he lavado los dientes —intenté protestar.
—Yo tampoco. —Siguió besándome, sin hacer caso a mi comentario y solo pude reaccionar como cabía, me pegué a su cuerpo y le correspondí.
Nunca había hecho el amor en la ducha y resultó muy excitante que Will me girase de cara a los azulejos y me acariciase, pegándose a mi espalda.
Me penetró, mientras sus manos recorrían mi piel mojada y terminaban en mis puntos más sensibles. Su respiración acelerada contra mi oreja acabó con cualquier intento de resistirme al placer que me estaba proporcionando.
Quizá un día con calma, pudiese analizar cómo conseguía hacer que el ejercicio complicado de habilidad, fuerza y suerte que hacía falta para echar un polvo en una ducha se convirtiera en algo tan especial. De hecho, con él todo parecía extraordinario, pero claro, era mi percepción porque estaba cegada por sus encantos.
Sawyer esperó a que saliéramos y entró él. Le abrí el agua unos segundos, salió y se sacudió sobre la alfombrilla, mojándome las piernas que acababa de secarme, para variar.
—Tienes un gato muy raro, pero listo. Ha entendido su lugar en esta casa —dijo Will.
—Le has fastidiado su ilusión de ser el macho alfa.
Will se metió en la cama conmigo y nos abrazamos. Jo, de verdad que no quería alargar aquello porque cuanto más durase, más me jodería dejarlo, pero…
—Estás mojado.
—Tú también —el brillo de sus ojos me indicó que lo decía en otro sentido.
Me pasó la yema del dedo por la cicatriz.
—No me gusta que hagas eso.
—¿Y esto?
Besó la costura de piel desde el inicio hasta el fin. Muy a mi pesar, volví a excitarme.
—¿Por qué dejaste la DEA tan pronto?
El intento de que Will dejara de mordisquear mi pezón, al que pasó después de abandonar mi cicatriz, fue en vano.
—Es complicado.
—¿Te pillaron fumándote la marihuana que tenías que decomisar o qué?
Soltó una risa y me cerró la boca con un beso. El primero de muchos y, aun con todo, no los suficientes.
*****
—Debería encender el teléfono —dijo él.
Suspiré y asentí. Era hora de aterrizar en la vida real. La mañana se estaba pasando y seguíamos en la cama como si lo que hubiera fuera no tuviese nada que ver con nosotros, pero yo tenía que afrontar las consecuencias de lo que había hecho.
—El mío —aclaró.
—¿Has apagado tu teléfono también?
—Anoche.
—¿Y si ha ocurrido algo importante? —me indigné.
—¿Hubiésemos podido evitarlo?
No, seguramente no.
Me trajo la ropa, recién salida de la secadora. Toda, incluida la ropa interior.
«¿Es decepción lo que noto en esa afirmación?».
«Sal de mi cabeza de una puta vez», le dije a la vocecita tocanarices, que siempre estaba dándome por el culo.
—Vístete o no voy a dejar que salgas de la cama en todo el día, sin importarme una mierda lo que pase fuera —dijo Will.
Me vestí y rescaté el móvil del extremo del sofá, donde lo había lanzado la noche anterior, aunque no lo encendí.
Will me abrazó por detrás y me besó en la nuca.
—¿Estás lista?
—No. Pero no hay más remedio.
Observé mientras él encendía el suyo. Tenía muchas llamadas perdidas y algunos mensajes de Zimmer y de Ryan.
Se giró para que no lo viera y me quitó mi móvil cuando lo estaba encendiendo.
—Escucha —me dijo—. Tienes varias llamadas. Muchas. De Belianov. Y un par de videos. Uno que es bastante esclarecedor sobre alguien que conoces y otro amenazador.
—Ha matado a alguien más.
Cerré los ojos y me derrumbé en uno de los sillones. Se lo había advertido a Ryan, Belianov no amenazaba por deporte.
Will se arrodilló delante de mí y me cogió las manos.
—No. No ha matado a nadie, pero… —Sus ojos escrutaban los míos—. Belianov sabía lo que sentías por Harris, ¿verdad?
La tensión en mi cuerpo debió ser respuesta suficiente. Parecía que todo el mundo estaba al tanto de mi enamoramiento.
—No le ha hecho nada. Solo lo ha grabado para que sepas que puede hacerlo.
—¿Cómo? ¡No es posible que haya viajado a Nueva York en tan pocas horas!
—Harris no está en Nueva York.
Me desasí de sus manos y me levanté.
—Ya veo que la amenaza va a funcionar —añadió.
—¿Qué quieres decir? —Me estaba poniendo a la defensiva.
—Aún sientes algo por él y lo va a utilizar para llegar a ti.
—Va a llegar a mí de cualquier forma.
Me devolvió el móvil y reproduje el último video con un nudo en la garganta. Daniel había cambiado poco desde la última vez que nos vimos, pero era él y estaba saliendo de las oficinas del FBI en Los Ángeles. Unos minutos después, pasaba al lado de la persona que lo había grabado conduciendo un coche amarillo, sin duda alquilado.
Me di cuenta de que Will vigilaba mis reacciones.
—No debería avergonzarte haberte enamorado de él, aunque te mereces a alguien mejor.
—¡No creo que sea asunto tuyo!
Estaba de nuevo a la defensiva. Ya era bastante malo que tantas personas se hallaran al tanto de una parte de mi vida que hubiese preferido olvidar, pero no quería la compasión de Will.
—Tienes razón. No es asunto mío —dijo, alzando las manos como si fuera a arremeter contra él—. Solo quería añadir que alguien que mintió tanto como lo hizo él en su informe, no es digno de tu lealtad.
—¿Acaso lo has leído?
—Lo leí anoche —asintió—, e incluso antes de ver el video que tú aun no has querido abrir, percibí que no había ni una palabra de verdad en él.
Me di cuenta de que ni había pensado en ese otro vídeo, acuciada por la necesidad de ver a Daniel.
—¿Qué hay en el otro?
—La grabación de lo que ocurrió realmente en la azotea el día que pensaste haber terminado con Belianov.
Debí palidecer y él quiso acercarse, pero me aparté. No necesitaba un abrazo, necesitaba un saco de boxeo y estar a solas. Le di la espalda para que no viese la expresión descompuesta que debía tener en ese momento.
—Nunca llegué a leer ese informe —confesé—, pero estoy segura de que le obligaron a redactar uno políticamente correcto. Se trataba de un caso mediático y a los jefes les gustaba quedar bien con la prensa y el público.
—Según ese informe, Harris tuvo que elegir entre salvarte a ti o al asesino, que te tenía atrapada para lanzarte al vacío. Le disparó a él mientras te sujetaba para que no cayeses. Luego tú, desorientada, le arrebataste el arma y le heriste. Tu compañero se cubrió de gloria y a ti te cubrió de mierda —dijo, despectivo.
—Tú no lo entiendes. —Me volví furiosa hacia él.
—El video está ahí y no lo han manipulado como a ti.
Solté el puño hacia su cara sin pensar. Estaba furiosa por sus insinuaciones y mucho más por tener que darle la razón. McPherson me había advertido sobre ese informe cuando volvimos a ponernos en contacto, meses después de mi llegada a Los Ángeles. Me costó decidirme a retomar mis amistades, aunque fuese en la distancia. Por entonces, no me importaba ningún informe, me conformaba con que la pesadilla hubiera terminado.
Will me sujetó el puño, a punto de estamparse contra su boca, y me atrapó en un abrazo. Tenía la habilidad de ponerme a cien en segundos, tanto para excitarme como para cabrearme.
—Cuéntamelo, Carol —me susurró.
Mi primer impulso fue mandarlo a la mierda, pero terminé rodeándole la cintura con los brazos y soltando todo lo que llevaba dentro. Algunas personas, pocas, estaban al corriente de parte de lo ocurrido. Solo el psiquiatra que me trató conocía los detalles, vio la magnitud de mis roturas y me reconstruyó con paciencia.
—Cuando empezó a matar, Belianov subía los videos de sus crímenes a las redes sociales y nos dieron el caso a Harris y a mí. Desde ese momento, me escogió como interlocutora en todos los sentidos, porque solo yo recibía sus espantosos recuerdos, pero con ellos llegó una comunicación más personal. Quería hablar conmigo y quería hacerlo cuando a él le venía bien. Eso podía ser una vez al día o veinte. Y nunca desvariaba como para delatarse, se limitaba a repetirme que era mucho más débil de lo que pensaba y que me lo demostraría.
»Siempre he tenido una gran confianza en mí misma, y en aquel tiempo estaba que me salía, porque había conseguido ser agente especial, llevar casos de verdad y hacer lo que me gustaba: estar en la calle, investigando crímenes graves. A raíz de la aparición de Belianov, todo eso se terminó. Era el único caso que mis jefes querían sacar adelante por lo que te he dicho antes, los medios de comunicación. Por su parte, el asesino me llamaba a todas horas, solo para recordarme mi fragilidad. Había puesto micrófonos y cámaras en mi apartamento y en los lugares que frecuentaba. Conocía todo sobre mí. Nunca descubrí cómo entraba en mi apartamento, pero sabía que había estado allí. Cambiaba cosas de sitio, me dejaba regalos macabros en rincones insospechados, me puteaba día y noche… Era la primera en recibir los videos de sus trofeos y, si no los abría, me llamaba una y otra vez, toda la noche, al móvil, al teléfono fijo, a mi puerta.
»Salir de casa por las mañanas se convirtió en un ejercicio de voluntad, porque temía que me estuviese esperando fuera, pero volver era peor. Pasaba noches enteras registrando el apartamento de arriba abajo, buscando cámaras, micrófonos o alarmas como las que me habían despertado en numerosas ocasiones por ignorarle. Una vez hasta me dejó el dedo de una de sus víctimas en el frigorífico. Su acoso era continuo y el estrés se me atragantó.
»En el periodo en que tuvieron que ingresarme en una clínica por los trastornos mentales que me estaba causando, mató a dos personas y amenazó al director de mi oficina: si no me reincorporaba, los asesinatos se sucederían cada día. Aguanté todo eso durante nueve meses, como el peor embarazo de la historia. Solo conseguí superarlo porque mi compañero estaba allí para abrazarme y confortarme. Y solo eso. No había nada entre nosotros y no porque yo no lo deseara.
»Una noche, subí a la azotea de mi casa dispuesta a… No sé, ya no podía pensar. Ninguna de las decenas de pastillas que tomaba conseguía el efecto deseado. Lo tenía en mi cabeza y estaba muerta de miedo. Creo que sospechó mis intenciones y debía estar cerca porque me dejó inconsciente. Desperté en mi cama, pero me hice una idea de cómo podía terminar con él, ya que no deseaba prescindir de mí aún.
»Estaba decidida a atraerlo y tirarlo al vacío conmigo. Si no lo conseguía, al menos intentaría grabarlo. Pero para eso tuve que contarle los planes a mi compañero. Debía tener el móvil conectado con el mío y grabar lo que estaba pasando. Si yo moría, él podría identificarlo y detenerlo. Y no sé todavía qué se torció porque, cuando me estaba preparando para hacerlo, recibí una videollamada desde el móvil de Daniel… De Harris. Solo se veía parte de lo que estaba pasando, su teléfono se encontraba en el suelo, pero reconocí mi azotea.
»Corrí escaleras arriba. Belianov intentaba lanzar a Harris por encima del muro de la azotea. Atrapé la pierna de mi compañero y tiré de él. Cayó en el lado seguro porque Belianov se percató de mi presencia y lo soltó para cogerme del cuello. Era muy fuerte. Forcejeé, sin poder soltarme. Me apretaba el cuello con una mano y me estaba quedando sin oxígeno. A pesar del pánico, le di un golpe seco en la garganta, que no le rompió el hioides, como solía hacer él a sus víctimas, pero que debió de dolerle. Aproveché ese segundo de desconcierto para ponerle el pie en el estómago, dejarme caer en el borde del muro de medio metro de ancho, y usar su inercia de empuje para girarme y tirarlo al vacío.
»Durante el forcejeo, escuché un disparo. Supuse que mi compañero había disparado a Belianov. Luego me desmayé y desperté en una ambulancia, en la que hablaban de que Harris iba en otra. No le di importancia, demasiado aliviada por haberme librado del monstruo.
Will no me había interrumpido en ningún momento y yo seguía con la cabeza apoyada en su hombro, como si estuviésemos teniendo una charla romántica en lugar de estar contándole una historia de terror.
—Eso fue todo. No he podido resumirlo más —concluí.
—¿Harris estuvo de acuerdo con tu plan?
Entendí lo que de verdad quería decir.
—No sabes lo desesperada que llegue a sentirme. Solo él lo sabía. No le di oportunidad de negarse.
—¿Confías en él?
—Ya veo que tú no.
—Seguramente, porque tenemos ideas muy distintas de lo que significa el compañerismo.
Me dolió aquel comentario y me separé de él.
—No estabas allí, no tienes derecho a opinar.
Asintió despacio, aunque nada convencido.
—¡Quiero irme ya!
—De acuerdo. Richie dice que tu apartamento está preparado. Han cambiado la ventana y la cerradura. Os llevaré.
Me avergonzó que Will se hubiese acordado de Sawyer, mientras que yo estaba tan ofuscada que solo quería largarme.
Me calcé los zapatos, que todavía tenían tierra dentro.
Necesitaba estar un rato a solas con mis pensamientos. Y mi apartamento era el mejor lugar.
Will condujo con aire ausente, sin intentar sortear el intenso tráfico. De encontrarme en su lugar, hubiese estado encantada de librarme de mí. Era un problema con patas.
En un momento dado, detenidos en un pequeño atasco, provocado por un accidente sin importancia, me cogió la mano y me besó los dedos.
—Estaré cerca, por si me necesitas —dijo.
Encontró hueco para cambiar al único carril que se movía y me soltó la mano. De nuevo de cero a cien en un segundo. No sabía si darle un último beso o el puñetazo que hubiera querido encajarle antes, porque aquel gesto tierno y sus palabras consiguieron revolver algo en mi interior, que me humedeció los ojos.
Me dirigí a la escalera de mi apartamento con Sawyer en brazos, después de dedicarle un ademán de despedida con la mano. Si se le ocurría añadir alguna palabra cariñosa me pondría a llorar, e iba siendo hora de comportarme como una adulta capaz de manejar sus emociones.




Capítulo 18



La puerta de mi apartamento se encontraba entornada.
Dejé a Sawyer en el suelo, saqué mi Sig Sauer y la abrí de un empujón. Entré apuntando hacia adelante, con el corazón acelerado y el deseo salvaje de encontrar a Belianov en el interior. Pero claro, no podía ser tan fácil… El tema de la suerte, ya sabéis.
En una mesita, cerca de la entrada, tenía una pequeña bandeja en la que acostumbraba a soltar las naderías que cargaba en los bolsillos, además de las esposas, las credenciales y las llaves del coche y del apartamento. Todas esas cosas se encontraban en bolsas de pruebas ahora y solo quedaban un par de llaves relucientes. Recordé que habían cambiado la cerradura y que alguien debía haber dejado la puerta abierta para que pudiese entrar.
Si no hubiera tenido la cabeza en otros temas que no me convenían, hubiese caído antes.
—Entra, Sawyer, parece que vamos a tener la fiesta en paz.
Él fue directo a la cocina y solicitó mi atención inmediata con un largo maullido, indicador de que el rey de la casa necesitaba a su esclava para que le llenase el plato de comida.
Por suerte, el departamento de la científica no debió considerar la comida del gato como una prueba, o hubiese tenido que salir a comprar. Le llené medio plato y me fui a la ventana.
El coche de Will seguía aparcado abajo. ¿A qué jugaba?
Le había advertido a Ryan que no quería a nadie cerca. Cualquiera podría convertirse en una víctima potencial de ese hijo de puta y yo me veía capaz de enfrentarme sola a él. Estaba acojonada, pero también decidida a volarle la cabeza sin remordimientos.
Me desvestí camino de la habitación, con intención de ponerme cómoda, y caí en la cuenta de que se habían llevado hasta las pelusas de debajo de la cama, no obstante, en el armario había ropa nueva. Sabía que era cosa de Ryan y aunque se trataba de todo un detalle, hubiese preferido que estuviera más pendiente de la investigación que de reponer mi guardarropa.
Me puse una camiseta y unos pantalones cortos a los que arranqué la etiqueta con tanta fuerza que provoqué un desgarro.
Llamé al número de la centralita del FBI y pedí hablar con el agente Zafron o el agente Salgado. Me hicieron esperar.
—Salgado al habla. ¿Quién es?
—Carol Haynes, Salgado. ¿Puedes hacerme un favor?
Hubo un silencio al otro lado de la línea, sin duda no esperaba escuchar mi voz.
—¡Te estamos buscando, Haynes! ¿Dónde te has metido?
Salgado era buen agente. Un larguirucho de nariz afilada y tez morena, de origen latino, y con instinto para el trabajo.
—Pensando un poco.
—Jonhson está que trina. Le ha caído toda esta mierda encima y te está buscando para repartir la carga. No sé si decirte que vengas echando leches o que sigas donde quiera que estés. No tenía ni idea de lo que había pasado en Nueva York, Haynes. Lo siento mucho, por lo del otro día, ya sabes… —Se disculpó con sinceridad, no lo dudaba—. Tanto Zafron como yo pensamos…, bueno, quizá nos apresuramos.
—No pasa nada. De momento, quiero poner algunos asuntos en claro antes de asomar la nariz por allí. Por eso te llamo. Supongo que los dos seguís en la brigada especial que está investigando lo de Belianov.
—Somos los detectives principales del caso junto con Ryan, del departamento de policía, y un montón de agentes que están con lo de Cardwell y Collin, además de lo de Murphy. Se ha montado un buen tinglado. Incluso ha venido el compañero que investigó contigo el caso en el Este.
Dejé que Salgado parloteara un poco más. Estaba excitado y sería un error pararle los pies antes de tiempo.
Volví a asomarme a la ventana. El coche de Will no se había movido. Cogí una de las nuevas llaves y bajé descalza, con el teléfono pegado a la oreja, pero sin escuchar a Salgado. De vez en cuando soltaba un «ajá» para que supiera que seguía con él.
Will no estaba dentro del coche. Pero en la ventanilla había un papel que ponía: «Su carroza, princesa». Sonreí, a mi pesar. Ojalá me gustara menos, pero es que era un gilipollas encantador.
Traté de abrir, sin éxito. Eché un vistazo sobre las ruedas, tanteé bajo el parachoques delantero y mi mano rozó la llave que estaba pegada al chasis con un imán.
Abrí la puerta del conductor, quité el papel de la ventanilla y me lo guardé en el bolsillo como si fuese la carta de amor de un chico de la secundaria. Me hubiera gustado estar en uno de esos días de «todo me resbala» en vez de en el día de «atontada con las hormonas revolucionadas», aunque eso lo decidía mi estado de ánimo; las neuronas no tenían ni voz ni voto.
Cerré el coche y miré a mi alrededor. Mi calle no era de las más concurridas y no vi nada extraño, así que volví a casa.
—¿Haynes?
—Aquí estoy Salgado, perdona, no he oído lo último.
—Te preguntaba si quieres que le diga algo al jefe.
—No, pasaré pronto por las oficinas. No le digas que has hablado conmigo, anda, ya me las arreglaré con él.
—¿Y el favor que querías pedirme?
—¡Ah, sí! —exclamé, como si me hubiera olvidado—. Quiero leer el informe completo del caso de Nueva York. Ya sabes, para repasar algunas cosas de las que me había olvidado y que pueden ser importantes.
—No sé si debería. Se ha barajado que tú y Harris, el de Nueva York, forméis parte del equipo, pero no está decidido.
—El informe lo redactamos él y yo a medias, Salgado, no es que vaya a suponer una revelación de datos. Pero me gustaría dar un repaso a los detalles, hace años de todo eso y se olvidan.
Ante esa lógica, se avino a enviármelos. Nos despedimos y le rogué una vez más que no le dijera nada a Jonhson.
El archivo llegó pocos minutos después.
Mi portátil también había desaparecido, así que me iba a dejar los ojos leyéndolo en el móvil. Era un buen tocho porque incluía fotografías de las víctimas, informes toxicológicos y forenses, hallazgos de la brigada científica y cientos de declaraciones.
Aquello sí que era curioso, dado que la falta de testigos era la tónica general de sus crímenes: le gustaba lanzar al vacío a sus víctimas vivas, pero incapaces de emitir más que un gruñido sordo porque les rompía el hioides. La oficina forense concluyó, desde la primera víctima de la que teníamos noticias, que lo hacía para evitar que gritasen mientras caían. Debían quedar resollando en busca de oxígeno, además de muy doloridos. Incapacitados de esta manera, apenas tenían que ser conscientes de que los estaban arrastrando al borde del precipicio.
En su momento, se creó un perfil genérico, que daba al asesino un origen militar y una edad comprendida entre los treinta y los cincuenta, con fuerza para manejar a sus víctimas e inteligencia para no dejar rastros, a excepción de los vídeos que él mismo grababa. Por no sé qué estudios de estadística, indicaron que era de origen caucásico y tenía un trabajo de subsistencia.
Para mi gusto, una porquería de perfil que, no obstante, se envió a todas las comisarías del área metropolitana.
Pasé horas con el informe. Will ya me había advertido del presentado por Daniel Harris, pero aun así me sentí decepcionada. Y también traicionada.
Había tenido razón al sentenciar que un compañero no hace eso para salvar el culo a costa del otro. Y, aun así, mi mente intentaba justificar su proceder: yo no tenía nada que perder, podía asumir los errores cometidos durante la investigación, en cambio, él tenía esposa y un hijo en camino.
Esperaba el zumbido del teléfono, así que no me sorprendió. Zimmer seguía monitorizando mi móvil.
—¿Estás bien? —me preguntó.
—No. Estoy preocupada. Belianov no ha vuelto a llamar y eso no es propio de él. No suele amenazar en vano.
—Harris se encuentra con el equipo de investigación. Según parece, se ha arrogado el liderazgo, con el beneplácito de tu jefe, y ha renunciado a la escolta que le han ofrecido.
«Otro que sigue pensando en un imitador», me dije.
—¿Y Will? Ha dejado su coche aquí.
—Es para ti. No es una maravilla, pero te servirá para moverte, a no ser que tengas que ir a una gala en Hollywood…
Me percaté de que había eludido una contestación directa sobre su paradero, por lo que supuse que debía estar ocupándose de sus cosas. En todo caso, no me incumbía.
—¿Has visto las imágenes de la azotea?
—¿Por qué me preguntas si sabes la respuesta?
—Porque creo que deberías echarles un vistazo.
—Yo estaba allí, ¿sabes? No necesito verlo para saber qué pasó. Lo viví. —Volvía a estar a la defensiva.
—Pues deberías refrescar la memoria —dijo, conciliador—. Quiero decir que quizá…
—Sí, quieres decir que quizá estaba demasiado trastornada —completé yo.
—Y lo estabas, ¿no?
—Debía estarlo. Acababa de tirar a un tío por una azotea y estaba manchada de sangre de mi compañero.
—Harris cuenta las cosas de forma diferente al informe y a lo que tú dices que pasó, y nada de eso se corresponde con las imágenes del video.
Me estaba empezando a cabrear de nuevo.
—¿Qué es lo que quieres decir, Bob? ¿Me estás acusando de haber planeado todo eso con Harris? Dilo ya, ¡estoy harta de medias palabras!
—No te acuso de nada, Carol. Solo te digo que veas el vídeo.
—Vale, Bob, ya hablaremos.
Corté la comunicación, arrojé el móvil sobre la mesa y me llevé las manos a la cara. ¡Joder, vaya mierda!
Aún conservaba el olor de Will y desee que estuviera allí para abrazarme. Pero si los deseos fuesen dinero, ahora estaría camino de Australia o de la Antártida. O del sitio más lejano y desértico para el que saliera el primer avión.
No obstante, lo que le había dicho a Bob era cierto. Me preocupaba que Belianov no diese señales de vida. Solo había dejado de hacerlo cuando se suponía que estaba muerto.
Hizo un buen mutis, el cabrón.
¿Lo habría hecho porque se estaba cansando del juego o porque estábamos cerca de atraparlo?
Nunca me lo había planteado porque no te planteas algo así cuando el asesino que has estado buscando yace veinte pisos más abajo, hecho carne picada en la acera.
Me enteré del nombre del asesino por los periódicos que consulté varios meses más tarde de eso, cuando me dieron de alta en el hospital, porque jamás volví a tener contacto con Daniel ni con nadie de la oficina.
Después, intenté olvidarlo. Sin embargo, las dudas sobre algunos detalles me acompañaron y ahora me acosaban con mayor insistencia. El detonante había sido el cuerpo sobre mi coche, pero también la insistencia de todos para que viese ese vídeo.
Un tema que me chirrió en su momento, y que todavía me hacía apretar las mandíbulas cuando lo pensaba, era la muerte de la última víctima de Belianov: Gordon Hataway.
Hataway era agente del FBI y había sido compañero de Daniel durante varios años.
Entonces creí que su asesinato fue una especie de burla a la agencia, que estaba tan lejos de atraparlo como el primer día. Luego percibí las diferencias, aunque a nadie le interesaban las teorías de una perturbada.




Capítulo 19

Parpadeé, regresando al mundo de los vivos: había anochecido sin darme cuenta.
Encendí una luz y mis ojos se posaron en la pared vacía, excepto por algo que no tenía que estar allí y que erizó el pelo de mi nuca. Eran varios agujeros discretos, como los que quedaban en mi habitación de adolescente cuando colocaba un poster con chinchetas. Algo bastante inocente para cualquier espectador ocasional.
Cogí el móvil y me acerqué para observar de cerca los agujeros, mientras Ryan contestaba a la llamada.
—¿Tienes acceso al informe de lo que la científica se llevó de mi casa?
—Claro, ¿necesitas algo?
—Imagino que habrá fotografías de todo, incluso de las habitaciones antes de que entrase nadie, ¿no?
—Ajá.
—¿Puedes enviarme las del salón?
—Las busco. ¿Has visto algo fuera de lugar?
—No sé, igual es que está todo tan vacío que…
—Hicieron una buena cosecha en tu casa.
—¿Me las envías cuando puedas, por favor?
Mientras hablaba con él, iba revisando pared por pared. No me llevó mucho, el apartamento no era tan espacioso. Solté un suspiro, aunque el alivio me duró poco porque recordé que, al abrir el armario para cambiarme de ropa, había visto algo por el rabillo del ojo a lo que no le di importancia, ocupada en soltar pestes por la falta de control que había en mi vida.
—Deben estar llegando —dijo Ryan, provocándome un sobresalto. Me había olvidado de que continuaba al teléfono.
Pasé las fotografías, la mayoría del ventanal roto, aunque las había de cada rincón. Encontré enseguida lo que buscaba y se me escapó una exclamación.
—¡Qué hijo de la gran puta!
—¿Piensas contármelo o nos comunicamos a base de tacos?
—Dame un segundo —le pedí.
Corrí al armario para descubrir lo que ya sabía que iba a encontrar: varias chinchetas en relieve, de las que se usaban para marcar puntos en un mapa, estaban clavadas en la madera, formando un patrón que parecía aleatorio, el mismo que había observado en la pared del salón. Todas eran rojas, salvo una blanca.
—Busca algo más y ya te dejo en paz. Necesito fotos del interior de mi armario —le pedí, al tiempo que abría todos los cajones y observaba el interior.
—Esto se está poniendo muy misterioso.
—Por favor, luego te lo explico.
Corrí a la cocina, esquivando a Sawyer, que parecía necesitar mi cercanía justo ahora que estaba ocupada, y abrí cajones y armarios. Nada.
—Ahí las tienes.
Busqué en las fotografías.
—¿Solo hay estas?
—Tu armario no es como el estadio de los Dodgers...
—Pues entonces, tengo un problema. Espera.
Le hice una foto a las chinchetas del armario.
—Mira lo que acabo de enviarte.
—¿Se trata de alguna adivinanza? Dame pistas.
—Belianov ha estado en mi casa desde que la científica se fue y ha querido mostrármelo. A no ser que el que me cambió la cerradura posea percepción extrasensorial y un humor retorcido.
—¡Explícame eso!
—Lo haré, pero dime no antes de que registre esto por si hay micros o cámaras. Ya me las puso en Nueva York.
—No las hay, Zimmer lo sabría. Ha pasado a dejarte la puerta abierta y se ha cerciorado de que no había ningún aparato electrónico. Por si el FBI ha pedido una orden de vigilancia sin avisar a la policía, ya sabes.
Ya sabía. Las investigaciones conjuntas y los recelos a compartir información.
—Pero no pienso ponerte al día por teléfono, ven a cenar a casa y hablamos de lo que se mueve en las oficinas y del significado que crees que tienen las chinchetas.
—No, Ryan. Ya os he metido bastante…
—Nora me dice por señas que se enfadará si no vienes; según ella estás muy delgada. Además, Richie y Bob también estarán y quiero que conozcan todos los detalles.
—Belianov podría estar siguiéndome. Lo llevaría a tu casa.
—No tienes que preocuparte de eso. Ya te lo dije ayer: los míos están seguros, son lo primero.
—De acuerdo. Llegaré en una hora.
—¡Ah, Carol! —exclamó Ryan, como si se hubiera olvidado de algo—. Tómate unos minutos para ver la grabación.
*****
El comentario de Ryan había sido un toque de atención a mi cobardía. ¿Por qué seguía negándome a ver aquella grabación? ¿Porque temía volver a sentir el pánico de la mano rodeando mi garganta mientras tenía medio cuerpo sobresaliendo a veinte pisos de altura o porque la insistencia de todos me estaba haciendo sospechar que no me gustaría lo que contenía?
Busqué la grabación.
Para empezar, lo sorprendente era el ángulo desde el que se había grabado, al menos dos pisos por encima de mi terraza, así que tenía que haber sido desde un edificio cercano. Podía deberse al celo de un vecino curioso, excepto que el que lo grabó lo hizo de cabo a rabo, como si hubiese sabido qué iba a ocurrir.
A no ser que el vecino tuviese la cámara grabando todo el día para captar el apareamiento de las palomas, la autoría estaba clara. Pero ¿por qué? ¿Para qué?
Aunque las imágenes carecían de calidad, pude reconocer a Belianov entrando por la puerta que daba a las escaleras. Era un hombre grande y pesado. Sus movimientos eran los propios de una persona acostumbrada a cargar con una vida de sobrepeso.
Daniel apareció poco después por la misma puerta y, para mi sorpresa, hablaron durante varios minutos. No discutían ni parecía haber ningún tipo de confrontación entre ellos. Entonces, mi antiguo compañero sacó su móvil y el otro lo agarró para empujarlo sobre el parapeto de metro y medio de altura. Esa llamada, videollamada en concreto, la recibí yo y reconocí desde dónde la hacía, por eso no tardé en aparecer en la azotea.
Detuve la grabación. A pesar de la mala calidad de esta, podía percibirse mi mal aspecto. La ropa me colgaba por todos lados y la delgadez, además de las ojeras, me sumía los ojos en sombras, como si estuvieran hundidos en las cuencas. Parecía un cadáver andante y sentí lástima por mí misma.
Pulsé el botón de continuar la reproducción para ver cómo corría a sujetar a Daniel por la pierna, tirar de él y meterlo a salvo en la terraza. Belianov me dio un golpe en la cara, antes de agarrarme del cuello con su enorme manaza, que casi me lo abarcaba por completo.
Daniel pareció gritar desde el suelo y sacó su arma. Tenía el pulso firme, estaba tranquilo. Disparó y falló. Por el chispazo que se apreciaba en la grabación, la bala rebotó en el parapeto, a unos centímetros de mi cadera. A esa distancia, ni el novato más torpe hubiera fallado, a no ser que el objetivo no fuera el hombre. Lo peor fue ver que bajaba el arma y se quedaba contemplando cómo el gigantón me ahogaba, sin intervenir.
Y aquí tengo que hacer un inciso imprescindible: estaba horrorizada, asqueada y decepcionada, todo a la vez. ¡Joder, me había enamorado de ese hijo de puta! Por otra parte, debían arderme las mejillas de vergüenza: con razón Will había insistido tanto en saber si me fiaba de él, debía parecerle una idiota con menos sesos que un chorlito.
Volví la atención a la grabación con pocas ganas.
Con la mano de Belianov en mi garganta, mi boca se abría y cerraba como la de un pez fuera del agua. Me estaba quedando sin oxígeno. Dejé de intentar apartar su mano y propulsé la mía para darle un golpe en el cuello. El muy cabrón gritó, pero no me soltó, así que le clavé el pie en el estómago y con la pierna flexionada dejé que el impulso con el que me empujaba actuara en su contra. Caí de lado sobre el parapeto y Belianov pasó volando por encima de mí, aunque casi me arrastra en su caída. Aún recuerdo que me rompí varias uñas casi hasta la cutícula, sujetándome con fuerza al borde. Él desapareció y yo me aupé para pasar al interior de la terraza, a salvo.
Debió ser cuando me desvanecí porque me quedé inmóvil.
Daniel se acercó e intentó levantar mi cuerpo inerte. A punto de lanzarme al vacío detrás de Belianov, se detuvo, como si hubiese oído algo. Entonces se sentó, sacó su arma y se disparó a sí mismo en la parte carnosa del muslo. Luego se dejó caer a mi lado. Soltó la pistola cerca de mi mano y se sujetó la pierna herida.
En ese momento, la puerta de las escaleras empezó a vomitar policías con las armas preparadas. Por lo menos había veinte y la confusión, las carreras y la urgencia llenaron el lugar, que nadie debería haber pisado para no destruir pruebas.
La grabación terminaba poco después.
Si aquello hubiese sido uno de esos videos con chascarrillo que circulaban por las redes sociales, aquel sería el momento de poner el cartel de no coment.
*****
Se me había olvidado la alegría que desprendía el hogar familiar de los Ryan, hasta que los gritos excitados de los niños me asaltaron nada más entrar.
La cena fue animada, aunque breve, puesto que los niños debían acostarse. Richie y Zimmer, que vivían muy cerca, acompañaron a sus familias a casa, y Kelly y Nora subieron al piso superior para bañar a los pequeños.
Metzger, que nos había acompañado, se retiró también, guiñándome el ojo. Un gesto habitual en él.
—Supongo que esta desbandada obedecerá a que quieres saber qué pienso sobre el video —le dije a Ryan.
—Te equivocas. Tengo ojos, pero sí que me gustaría saber hasta qué punto conocías a Harris.
Así que volvíamos a lo mismo: mi enamoramiento ciego.
—Si te refieres a que estaba encubriendo su proceder en aquella azotea, te equivocas. Si te refieres a mi estupidez de salir corriendo sin arma, entonces debo decir que soy culpable. Hubiese hecho lo mismo de tratarse de otra persona.
Ryan inclinó la cabeza.
—Sabes que no es eso lo que te pregunto.
—Harris y yo trabajábamos juntos. No compartíamos confidencias, ni había una relación. Solo éramos compañeros.
—¿Y durante lo de Belianov?
—Durante esos meses tampoco compartimos ningún aspecto de nuestra vida privada. No de la forma usual, al menos, porque si lo preguntas es porque sabes que pasaba casi todas las noches en mi casa al final.
Otra vez me encontraba a la defensiva. No tenía nada que ocultar, pero a ojos de los demás parecía que Daniel y yo habíamos intimado, así que me expliqué:
—No teníamos una relación de pareja. Acudía a mi apartamento porque sabía lo que estaba soportando. Belianov me machacaba física y mentalmente. El acoso nocturno al que me tenía sometida aminoraba cuando Daniel…, cuando Harris estaba conmigo. Pero no cesaba. Si lo que insinúas es que él podía ser el asesino, ya te digo que no. Estando Harris conmigo me envió, al menos, un par de videos de sus asesinatos recién cometidos.
Ryan puso unos papeles sobre la mesa.
—Esto son declaraciones de varios compañeros vuestros de la época. Y de tu jefe. La suspensión que te impusieron, un par de meses antes de la supuesta muerte de Belianov, se debió a ellas. No se incluyeron en el informe oficial, en el que solo se menciona que te apartaban de la investigación por motivos médicos, no por tu relación sentimental con Daniel Harris.
Miré aquellos documentos como si fuesen sapos venenosos a punto de escupirme en los ojos.
—Eso, en sí, no hubiese motivado una suspensión, sino un apercibimiento para ambos, por no haberlo puesto en conocimiento de vuestro superior jerárquico, pero...
—Pero éramos las caras visibles de un caso que seguía teniendo interés mediático —terminé yo.
El detective afirmó con un simple gesto.
—Figuran como documentación clasificada adjunta a tu expediente. Únicamente es revelada con el permiso expreso del jefe de departamento de delitos graves y solo pueden solicitarla los directores de otras agencias a las que has pedido traslado, puesto que viene indicado que parte de tu expediente es confidencial. Solicitarla no quiere decir que sea autorizada. De hecho, tu actual jefe la consiguió meses después de tu llegada a la oficina.
Torcí el gesto. No me gustaba el sesgo que tomaba aquello, y menos que Johnson estuviera al tanto, aunque ahora comprendía mejor su actitud hacia mí.
—Ya que estás avisada de este punto, ahora adivina quién había ascendido al puesto de jefe de división de delitos violentos en la oficina de Nueva York.
No podía creerlo.
Cogí los papeles, que seguían delante de Ryan, y los desparramé sobre la mesa. Lo más llamativo eran las fotos. Había muchas, al menos veinte, en las que se nos veía a Daniel y a mi abrazados en distintos lugares. Decir que estaban fuera de contexto era una defensa tan estúpida como inútil.
¿Hay diferencia entre un abrazo consolador y el que se dan dos amantes? Para mí la había. Y, sin embargo, sobre el papel no existía esa barrera.
Leí algunos de los testimonios. Con ligeras variaciones, todos hablaban de la relación sentimental entre nosotros. Muchas se basaban en conversaciones escuchadas a terceros. En ningún sitio se mencionaba que nadie lo hubiese desmentido.
Busqué la declaración de Harris. No estaba, a pesar de que en el índice constaba como la última de la lista.
Miré a Ryan y él negó con la cabeza.
—No está, ni la de tu jefe, que era una declaración más detallada en la que se hablaba sobre el interrogatorio al que había sometido a Harris sobre el asunto.
—¿Cómo lo sabes si no está?
—Miller lleva dos días en Nueva York y ha hablado con él, y con mucha más gente.
El detective se levantó y volvió con un par de vasos y una botella de bourbon. Sirvió unas dosis más que generosas, chocó su vaso con el mío, que seguía en la mesa, y dio un sorbo.
Yo apuré el mío de un trago.
—Y ahora que tienes más información, vuelvo a preguntarte: ¿hasta qué punto conocías a tu compañero?
Pues visto lo visto, parece que no lo conocía una mierda.
O puede que lo conociera mejor de lo que quería dejar ver, porque muchas cosas estaban tomando sentido, a la luz del foco despiadado que tenía sobre la cabeza.
Quizá Will tuviese razón, después de todo, y había protegido a Daniel Harris por lo que sentía por él.




Capítulo 20



—Como detective no tengo precio, ¿eh? —sonreí sin ganas, cogiendo la botella y sirviéndome de nuevo.
—Te hicieron bien la cama —asintió Ryan—. No explica las imágenes del video, aunque responde a lo que ocurrió después. Harris se convirtió en un héroe herido, cosa que a la administración le gusta mucho. Caso resuelto por un extraordinario agente que, a pesar de las circunstancias de enajenación de su compañera, acabó con el psicópata que aterrorizaba a la ciudad.
Richie se sentó a mi lado. Ni siquiera lo había oído entrar y eso que era un tío grande.
—¿Lo que estáis bebiendo es para compartir o tengo que ir a por otra botella? —preguntó.
Zimmer apareció con dos vasos y se sentó frente a él.
Supuse que habían querido darnos intimidad para no tener que avergonzarme delante de tanta gente. Me pareció un gesto muy considerado por su parte y pensé que Will era tan discreto como ellos. Sabía lo de la azotea, lo había visto, y no quiso disgustarme más, porque cada vez que se mencionaba a Harris me lo tomaba como un reproche.
Así de gilipollas era yo y así de imbécil me sentía.
Richie volvió a servirnos a todos. El licor me calentaba la sangre y atemperaba mis nervios. Buena falta me hacía para ir asimilando tantas y tan malas noticias.
—Bueno, entonces todos hemos visto las imágenes, ¿no? —preguntó Richie, y continuó sin esperar respuesta—. Ya sabemos lo que Harris hizo, o dejó de hacer en aquella azotea y ahora viene la pregunta más trillada de todos los tiempos: ¿por qué?
Negué con la cabeza.
—Es evidente, quería a Carol muerta —respondió Ryan.
—Estoy de acuerdo. Sus intenciones eran claras. El disparo podía haber sido un error, pero quedarse inmóvil mientras te agredían… —Zimmer meneó la cabeza—. Te quería fuera de circulación.
—Eso no explica la repentina ausencia de actividad del asesino. Tenía que ser Belianov —comenté, casi para mí misma.
—Belianov es el que tiraste de la azotea, según los análisis de ADN, las huellas dactilares y el reconocimiento de su familia, así que no puede ser el mismo que te acosa ahora —alegó Ryan.
—Aunque hubiera otra persona en el mundo capaz de imitarle, ya que usa un distorsionador de voz, las palabras y la forma de usarlas son suyas, sin duda.
—¿Y tu impresión? ¿Te dijo algo antes de que lo lanzaras a la calle? ¿Y si tenía un hermano gemelo? —Richie hablaba a medida que se le iban ocurriendo las preguntas.
—El hombre de la azotea, Belianov… No sé. No me habló, no escuché su voz, pero si tuviera que…
—¿Qué? —me animó Ryan—. No te cortes, tú estuviste allí. Di lo que piensas.
—Tosco. Es la palabra que me viene a la mente cuando pienso en el hombre de la azotea. Y cuando he visto la grabación me he reafirmado en la idea.
Richie, Zimmer y Ryan me miraban, esperando que continuara. No hubo una sonrisa ni un gesto de incredulidad.
—Nunca he sido capaz de asociar la voz que me acosaba a todas horas con aquel hombre. Las voces de las personas sugieren mucho y la imaginación pone el resto. Quiero decir: si hablas durante largos periodos con alguien, terminas adjudicándole un físico imaginario. Te haces una imagen mental. Su voz me sugería que era alguien fuerte y educado, ya que usaba cantidad de vocabulario, además de que destilaba confianza en sí mismo. Teniendo en cuenta que no escuché la voz Belianov más que para gruñir, quizá me había equivocado totalmente en mis apreciaciones.
—¿Aunque la voz del hombre que te llamaba estuviera distorsionada? —preguntó Richie.
—Siempre creí que podía ser alguien cercano y que por eso usaba el distorsionador, para que no pudiera reconocer su voz. Me reafirmó en mi idea una frase que usaba mucho al decirme que éramos hermanos de sangre. Sospeché que se trataba de alguien del FBI. Ya sabéis, como en la guerra, los hermanos de sangre son tus compañeros, pero luego cambiaba a lazos de sangre. Creo que su intención era hacerme partícipe de sus crímenes.
—¿Tienes hermanos? —me preguntó Ryan.
—Solo una hermana, para la que lo más excitante que le pasa en su vida es tenerme como familia y poder ponerme verde a todas horas con sus mojigatas amigas.
—Tus otros familiares vivos, puesto que tu padre murió en servicio, son tu madre y tus abuelos maternos, ¿quizá hay algún primo que no conozcas demasiado? —intervino Zimmer.
—Ya veo que no he escapado a tu escrutinio.
—No me ha dado tiempo de indagar mucho más, pero puede que eso lleve a alguna parte.
—Mi familia es breve y, que yo sepa, ni mi padre ni mi madre tenían hermanos, así que la teoría del primo desconocido se cae por su propio peso. Yo no le daría muchas vueltas, Belianov usaba la expresión en sentido figurado.
—Por si acaso, echaré un vistazo si tengo tiempo —respondió Zimmer.
—Le he pedido a tu jefe que te deje investigar el caso de forma oficial, pero no está por la labor. Harris también se lo pedirá, o es lo que ha dicho —intervino Ryan—. Tengo mis dudas, Carol. Quizá deberías mantenerte al margen, porque tu antiguo compañero no es de fiar.
—¿Crees que va a volver a prepararme otra encerrona?
—Sé que no me vas a hacer caso, pero te aconsejaría que cogieras las vacaciones que te deben ahora mismo.
Hice un gesto negativo a Richie para que no me sirviese más bourbon. Tenía que volver a casa y lo último que necesitaba era que me parase un patrullero aburrido con un alcoholímetro.
—Es curioso, esta misma tarde pensaba en marcharme a Australia o a algún lugar por el estilo —reí con poco humor.
—Eso cabrearía mucho a Harris —dijo Richie—. Si ha aparecido por aquí y ha querido implicarse en el caso es por algo. Y yo creo que es por ti. Si te marchas…
No terminó la frase.
—Ya, bueno. Parece que la idea general es que cabree a Belianov y a Harris. Estoy empezando a acomplejarme.
—Por cierto, no me has dicho qué has encontrado en tu apartamento —intervino Ryan.
Les conté lo de los agujeros en la pared y las chinchetas en el armario.
—Conocía muy bien ese patrón, lo vi miles de veces durante la investigación en Nueva York y después. Señalaban en un plano de la ciudad los lugares donde Belianov había asesinado a cada víctima. Debió dejar las chinchetas en la pared cuando subió a romper la ventana de mi apartamento, pero las del armario no estaban, así que entró después.
—¿Y qué indica la chincheta blanca?
Tragué saliva y esta vez fui yo la que me serví dos dedos más de licor en el vaso.
—Esa representa a la única víctima que yo conocía. El muy retorcido me amenazó con que si le seguía ignorando… —Inspiré profundamente porque no quería llorar—. Bruno era amigo mío, además de compañero en mi división.
Richie me pasó el brazo por los hombros y me dio un apretón reconfortante.
—Por eso la idea de volver a hacerlo me parecía demasiado arriesgada —le dije a Ryan, que asintió.
—Lo siento, Carol —dijo—. Pero seguirle el juego no puede llevar a nada bueno.
—Hoy solo me ha enviado dos mensajes de texto y no ha llamado, quizá se está cansando… —comenté, esperanzada.
Sorprendí la mirada que se echaron entre ellos. No se creían nada. Yo tampoco, aunque me hubiera gustado, la verdad.
—Yo que tú, me replantearía seriamente lo de esas vacaciones —dijo Zimmer.
—Ni hablar. ¿Qué iba a hacer todo el día, tumbarme sola en una playa a tomar el sol con un mojito en la mano y otro esperando en la cola? Yo no sirvo para eso.
—Seguro que encontrabas algún voluntario que te acompañaría con gusto… —contestó Richie elevando una ceja sonriente.
—¡Richie! —le riñó Ryan.
Zimmer debió darle una patada por debajo de la mesa porque se llevó la mano a la rodilla y se quejó.
Yo me había puesto roja como un tomate. Me ardían las mejillas. ¿Les habría contado algo Will?
—¿Y si me voy a Nueva York? —dije, porque alguien tenía que decir algo y seguir por esos derroteros me apetecía menos que hablar del cabronazo de Harris.
Me miraron, pasmados. ¡No era nadie yo dando sorpresas!
Lo había sugerido para desviar el tema, pero de repente no me pareció tan mala idea. Volver a Nueva York no era lo que podría decirse un destino de ensueño para las vacaciones, pero ahora empezaba a sentir que no había terminado el trabajo allí.
—Lo que pasó en Nueva York me ha seguido hasta aquí. La investigación del caso fue una mierda y este es el resultado. Voy a pedir esas vacaciones y volveré sobre mis pasos. Se me ocurren muchas cosas que no se hicieron bien o que no se hicieron, quizá pueda retomarlo.
—Tendrá que ser extraoficial —me advirtió Ryan.
—Lo sé. Pero ya me las ingeniaré.
—Miller te ayudará, tenía previsto quedarse unos días más.
—Y necesitarás esto —Zimmer me alargó el portátil que había traído consigo.
—¿Tiene truco?
Él rió y negó con la cabeza.
—Este no, te lo juro.
—Es preferible que nadie sepa a dónde vas —dijo Ryan.
—Llamaré a primera hora a Jonhson. O mucho me equivoco o estará encantado de darme vacaciones para que no me meta en la investigación.
—¿Y Harris?
—Mejor que no le eche la vista encima, por el momento. Como poco, le costaría un ojo morado y a mí un arresto… Pero hay algo que… Necesito que alguien cuide de mi gato y Will hace buenas migas con él. ¿Podéis pedirle el favor de mi parte?
Se miraron entre sí.
Aquellas miraditas con las que parecían hablar sin palabras me ponían de los nervios.
—¿Qué? —pregunté.
—Que lo mejor para que nadie sepa a dónde vas o si te has ido a algún sitio es que desaparezcas desde ya —dijo Zimmer.
—¿Todo eso lo habéis decidido con una mirada?
Sonrieron con una inocencia que no engañaba a nadie. ¡Vaya! ¡Se me había olvidado lo guapos que eran! Cada uno a su estilo, pero los tres poseían un gran atractivo.
—Kelly dice que más que como familia, nos comportamos como una manada, y creo que algo de razón lleva —explicó Richie—. La comunicación verbal está sobrevalorada.
—Ya, pero yo no hablo vuestro idioma.
Aquí el inciso que hace mucho que tendría que haber hecho, pero es que no me da la vida para abarcarlo todo: ¡anda, ahora me he olvidado de lo que quería decir! Bueno, inciso fallido.
—¿Tenemos transporte, Richie? —le preguntó Ryan.
—¡Y tanto! Por la mañana le daré un último repaso y estará listo para salir —contestó este, e hizo un rápido cálculo—. Tirando por lo alto, unas siete horas.
—¿Te encargas del resto, Bob?
—Para primera hora lo tendré todo preparado.
—¿Hola? Estoy aquí. ¡Me gustaría que compartierais algo de lo que estáis organizando! —exclamé, moviendo las manos para hacerme ver.
—Lo siento, Carol. Es la costumbre —se disculpó Ryan—. Podemos traducir ¿no, Richie?
—Tenemos una empresa que gestiona un aeródromo —contestó el interpelado—. Nos encargamos de reparaciones y mantenimiento de jets y avionetas privadas. Y luego hay que probarlas, claro. Así que serás la afortunada ganadora de un viaje en el recién remozado Learjet 70. Acojonante, ¡ya verás!
—¿Probar? ¿Estaba averiado?
—Claro, esos chismes tienen averías y hay que hacerles un buen mantenimiento.
—No sé si me gusta esa idea. No es por ofender, pero me apañaría con un vuelo comercial.
—¡Uy lo que ha dicho! —exclamó Zimmer mirando a Ryan, que sacudió la mano como si algo le hubiese quemado.
Richie inspiró antes de contestar.
—No me ofendes a mí, ¡ofendes al aparato más seguro en el que vas a volar en tu vida!
—¡Allá vamos! —dijo Ryan por lo bajo.
—Es un aparato que solo tiene dos años. Superligero, con una nueva aviónica, winglets y potentes motores que consumen menos combustible. Diseño de ala inclinada mucho más versátil, con capacidad para ocho pasajeros más un auxiliar de vuelo, además de dos tripulantes. Una velocidad de crucero de 465 nudos y, por si fuera poco, ¡vas a llevar al mejor piloto del mundo!
Eché una mirada a Ryan y a Zimmer que se encogieron de hombros, dejándome librada a mi suerte.
—¡Joder! —dije, porque no sabía qué más decir.
—¿Ves? Sabía que te convencería.
Richie siguió hablando. Daba por hecho que llevarme a Nueva York era la única posibilidad y yo estaba acojonada. Su pique con Will sobre volar tenía gracia, pero descubrir que se trataba de un fanfarrón a diez mil pies de altura era una posibilidad inquietante, siendo generosos.
—¿Qué te parecen los planes? —me preguntó al finalizar su discurso—. ¡Mañana dormirás en la Gran Manzana!
—Vaya, lo has pensado todo al pelo, ¿no?
Ryan y Zimmer soltaron una carcajada. Richie estaba tan ufano que ni siquiera había captado la ironía. Era más que evidente que le apasionaban los aviones.
—Te toca, Bob —le dijo Ryan.
—Yo haré un par de gestiones esta noche, entre otras, conseguirte una nueva identidad.
—¿Podré usar mis credenciales ocultando el nombre? —pregunté—. Se me ocurre que tendré que hablar con profesionales, que pueden ser más locuaces con una placa pegada a la nariz.
—Un poco arriesgado —negó Zimmer—. Si lo comprueban, te vas a ver en apuros. Es mejor que yo te consiga una acorde al resto de tu identidad.
No quería parecer alucinada, pero lo estaba. ¿Es que esos tíos sabían hacer de todo?
—Y me pregunto si a esa nueva identidad no se le podría añadir una cuenta en el banco sin números rojos… No es por usarla, es por hacerle una foto, ¡me haría ilusión!
Todos sonrieron, pero Zimmer me contestó:
—Con tu nueva identidad, vas a poder pagar hasta una habitación en el mejor hotel con vistas a Central Park. Luego, que vayan a reclamarte.
—No nos pasemos, Bob, que yo a lo bueno me acostumbro enseguida y estoy a esto de pasarme al otro lado de la ley.
—Por partes —dijo Ryan, poniendo orden—. Tengo que llamar a Miller para avisarle. Carol, no vas a volver a casa, conduce por Mulholland hasta que Richie te avise. Luego para en un mirador y sube a su coche, te recogerán en Coldwater Canyon.
—¿Avisas tú a la sombra? —preguntó Richie.
Les lancé una mirada interrogante. ¿Me había seguido alguien? No podía ser. Me cercioré de no tener ningún vehículo detrás del mío, por Belianov.
Se pusieron en movimiento como si no hubiera ni un segundo que perder, así que nadie me contestó y tampoco me sentí ofendida. Lo cierto era que me impresionaba bastante la cantidad de recursos de los que disponían y su generosidad al ponerlos a mi disposición sin conocerme de nada.
Entonces, entendí mejor el comentario de Will sobre el valor de su amistad, así como su tendencia a meterse en líos. Quizá no fuésemos tan distintos, después de todo.
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Subí al coche riendo entre dientes y no porque la situación me pareciese graciosa, sino porque recordaba otra conversación con Will en la que dije que no volvería a Nueva York, aunque me fuese la vida en ello. ¡Había que joderse los giros argumentales que tenía preparados el destino para darnos en los dientes!
Al poco de salir de la urbanización, detecté los coches de Zimmer y de Richie. No me seguían, tomaron direcciones distintas y se perdieron de vista.
Seguí mirando por el retrovisor. El tráfico no era demasiado intenso a esa hora de la noche y tenía intención de cazar a esa «sombra», solo para satisfacer mi ego, y porque sospechaba que sería una sombra de ojos azules, tan extraordinarios que cuando me miraban creía estar sumergida en un lago profundo y en calma.
Madre mía, ¿desde cuándo pensaba yo cosas tan poéticas? Debía ser el bourbon, lo que me llevó a pensar en la temeridad de conducir después de haber tomado un par de copas. Nunca lo había hecho, consciente de lo peligroso que era, así que puse todos mis sentidos en la carretera, hasta que recibí una llamada que evaporó cualquier rastro de alcohol de mi sangre y me obligó a detenerme en el arcén.
—¿Dónde te metes, mi frágil Carol?
Su voz distorsionada seguía teniendo el poder de amedrentarme, aunque esta vez pude controlar los temblores y contesté sin balbucear:
—Tenía la esperanza de que hubieras muerto de un infarto fulminante para dejar de escucharte.
—Me cuido mucho. Tú menos, por lo que veo, llevas días fuera de casa. ¿Dónde estás, mi débil Carol? ¿Escondida?
Recordé que seguía usando el teléfono que había preparado Zimmer y que no podía localizarme. Eso me dio una inyección de confianza mayor que cualquier ejercicio de respiración, aunque, por si acaso, prefería evitar sus cabreos, que siempre terminaban mal para alguien.
—Me he tomado unos días libres.
—Sin pedir permiso en el trabajo… —comentó, y dejó la frase en suspenso, como si hubiera dicho más de la cuenta.
—¿Y cómo sabes que no me lo han dado?
—Olvidas que lo sé todo de ti; eres predecible, además de débil. Por cierto, ¿qué te pareció la actuación de Daniel Harris?
—Lo grabaste tú, ¿verdad? ¿Quién era el hombre que estaba en la terraza?
—¿El pobre que tiraste a la calle? Ya lo sabes, Vince Belianov —dijo, soltando una carcajada.
Inspiré profundamente. No podía desmoronarme por haber matado a un inocente ni dejarme llevar por la rabia.
—No dices nada… Bien, me gusta cuando te quedas paralizada, es tu estado natural. Vuelve a casa, Carol, quiero verte.
—Hoy he estado todo el día en casa. ¿No lo sabías?
Por su silencio, supe que no tenía ni idea, así que había estado ocupado y su control no era tan estrecho como pretendía.
—Ya te dije que te habías envalentonado mucho y eso tiene un precio.
—¿Sabes qué? ¡Vete a la mierda!
Sí, temblaba cuando corté la comunicación, pero se había acabado lo de seguirle el juego, porque Will tenía razón: era víctima por elección. Él era el que mataba, no yo.
Lo bueno, y lo malo, era que ahora tenía una visión diferente sobre lo que había pasado en Nueva York y eso me producía más rabia que miedo.
Me concentré en mis ejercicios de respiración y cuando me calmé y volví a incorporarme al tráfico, el teléfono sonó de nuevo. Era Richie para preguntarme dónde me había metido.
—Cazando fantasmas —contesté—. Te alcanzo enseguida.
Él me esperaba con los faros apagados, en el mirador desierto e iluminado solo por los vehículos que circulaban por la carretera de doble dirección.
—¡Deja el freno de mano sin poner!
Salí del coche y me acerqué al suyo.
—Oye, que abajo hay viviendas, ¡no puedes tirarlo!
—Sube. No voy a tirarlo, solo lo empujaré contra las protecciones. —Me guiñó un ojo—. ¡A los tipos de abajo no les haría gracia que les estropease el baño matinal!
Arrancó y condujo hacia Coldwater, mientras avisaba por teléfono de un accidente.
Nos cruzamos con dos coches patrulla que se dirigían hacia el lugar del supuesto accidente y nos desviamos por Beberly Glen. Estábamos dando un rodeo por zonas donde sería fácil detectar que nos seguían.
—Tranquilo, acabo de hablar con Belianov y no tiene ni idea de mi paradero —le dije.
—Cualquier precaución…
Entendía su postura, las precauciones no sobraban.
—Oye, cuando esté en Nueva York, Belianov seguirá sin poder localizarme, aunque me llame, ¿verdad?
—Verdad. Pero deberías dejar de hablar con él.
Todos llevaban razón al recomendármelo, pero tenía muy arraigado el miedo a que mi silencio le costase la vida a más personas. Antes de arrepentirme, bajé la ventanilla y tiré el teléfono.
—¿Así mejor?
—Mujer, podíamos haberlo tirado a un contenedor, pero bueno, a mí me vale —contestó, riendo.
Para mi sorpresa, no era Bob Zimmer el que me esperaba en una zona protegida por árboles en la que nos detuvimos, sino su esposa, Sachi. Subí a su coche y partimos enseguida.
—No me lo digas. Te han embarcado en esto también.
—Yo me embarco en lo que quiero, cariño —contestó, sonriente—. Bob nos espera en el aeródromo.
Por el recibimiento, juraría que la esperaba a ella.
No aparentaban ser felices. Lo eran. Había complicidad y amor en cada uno de sus gestos, de sus miradas, de sus sonrisas y besos. Ya había visto aquello en los Ryan. Y en Richie y su esposa. Y en los Miller. Con un poco de suerte, se me pegaría algo bueno de lo que quiera que desprendieran, porque las cosas peor ya no podían ir, ¿no?
«Eso, tú tienta a la suerte, gilipollas. ¡Como te ha ido tan bien hasta ahora…!», me dijo la vocecita insidiosa, a la que le gustaba joderme cualquier conato de entusiasmo.
Bob Zimmer había preparado una cama de campaña en un despacho para mí.
—Puedes elegir entre dormir aquí o en un sofá —me dijo.
—¿Y vosotros?
—Bob va a preparar algunas cositas —contestó Sachi—, y yo le ayudaré en lo que pueda, pero tú, vete a dormir, mañana te espera un día intenso.
Me dio las buenas noches con un abrazo. Estaba algo desconcertada. Tenía aspecto de no haber roto un plato en su vida, pero claro ¿qué sabía yo de ninguno de ellos?
*****
Sachi llamó a la puerta del despacho en el que habían instalado de la cama de campaña para mí.
—Os vais dentro de una hora —dijo—. Hay café y dónuts recién hechos, por si tienes hambre.
Tenía. Yo creo que tenía una tenia, valga el juego de palabras, porque estaba hambrienta.
—¿Has podido descansar en esa cama tan incómoda?
—He dormido de maravilla, gracias.
Era verdad. Creo que ya he comentado que pocas cosas me quitaban el sueño. Si un asesino en serie obsesionado conmigo no podía hacerlo, nada podría.
—¿Tú has dormido algo? —le pregunté.
—Algo —contestó.
Mentir se le daba casi tan mal como a mí, pero irradiaba optimismo y felicidad. Me pregunté si sería el karma, haciendo una conversión instantánea de lo que daban. Todas aquellas personas que habían entrado en mi vida a través de Ryan eran amables y parecían dotadas del don de la protección, una cualidad innata que no tenía que ver con ningún lema oficial, sino con su instinto.
—Kelly ha traído una maleta para ti antes de irse a trabajar. Tenéis una complexión parecida.
No tengo que hacer incisos, el comentario era prueba más que suficiente de mi reflexión anterior. Había comunicación y complicidad entre ellos, hasta el punto de caer en la cuenta de que necesitaría algo de ropa en Nueva York.
—Dios, de verdad que parezco una fugitiva —le dije a Zimmer cuando entré en su cuarto de trabajo del hangar.
—Que yo sepa, lo eres. Tu jefe no te ha dado vacaciones.
—Estás muy gracioso esta mañana.
—Es que la falta de sueño estimula mi lado simpático —rio él, sin dar muestras del fastidio que hubiese exhibido yo tras una noche en vela—. Mira, aquí tienes carnet de conducir y una tarjeta. Tu placa está terminando de secarse, pero te la podrás llevar con el resto. Serás Allison Frey durante una temporada.
—Allison es un nombre muy pijo.
—Es lo primero que se me ocurrió, así que Allison y tu tendréis que convivir en buena armonía.
Zimmer recibió una llamada y yo me reuní con Sachi, que tenía un café en la mano y se había retirado con discreción a un lado.
—¿Estás bien? —me preguntó.
—Supongo. No tenía planeado volver a Manhattan, pero parece que voy de cabeza a desenterrar cadáveres que deberían permanecer bajo tierra.
—Es tu elección. Siempre puedes decirle a Richie que cambie el plan de vuelo. Las Bahamas son un buen lugar para descansar y olvidarte de las preocupaciones.
—¡Ojalá pudiera!
—Ya, eso me parecía. No eres de las que lo dejan estar.
Me mordí la lengua, a punto de contestarle con un sarcasmo, porque tenía razón: era incapaz de dejarlo estar.
—Hay un hombre que me robó la vida y quiero recuperarla a cualquier precio.
Ella asintió, como si lo comprendiera.
—Pues ve a por ella —dijo—, pero recuerda que alguien que necesita arrebatar la vida a otros de forma gratuita, lo que pretende es encontrar el sentido de la suya. Más que miedo, inspira lástima.
—Si un día te decides a escribir un libro de autoayuda, seré tu primera lectora.
Ella soltó una risotada y negó con la cabeza ante la muda pregunta de Zimmer, que se acercaba a nosotras.
—Cosas de chicas, cariño —le dijo.
—Es hora de que la pasajera embarque, está todo listo.
Me entregó las credenciales falsas, me precedió hacia la puerta del hangar y la abrió, desplazándola a un lado. El jet estaba a unos metros y era un aparato precioso, reluciente, con la escalerilla desplegada.
Zimmer me empujó hacia ella.
—Entra ya, ¡te van a ver!
Tenía razón. Era preferible que nadie supiera que estaba allí y había trabajadores del aeródromo por los alrededores.
Subí las escalerillas a la carrera y me quedé boquiabierta, mirando el interior enmoquetado, con asientos de cuero blanco tan amplios que podían haberse sentado dos personas en cada uno, zona de reunión con sofás cómodos y todo forrado de madera lustrosa. Mi única pega es que desde fuera se veía más grande: mucho envoltorio para tan poco regalo.
Metzger estaba sentado en uno de los asientos del fondo y me dirigió un saludo con la mano. A mi izquierda, en la cabina, que solo podía ver en parte, Richie exclamó:
—Abróchate el cinturón, agente, ¡nos vamos!
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Escuché los motores revolucionarse y me entró prisa por sentarme, recordando mis dudas sobre la pericia del piloto.
Me ajusté el cinturón y juro que mi cabeza estaba buscando alguna oración, porque pensar en pasar un montón de horas en aquella caja de zapatos volante me atacaba los nervios, y eso que nunca había sido demasiado aprensiva para volar.
Desde mi asiento, podía ver a Richie encendiendo conmutadores o lo que quiera que fueran aquellas palancas, pulsar botones en el panel sobre su cabeza y tararear el estribillo de Born to run de Sprinsgteen. Parecía contento, aunque yo hubiese deseado que estuviese más concentrado.
Nos deslizamos hacia la pista de despegue.
—Aprende, pequeño —dijo Richie cuando empujó una gran palanca hacia adelante.
Pensé que estaba hablando con el jet.
—¡No seas fantasma! Esto puede despegar solo —dijo Will, al que no podía ver, pero cuya voz también salía de la cabina.
Mi corazón dio un vuelco, olvidando que ni siquiera habíamos alcanzado la velocidad de despegue. Richie aceleró a las revoluciones de mi corazón. La falta de rozamiento del tren de aterrizaje me indicó que estábamos subiendo, aunque ni siquiera me enteré, ocupada la cabeza en menesteres menos prácticos.
—¿Qué te parece? Despegue de emergencia a doscientos antes de terminar la pista —decía Richie ufano, empuñando el mando que atraía hacia sí con suavidad.
—Mi bisabuela ya usaba esta técnica durante la segunda guerra mundial.
—¡Qué más hubiese querido tu bisabuela que tener una máquina como esta entre las piernas!
—¿Acaso lo dices porque los tuyos no conocían la rueda por entonces?
Las risotadas resonaron en el interior de la carlinga. Al parecer, se lo estaban pasando bien.
Eché una mirada a Metzger, que se encontraba con los ojos cerrados y la cabeza apoyada en el respaldo. ¿Estaba dormido? Desde luego, lo parecía. Eso me tranquilizó un poco, quería decir que se fiaba de los pilotos.
Por fin, Richie se cansó de subir y estabilizó aquel miniavión que, según él, era el no va más en seguridad. Tenía que reconocer que apenas me había enterado del despegue, y los asientos eran amplios y cómodos, aunque hubiese preferido esa comodidad en un avión más grande, que no diese la impresión de ser de juguete.
—¿Te quedas convencido de que no necesito copiloto con esta maravilla? —dijo Richie—. ¡Ale, pues ya puedes largarte, luego me tomas el relevo!
—Tres horas, después me toca a mí —contestó Will.
—Te veo con mono, amigo…
Will salió de la cabina riendo y me hizo un guiño.
—¿Cómo tú por aquí, princesa?
—No me llegaba para otra cosa con los puntos de vuelo acumulados —le contesté.
Ya no sabía si mi corazón estaba taquicárdico por el medio de transporte o por la compañía inesperada.
Él estiró la espalda y escuché crujir sus vértebras. Luego se sentó en el asiento más cercano al mío. Nos separaba el estrecho pasillo, pero juraría que podía percibir su calor.
—Si no fuese por ese tono verdoso de tu piel, diría que estás muy guapa.
—Es el maquillaje de moda. Avalado por las grandes estrellas del cine.
Rio. Me encantaba su risa.
—Te he echado de menos —soltó de repente, con un tono bajo, como si estuviéramos en la cama, en lugar de encontrarnos acompañados y a cientos de pies del suelo.
Me recosté en mi asiento y cerré los ojos para dejar de ver los suyos. No quería entrar en ese juego. No me arrepentía de lo ocurrido dos noches atrás, pero ahí debía quedar todo.
—Y yo echo de menos un piloto que sepa lo que se hace.
—Richie es bueno.
—¿Y tú también? Después de lo que me contaste…
—Yo soy mejor.
—Tienes mucha confianza en ti mismo.
—Si conoces a un piloto modesto, no dejes que tome los mandos, es probable que termines al fondo de un barranco.
Ryan podía haberme avisado, aunque, por otro lado, ¿por qué iba a hacerlo? Tampoco me había advertido que Metzger vendría a Nueva York.
—Pensaba que habías dicho en serio lo de que no volverías a la Gran Manzana.
—Digo muchas cosas en serio, aunque no lo creas.
Podía sentir sus ojos clavados en mí, escrutadores.
—¿He hecho algo que te haya molestado?
No, no lo había hecho. Me encontraba disgustada conmigo misma. Estaba claro que mi criterio para escoger pareja dejaba mucho que desear. Que se lo dijeran a Murphy. Jamás hubiese imaginado que echar un polvo conmigo le iba a costar la vida.
—Abandonar a Sawyer. Pensaba que no te importaría cuidarlo mientras yo estaba fuera —respondí.
—Y no me importaría hacerlo, pero prefiero cuidar a la dueña. Las duchas con ella son más interesantes.
Abrí los ojos de golpe.
—¡Baja la voz, te van a oír!
—¿Y? Hasta donde sé, Metzger y Richie son adultos y no van a escandalizarse. —Me lanzó una de sus sonrisas pícaras.
—Pues yo prefiero que lo que pasó quede en privado. Fue un error que no va a volver a repetirse —aseveré.
La sonrisa de Will se desvaneció. Asintió una vez con la cabeza y la giró para mirar hacia adelante antes de añadir:
—Ryan se encargará de tu gato. Estará bien.
¡No era yo nadie manejando situaciones delicadas! Deberían nombrarme embajadora vitalicia para zonas en conflicto, tendría todo el apoyo de los fabricantes de armas.
Después de nuestra última conversación, pensaba que no volvería a verlo. Para él podía ser un juego, pero esta vez yo no quería salir escaldada.
Abrí el portátil y me puse a releer el informe de Belianov.
Recordaba bastante bien sus primeros asesinatos, puesto que Daniel y yo habíamos redactado los informes. A partir de mi primera crisis, se encargó él.
La única relación que habíamos encontrado entre las víctimas era que todas ellas tenían algún grado de parentesco con un militar. Nada determinante porque, con la cantidad de conflictos en los que había participado nuestro país, lo extraño sería no tener un familiar con pasado militar.
No las escogía por su nivel social, ni por su color, ni por su sexo, ni por su edad ni religión. Daba la impresión de que las elegía de manera aleatoria. Pero era solo una percepción, porque cientos de factores hubiesen podido fallar y Belianov siempre jugaba con ventaja. Con la ventaja de tener planificado hasta el último detalle, sin modificar su estrategia, como si llevase haciendo años lo mismo y hubiese dado con la fórmula adecuada.
Por supuesto, buscamos coincidencias en el resto de estados, por si había tenido la base de aprendizaje en otro sitio. El resultado fue negativo. Las personas que se tiraban desde lo alto de los edificios eran suicidas impulsivos, por lo que las autopsias no buscaban los rastros que nos interesaban: hioides fracturado y un nivel alto en sangre de GHB, indetectable en la sangre o la orina en los análisis toxicológicos sistemáticos.
En el informe se incluían fotografías de las víctimas en vida. Las había visto muchas veces, hasta memorizarlas. Gloria Snow, Fred Fergusson, Louisse Martens, Apaki Mirsouros, Bruno Palatini…, así hasta trece. Todos sonreían a la cámara y parecían cómodos y felices.
Muy distintas esas fotos de las de la escena del crimen y las del informe forense.
Apaki Mirsouros era descendiente de griegos y aparecía en el restaurante que regentaba. Su padre, tras él, llevaba una curiosa gorra roja. En su día le pregunté: había servido en las fuerzas aéreas de su país y la insignia de la gorra era la de su batallón. Tanto él como su esposa estaban desolados. Además de tener éxito en su negocio, su hijo buscaba un apartamento más grande porque iba a casarse en unos meses, en cuanto naciera su hijo.
Cambié la fotografía. Gloria Snow tenía una peluquería y se notaba, por el esmero con que iba peinada. En la fotografía, aparecía en su casa, sosteniendo a un bebé en brazos. A su espalda destacaba un mosaico dispar de recuerdos enmarcados. El hijo me explicó que cada elemento de los marcos había pertenecido a alguien de la familia: el abanico a la abuela Emily, cuyo retrato aparecía al lado, la insignia al abuelo Frank, que posaba muy serio en su uniforme de gala… Gloria tenía cincuenta y dos años y era la feliz abuela de Janice, de cuatro meses, cuando murió.
Fred Fergusson posaba subido a horcajadas sobre un lanzamisiles del portaaviones General Castle, en una de sus paradas en el puerto. Alzaba los brazos al cielo, sonriente. No pude hablar con su madre, que sufrió un ataque al corazón al conocer la noticia. Murió al día siguiente sin haber recuperado el conocimiento. Fred tenía veintiún años, estudiaba diseño, le gustaba construir maquetas de barcos y quería independizarse.
Así eran todas aquellas historias. Una tras otra.
Excepto la de Bruno. Él y yo éramos amigos. Salíamos de caza juntos, según él, ya que nos gustaban el mismo tipo de hombres. Bruno no frecuentaba locales de ambiente, ni falta que le hacía, porque ligaba más que yo, con diferencia. Era el hombre más feo que conocía, pero tenía un atractivo increíble y labia para convencer a una piedra de hacerse un lifting.
Hasta que descubrimos el GHB en su sangre, gracias a la minuciosidad de uno de los forenses, creíamos que todos habían subido de forma voluntaria a un piso alto o a una azotea.
Puse todas las fotografías, una al lado de la otra. trece rostros sonrientes que me daban más escalofríos que las fotos de sus cuerpos destrozados. Ahora había que añadir tres fotografías más a la galería.
—¡Eh, federal! —me llamaba Richie desde la cabina con la cara girada hacia mí—. ¿Dónde estabas?
Sonreí con pocas ganas. Había estado inmersa en la muerte, un lugar al que nadie quiere acercarse.
—Anda, ven a hacerme compañía, esos han debido de quedarse dormidos.
—Gracias, pero estoy haciendo lo posible por vivir un día más y no me gustaría fastidiar la racha ahora —contesté, sin alzar la voz para no molestar a Will y a Metzger.
—Aunque tocases todos los botones, no pasaría nada, ese panel está desconectado. ¡Anda, ven! Las vistas desde aquí son mejores.
—¿Las vistas de las nubes? Vista una, vistas todas.
—Pensaba descender un poco y asustar a algunos conductores para pasar el rato.
Sonreí, sin estar segura de que fuera una broma. No obstante, me levanté y pasé por el costado para sentarme en el lugar del copiloto, como si estuviese pisando huevos.
—No te gusta mucho volar, ¿no?
—Desde que casi me hacen volar de lo alto de un edificio, he desarrollado un gran apego a tener los pies en el suelo.
—Por cierto, me acaba de decir Ryan que ya estás oficialmente de vacaciones.
—Me alegro, ser una fugitiva me estaba provocando sarpullido. Yo no valgo para eso.
—Todo es acostumbrarse, pero veo que lo tuyo es el trabajo, me ha parecido que estabas con el informe.
—Más o menos.
—¿Por qué crees que Belianov te envió la grabación de la azotea? A pesar de la amenaza contra Harris, no parece que quiera matarlo, sino que pretende enemistaros.
—¿Enemistarnos en plan que lo coja y lo tire yo misma desde un puente? Pues está haciendo un buen trabajo.
—De momento, ha conseguido que te cabrees mucho con él. Y que sospeches de sus acciones, que no es poco.
Por el rabillo del ojo podía ver a Will. Ahora ya no me parecía que estuviese dormido, sino que escuchaba atentamente nuestra conversación.
—Los últimos meses de la investigación fueron caóticos para mí. Harris me tenía al corriente, pero yo estaba demasiado drogada y acojonada para recordar con claridad. Viste mi informe médico, ¿verdad?
Richie asintió.
—Llegué a perder quince kilos, apenas dormía y ni salía de casa. Temía parpadear porque podía aparecer en el instante en que cerrase los ojos. Le disparé a Harris una vez y tuvo suerte de que me encontrase tan débil que no podía sujetar el arma. No sé qué me pasó en ese momento por la cabeza, no lo veía a él. Sin embargo, era el único que continuaba a mi lado tras aquellos meses. Y después de ver esas imágenes me pregunto por qué lo hizo. Si lo que quería era matarme, había tenido millones de oportunidades. ¿Qué necesidad tenía de que lo hiciera Belianov? Podía haberle imitado y nadie se hubiera enterado.
—Yo diría que con el montaje mataba dos pájaros de un tiro —dijo Will a nuestras espaldas—. Tenía al asesino y se deshacía de ti. Me juego lo que quieras a que, si ese tipo te hubiera tirado, hubiese muerto de un disparo en la cabeza.
Me giré un poco para mirarlo.
—Pero el verdadero asesino podía haber vuelto a matar y eso desmontaría el escenario.
—Podía achacárselo a un imitador —dijo Richie.
—Y sigue sin explicar por qué Harris querría matar a Carol después de estar todo ese tiempo apoyándola —negó Will.
—Dios, ¡estáis dando vueltas a lo mismo! —intervino Metzger—. Así no vais a conseguir resultados nuevos.
—Metzger tiene razón. Hay que empezar a hacer preguntas nuevas y dejar las evidentes —convino Will.
—¿Como cuáles? —indagué.
—Como qué ganaba Harris con tu muerte.
Le lancé una mirada intensa que Will no rehuyó.
—¡Si policía y federales no fuesen tan tiquismiquis, te aseguro que Harris me contaría con pelos y señales todo lo que hizo y por qué, antes de que terminara el día! —sentenció Richie.
Y lo dijo en serio. Leí en sus ojos que no sería la primera vez que hacía hablar a alguien.
—Yo estoy contigo, colega —exclamó Metzger desde el fondo—. Si nos dejáramos de tanto mamoneo, ¡para mañana ya tendríamos la mitad del trabajo hecho!
—Es un jefe de división del FBI, Richie —dijo Will, enfriando los ánimos—. Tiene mucho más peso político de lo que parece. Aunque confesara que es Belianov, no conseguirías que lo juzgaran por ello. Una confesión bajo coacción no sirve para nada.
—No estaba pensando en que lo juzgara un tribunal. Debería ser juzgado por Carol, que es la parte afectada —gruñó Richie—. Como muy bien dices, un tribunal no va a valorar el daño causado.
Me pregunté a cuantos habrían juzgado de esa forma. Porque estaba claro que los tres hombres con los que viajaba sabían de qué se hablaba. Richie no había usado la palabra tortura, ni falta que hacía. Eran tipos encantadores, agradables, cultos, simpáticos y educados, pero bajo aquella fachada, fluctuaba un aspecto peligroso, que no me había pasado desapercibido.
Por supuesto, yo era la que menos podía hablar, había matado a un hombre al que yo misma había juzgado y condenado. A dos, en realidad.
—¡Ale, Barón Rojo! Suelta los mandos un rato, que los demás también queremos jugar —le dijo Will a Richie.
—Falta una hora para repostar, sigue durmiendo si quieres.
—Hemos quedado en que yo continuaría el resto del viaje para que vuelvas descansado. Venga, ¿no te enseñó tu mamá a compartir los juguetes?
Richie se levantó riendo y los dos se dirigieron a la cola del jet, donde estaba la cocina.
—¡Oye! ¡No me dejéis aquí sola!
—¡Pega un grito si se nos cruza otro avión! —rio Will.
Metzger se acercó y se apoyó en el asiento del piloto. Me fascinaban sus tatuajes, que se perdían por debajo de la ropa. Debía tener todo el cuerpo tatuado. O casi todo.
—Son unos impresentables, no sé cómo te juntas con ellos. —Señaló una pantalla azul—. Mira, si aparece un punto rojo en esa pantalla es cuando tienes que gritar, no antes.
Y se marchó con los otros, que lo habían oído todo y se estaban partiendo de risa a mi costa. Si no hubiese estado tan acojonada, seguramente me hubiera reído con ellos.
Unos minutos después, Will se sentó en el asiento del piloto y me alargó un par de sándwiches y una botella de agua.
—Ahora que ya no tienes cara de ir a vomitar, he pensado que querrías comer algo.
Cogí la comida de un manotazo y volví a mi asiento.
¡Que le zurcieran!




Capítulo 23



Miller nos esperaba a pie de pista, indicando con gestos a Will la zona asignada al lado de uno de los hangares.
Me dio un beso en la mejilla y a sus amigos un abrazo, con aquellas palmadas sonoras que solían propinarse los hombres y que siempre pensé que eran reminiscencias de su paso por la jungla antes de descubrir el fuego.
—Ale, soltad la artillería, luego nos la llevarán con los equipajes —dijo Miller, abriendo una pequeña maleta.
Will se sacó una Beretta M9, que ya conocía por nuestro encontronazo anterior, y la puso en la maleta. Richie y Metzger dejaron sendas Glock 17 y yo deposité con mimo mi Sig Sauer.
Miller chasqueó los dedos.
—Lo demás también canta en los escáneres.
Metzger lanzó un suspiro y se sacó una pequeña pistola de la bota, mientras Will hacía lo propio con un cuchillo de combate para ponerlo en la maleta.
—Yo he venido ligero de equipaje —dijo Richie.
—¿Tú llevas algo más por ahí? —me preguntó Miller.
—¡Si quieres, me quito las uñas!
Richie me dio una palmada en la espalda mientras reía.
—¡Me gustas, aunque seas una federal!
—A mí también me gustas, aunque no seas federal.
Era cierto, me encontraba a gusto con ellos.
Miller le dio las llaves de un vehículo a Metzger y salimos por una de las puertas destinadas a empleados, que, al igual que las de pasajeros, aunque en escala reducida, estaban provistas de escáner y un guardia permanente. En el aparcamiento acordado, nos esperaba un coche de alquiler.
—¿Conoces la ciudad? —le pregunté a Metzger.
—Haz los honores. —Me lanzó las llaves, subió al asiento del copiloto e introdujo la dirección del hotel en el GPS.
El Pod se encontraba en la calle 51. Nos llevaría un buen rato cruzar el puente por la hora punta.
—Pues aprovechad el rato para presentaros —propuso Richie—. Yo estoy de mirón.
—Hola, me llamo Tom y soy alcohólico… —dijo Will—. ¡Ah, no, no soy alcohólico! Soy camello legal.
Le miré por el retrovisor. Ojeaba la documentación que acababa de sacar de un sobre, y exhibía una de sus fantásticas sonrisas. A mi lado, Metzger sacó la suya.
—Debemos estar de convención porque yo también soy representante de productos médicos y me llamo… ¿Peter? ¿Tengo cara de Peter? Zimmer no estaba muy fino ayer.
—¿Y tú? —me preguntó Will.
—Allison, y supongo que también seré del gremio.
—Allison… —Richie se quedó pensativo—. No te pega.
—No. —Estuvo Metzger de acuerdo—. Suena a hija de potentado aburrida y que folla un sábado de cada diez.
—No te vayas a cortar por mí… —dije.
—Allison estará acostumbrada a escuchar cosas peores —se defendió el tatuado.
—Ella no sé —contesté—, pero yo hasta me cago en alguien de vez en cuando.
Ellos soltaron una carcajada y yo elevé los ojos al cielo. Demasiada testosterona a mi alrededor.
Las reservas del hotel estaban a nuestros nuevos nombres y las habitaciones eran todas distintas, con un toque moderno y personal. Yo me hubiese quedado a vivir en la que me asignaron.
Miller llegó una hora más tarde y nos repartió las armas. Su habitación se encontraba al lado de la mía, frente a las de Will, Metzger y Richie, que saldría temprano por la mañana.
El equipaje lo enviarían desde el aeropuerto, así que tardaría un rato en llegar.
Estaba de acuerdo con Metzger cuando dijo que le estábamos dando vueltas a lo mismo. Tenía la sensación de que había algo que estaba ahí y que no quería dejarse ver. Por eso los analistas eran tan necesarios y cada departamento contaba con uno propio, o varios si era de los que cargaban con más trabajo.
Ver una escena muchas veces no aportaba nueva información porque el cerebro ya la había procesado y volvía a poner el filtro antiguo. Unos ojos limpios, los de los analistas, podían dar esa dimensión nueva.
Hasta la sexta víctima me había ocupado de los informes y de repasar una y otra vez los casos.
Mi mente empezó a quebrarse con la séptima.
Y eso era lo que debía mirar con más atención. En su día pensaba que lo había hecho, pero no era así. Mi foco de atención, por entonces, eran las llamadas de Belianov y había dejado de mirar a las víctimas como había mirado a las primeras.
Abrí el portátil. Lo había dejado mientras miraba sus fotografías, que aparecieron inmutables.
Mirsouros seguía allí con su padre, Gloria con su nieta en brazos y los cuadros tan curiosos tras ella, Fred sobre el lanzamisiles elevando los brazos al aire, Aaron Carson posaba sacando bíceps frente al objetivo, con una librería detrás en la que se veían varias fotos enmarcadas, entre las que destacaba la de un helicóptero Black Hawk. Mi mente, provista del filtro viejo, resaltaba lo mismo de antaño: la relación de las víctimas con el ejército. Incluso Bruno tenía un tío oficial de las fuerzas aéreas. Me lo dijo el día que le acompañé a ver uno de los apartamentos de alquiler que le interesaban.
Entonces, algo hizo click en mi interior, como si las piezas de un puzle hubieran encajado por fin, mostrándome el cuadro al completo. Realicé una búsqueda rápida en el portátil y me convencí de que estaba en lo cierto. Había necesitado dos años de distancia para ver el conjunto con la perspectiva adecuada.
Me levanté de la cama y llamé a la habitación de Miller con el portátil en las manos.
—Tienes que ver esto y luego llamarme loca —le dije, entrando en su habitación y colocando el portátil sobre su cama.
Le mostré lo que ahora veía con tanta claridad.
—En su momento, los relacionamos con el ejército de una forma u otra. No nos llevó a ningún sitio. Pero resulta que Bruno estaba buscando apartamento y alguno más de ellos también, según sus allegados. Bruno me comentó que, al ser familiar de un ex combatiente, una agencia inmobiliaria de la ciudad tenía un convenio con el ejército para rebajar su comisión en un porcentaje sustancioso. El ahorro era tan notable que mi amigo solo veía los apartamentos que ellos le enseñaban.
—No veo la conexión.
—¿Cómo conseguía Belianov que sus víctimas accediesen a entrar con él en los edificios?
—Les suministraba GBH, ¿no?
—Ya. ¿Les ofrecía una copa en la calle, según tú? ¿Una muestra gratuita? —Me estaba poniendo borde porque no lograba contagiarle mi entusiasmo.
—Vale, Carol. Esta noche no vamos a poder hacer nada; por la mañana lo estudiaremos.
Vi lo que ocurría porque su móvil se iluminó. Esperaba hablar con Sayra y yo era una molestia, dándole la tabarra con algo que podía esperar unas horas.
—De acuerdo, Miller. Perdona la intromisión.
Literalmente, saltaba de excitación. No podía estar encerrada entre aquellas paredes.
Me puse una chaqueta, cogí las credenciales falsas, la Sig Sauer en su funda y las llaves del coche que no había devuelto a Miller. Cualquiera que me conociera un poco sabía que no iba a dar una vuelta a la manzana.
El trayecto me llevaría un buen rato, pero me vendría bien para pensar en el enfoque que le daría a la entrevista que pensaba mantener con el marido de Vanessa Deshane, cuya dirección no había cambiado desde su viudedad. Él comentó, en la entrevista que mantuvimos, que tenían pensado mudarse antes de lo ocurrido.
Recordaba haber estado en aquella casita bien pintada y con el césped limpio y recortado, solo que entonces no me había recibido en la puerta una mujer bonita, con el pelo recogido en un alto moño y un delantal con flores estampadas.
—¿Si?
—Estoy buscando al señor Deshane.
—¿Puedo preguntarle para qué lo busca?
Ahí estaba el primer escollo. Si aquella mujer era la nueva señora Deshane, no le iba a hacer gracia mi presencia.
—Soy agente federal, señora. Necesito hablar con el señor Deshane por un asunto que solo le concierne a él.
Mostré mi placa falsa. No había podido decirle mi nombre falso porque no me acordaba, así que lo miré cuando ella se giró.
—¡Harry! —llamó ella hacia dentro de la casa.
Lo recordé en cuanto lo vi. Harry Deshane, cuarenta y tantos años, viudo, empleado de banca.
—Me suena usted —me dijo, y una luz debió encenderse en su mente porque me abrió la puerta y me invitó a pasar.
—Siento molestarle a esta hora, señor Deshane. Estamos haciendo una revisión y me preguntaba si tenía unos minutos.
—Naturalmente agente…, perdón, no recuerdo su nombre…
—Frey, Allison Frey.
—Agente Frey, esta es mi esposa, Norma.
Le estreché la mano, sin dejarme amedrentar por su frialdad, porque ¿quién saluda a una gente de la ley de manera calurosa que no sean sus parientes más cercanos?
Me hizo pasar a una salita que debía servir para recibir a las visitas, decorada con profusión de detalles y tan limpia que daba miedo respirar en ella por no contaminarla.
Deshane despidió a su esposa por el explícito método de decirle que terminaríamos enseguida y cerrar las puertas correderas en sus narices. En fin, que su relación no era asunto mío, pero si llego a estar en el lugar de ella, esa noche el viudo alegre cenaría crudité de delantal floreado.
—¿Han vuelto a abrir la investigación?
—No exactamente. El caso quedó abierto porque la investigación no había terminado. Estamos hablando una última vez con las familias afectadas para poder cerrarlo.
—Bien, en su momento hablamos sobre todo lo que tenía que ver con mi esposa…
—Hay algunas preguntas que no llegamos a hacerle y que pueden ser determinantes en caso de que la familia del asesino decida emprender una querella por calumnias.
No sabía ni lo que estaba diciendo, solo pretendía amedrentarlo un poco para que me respondiera y largarme de allí.
—¿Podrían hacerlo? ¡Ese hombre mató a mi esposa!
—No vamos a dejar que llegue a los tribunales, señor. Pero para eso necesito su colaboración.
Él asintió y yo comencé a preguntar.
Deshane, como todo el mundo, tenía cadáveres en su armario y no iba a dejarlos salir si podía evitarlo. Quizá la relación con su actual esposa hubiera comenzado antes de que falleciera la anterior, tal vez eran otros temas distintos.
En todo caso, la mención a tribunales y juicios desataba los demonios interiores de las personas más honradas.
Me costó media hora de charla sacarle a Deshane el nombre de la agencia que les buscó apartamento en Manhattan. No lo recordaba, pero lo tenía entre los mensajes electrónicos antiguos, cuando tuvo que ponerse en contacto con ellos para que no siguieran enviando propuestas. Había decidido no mudarse.
Salí de aquella casa casi eufórica.
Había dado con el punto en común, y, aunque eso no bastaría para encontrar a Belianov, me acercaba un poco más a él. A «mi Belianov», rectifiqué. A esas alturas, me costaba horrores llamarlo de otra forma.
Tenía cuerda para rato, pero decidí regresar al hotel.
—¡Joder, Carol! ¿Dónde coño te has metido? —Miller me dio un abrazo—. ¡No vuelvas a hacer algo así!
Acababa de aparcar el coche y por poco le pego un tiro. Se había acercado a mi sin hacer ningún ruido. Parecía preocupado de verdad y sentí haberme marchado sin decir nada, así que le conté el resultado de mi escapada.
—Ha sido culpa mía, debería haber prestado más atención a lo que has venido a decirme. No volverá a ocurrir. Es que compaginar la vida familiar con esto es un poco complicado.
—No tienes por qué explicarme nada, Miller.
—Pero quiero hacerlo: mi hermana Diana iba de camino a Los Ángeles cuando ha tenido un accidente. Estaba inquieto, aunque no ha sido grave.
—Pues no sé qué haces aquí todavía, ¡deberías haber cogido el primer vuelo de vuelta!
Él asintió.
—Will y Metzger pueden ayudarte con esto igual o mejor que yo. Luego te pondré al día con lo que he estado haciendo y mañana volveré con Richie.
—Tu familia es lo importante. No te preocupes de nada más.
Miller me puso el brazo sobre los hombros y me dio un apretón cariñoso. A ver, para los que piensen que me había olvidado de que estaba de escándalo, que sepan que no. De hecho, me hubiera encantado hacerme una foto así para tener de recuerdo, pero como dije en su momento y mantengo, a los tíos casados, por muy majos que fueran, los quería a cierta distancia, que luego pasaba lo que pasaba.
—Los demás están cenando. No les he dicho nada, así que actúa como si acabaras de bajar de tu habitación.
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Fuimos a un restaurante pequeño y coqueto, a media manzana del hotel, que estaba concurrido y animado por la presencia de nuestros compañeros de viaje. Entre bocado y bocado, Richie contaba algo que hacía reír a Will, a Metzger y a algún otro comensal que seguía la conversación con disimulo.
Miller y yo nos unimos a ellos, tomando asiento.
—¿A esto le llamas pasar desapercibido? —le dije a Richie.
—A los neoyorkinos les hace falta más diversión y risas.
—Uy, Uy… Hablando de risas y ruido… Este episodio no lo conoces, Richie… —intervino Will—. Fue durante un asalto…
—¡No jodas, tío! —le cortó Miller—. ¿Vas a contar eso mientras estamos comiendo?
—Esta le va a encantar a Richie. En una ocasión fuimos a por un narco con casa en Pasadena. Una casa grande y llena de droga, custodiada por un montón de sicarios, que nos plantaron cara con un surtido variado de armas. Creo que menos con lanzamisiles tierra-aire nos atacaron con todo lo que pudieron.
—Hasta hubo algún herido por una pedrada —asintió Metzger, llevándose la mano a la cabeza.
—Nos costó un buen rato reducirlos y luego fuimos a por el narco. Pensábamos que se había atrincherado en el baño por el petardeo…
Miller soltó una carcajada, que Metzger coreó, añadiendo:
—Me tiré cuerpo a tierra, pensando que nos disparaba.
—Tiramos la puerta debajo de una patada y ahí nos tenéis, un montón de gente apuntando a un tío que ni siquiera iba armado… —dijo Will, riendo.
—¡Anda que no! —intervino Miller—. Por el olor, cualquiera diría que tenía armas biológicas.
Richie se secó las lágrimas de risa de las mejillas con una servilleta y yo pensé que debían tener anécdotas así a montones.
—¡Y es que al tío le había dado un apretón de los nervios! —Se carcajeó Metzger—. Tuvimos que esperar a que terminara para arrestarlo.
—Lo que se llama cagarse de miedo —añadió Richie.
La anécdota hizo reír más que a los que estábamos en la mesa. Había gente escuchando sin disimulo. De seguir así, todo el restaurante se levantaría para rodearnos y aplaudir.
Entendía que Will los considerara su familia, había a una historia compartida que los definía. La amistad no se forjaba solo a base de tiempo, sino de vivencias en común.
El camarero, que se había detenido a cierta distancia para no interrumpir, se acercó con las cartas, intentando sofocar la risa que se leía en sus ojos, y todos pedimos comida como para alimentar a una familia durante un mes.
Al final de la cena, Miller no dijo nada de mi escapada, pero les contó a los demás las razones de su vuelta al día siguiente. Todos debían conocer a su hermana y apreciarla, porque lo interrogaron de forma exhaustiva, para convencerse de que el accidente no había sido grave.
—En cuanto a lo que he estado haciendo antes de vuestra llegada… Bien, me he centrado en una de las últimas víctimas de Belianov, ya que había sido compañero de Harris antes que tú y, según el equipo que trabajó con ellos, se llevaban como hermanos —dijo, dirigiéndose a mí.
—¿Cómo has conseguido que te hablen de eso? —le pregunté yo.
De nuevo me sentí como la extraña entre ellos, que no disimularon unas sonrisitas. Entendí que Miller, como todos ellos, tenía sus formas de sonsacar información, y esta no siempre tenía por qué ser mediante la violencia.
—New York Times —dijo Miller, poniendo una credencial sobre la mesa—. Se supone que estoy preparando un reportaje sobre Harris y Belianov. Te sorprendería lo que la gente llega a contar, estimulados por la promesa de ver sus nombres impresos en un diario de prestigio.
Los diez segundos de gloria a los que cada ser humano tenemos derecho, según una ley no escrita. Hubiese dado cualquier cosa por no haberlos «disfrutado».
—Bien, Hataway y Harris eran compañeros y amigos. Un día, sin embargo, tuvieron una discusión bastante acalorada, con amenazas y golpes. Hataway pidió el traslado de departamento y eso tenía que haber sido todo —continuó Miller, sintetizando la información—. Pero no lo fue. Tuvieron otro encontronazo en el que Harris, por lo visto, sacó su arma. Había indicios para una suspensión que no llegó. Y ocurrió dos meses antes de la muerte de su antiguo compañero.
—¿Hay alguna constancia? —pregunté, incrédula, porque yo no había oído nada de eso.
—Si te refieres a papeleo institucional, la respuesta es no. Al parecer, las rencillas personales no interesan al FBI tanto como para dejar constancia de ellas, a no ser que lleguen a mayores. En cuanto a la última agresión, tampoco hay nada en el expediente de Harris, pero el coche patrulla que atendió la llamada dejó notificación en su informe diario.
—¿Y no hubo denuncia ni cargos? —me extrañé—: ¿Has visto ese informe?
—No solo lo he visto. —Miller me enseñó su móvil para indicar que lo había fotografiado.
Se hizo un silencio extraño en ellos y a mí se me revolvía la copiosa cena en el estómago.
—¿Puedo hacer los honores? —preguntó Metzger.
—Por favor —contestó Richie.
—Pongo encima de la mesa lo que todos sospechamos, si os parece: a Hataway no lo mató Belianov, pero resultaba un culpable tan evidente que dejar pasar la ocasión hubiera sido poco menos que un sacrilegio. ¡Nada como tener un asesino en serie a mano para cargarle el muerto!
Sentí todas las miradas en mí.
—Harris estaba conmigo cuando recibí las imágenes de la muerte de Hataway.
—¿Qué fue de tu teléfono? ¿Se conservó como prueba? —preguntó Will.
—Por aquel tiempo yo era persona non grata en el cuerpo, sin ninguna credibilidad, así que ni me molesté en ponerme en contacto y no sé qué fue del teléfono, la verdad.
—Y, sin embargo, lo tenías la última noche. Recibiste las imágenes de Harris en la azotea… —insistió Will, que me miraba con un poco de preocupación en los ojos.
Seguramente pensaba lo mismo que los demás, que estaba ocultando algo. Y no se equivocaban.
*****
Miller y Richie se despidieron de nosotros porque se marcharían antes de amanecer.
—Por cierto, federal: Zimmer me ha dado esto para ti y casi me lo llevo de vuelta. —Richie me entregó un móvil—. Tiene todos los teléfonos que te interesan, incluidos los de tu familia.
Le agradecí el detalle con una sonrisa. Eran unos tipos geniales, pendientes de todo.
—Y recuerda que, si necesitas darle un par de hostias a tu antiguo compañero, puedes contar conmigo.
Me dio un abrazo cálido, me guiñó un ojo y se metió en su habitación. No olvidaría su ofrecimiento, aunque para romperle la cara a Harris me bastaba.
Media hora después de habernos deseado las buenas noches, Will entró en mi habitación sin llamar.
—¿Qué haces?
Se puso un dedo en los labios para indicarme que bajara la voz.
—Solo quiero hablar. Lo otro ya me lo has dejado claro y suelo respetar las decisiones de las mujeres, aunque no lo creas.
Para variar, me puse a la defensiva, aunque no pensaba eso de él. Conmigo siempre se había mostrado respetuoso.
—Podemos esperar a mañana, tengo sueño.
—Esto no puede esperar. Te estás callando información, y no creas que soy el único que se ha dado cuenta. Lo mismo que lo de tu escapada de esta tarde. Miller se la puede colar a mucha gente, pero él y yo nos conocemos bien.
—He descubierto algo y quería verificarlo, ha sido solo eso. Se lo he dicho a Miller, pero estaba preocupado por lo sucedido con su hermana y no me ha prestado atención, así que he decidido ir yo sola —expliqué—. ¿Qué podía pasar?
Will se sentó de golpe en la cama, como si estuviera cansado.
—Me molesta bastante que me tomes por idiota y pretendas desviar la conversación hacia un terreno más cómodo para ti, pensando que no me voy a dar cuenta. Una cosa es que me gustes mucho y que desee hacerte el amor todo el día, pero otra muy distinta es que te calles lo que te conviene. Y cada vez que se habla de Harris te callas cosas. No voy a juzgarte, el amor es ciego, pero en este caso deberías pensar en ti misma y en tu seguridad.
Debí ponerme de todos los colores durante ese soliloquio.
Will no tenía pelos en la lengua. Me acababa de llamar mentirosa y tonta por seguir enamorada de Daniel Harris.
—No estoy enamorada de él, ¡ya no! Te dije que no me interesaban los hombres casados, y no he cambiado de opinión.
Había dicho aquello con segundas. No me interesaba Harris que estaba casado, al igual que Will. Supuse que se había dado cuenta porque se quedó un momento pensativo, pero sin apartar los ojos de los míos.
—No sabes lo de la mujer de Harris, ¿no?
Le miré con el ceño fruncido, sin saber de qué narices estaba hablando.
—Murió en un accidente.
Me llevé la mano a la boca. No esperaba aquello.
—¿Cuándo fue eso? —pregunté.
—Unos dos meses después de lo de Belianov.
Me dejé caer en el sillón, ahora completamente segura de lo que había hecho Harris.
—¿Y el bebé?
Will negó con la cabeza.
—¿Qué pasó?
—Se cayó por las escaleras del metro y se rompió el cuello.
—¿Y Harris dónde estaba?
—Trabajando con su nuevo compañero.
Aquello ya no tenía vuelta atrás. Podía haberme callado lo de Hataway, porque creí que había matado a su antiguo compañero en un ataque de celos, pero esto…
—Lo hizo él, Will. Pensaba que yo lo sabía y por eso quiso matarme a mí también.
Me tapé la cara con las manos. Daniel había planeado la muerte de su ex compañero y de su esposa, contando con que no le delataría por mis sentimientos hacia él.
No me gustaba esta versión de mí misma. Quería volver a ser la Carol que había empezado a hacer vigilancias con «Lady Halcón» y la que me quejaba para mis adentros todos los días, porque me emocionaba mi trabajo y deseaba demostrar mi valía. Había dejado de ser una novata a marchas forzadas y pasar a ser agente especial solo me había proporcionado disgustos. No había arreglado nada en el mundo, seguía tan mezquino y cruel como antes.
Will se acercó a mí, me apartó las manos del rostro y me abrazó. Apoyé la cabeza en su hombro, un lugar seguro y cálido. Odié la suerte, que ponía a mi alcance justo lo que menos me convenía: parecía destinada a que me rompieran el corazón. ¡Con lo bien que me iba cuando no había hombres en mi vida, excepto alguno ocasional por unas horas! Convenía ir pensando en visitar algún casino, a ver si era verdad lo del refrán, porque igual hacía una fortuna que compensara mi mala suerte en el amor.
—¿Crees que Richie todavía estaría interesado en machacarle los huevos a Harris? —le pregunté, en un intento de recuperar algo de autocontrol.
—Y yo le ayudaría con gusto —me contestó con una leve sonrisa—. Pero antes tienes que contarme todo lo que pasó.
—Es largo de contar, y hay cosas que me resultan muy confusas todavía.
—¿Prefieres que bajemos a la cafetería?
No quería que dejara de abrazarme, pero sería lo mejor para centrarme en lo que debía.
*****
Comencé a contárselo delante de una taza de café, la primera de unas cuantas.
Harris venía a verme todos los días, pero fue poco antes de la muerte de Hataway cuando empezó a pasar las noches en mi casa y después de eso, prácticamente no se separaba de mí.
A esas alturas, ya nos conocíamos y él sabía de mi capacidad de observación. Antes de que los forenses dieran un informe preliminar yo había visto el video y acudido con Daniel a la escena del crimen, a pesar de que no podía encontrarme allí porque estaba suspendida por enfermedad.
El video llegó hacia las tres de la madrugada. Daniel hablaba por teléfono en el balcón y yo me había tomado un par de pastillas. A aquellas alturas era una adicta a todo lo que me proporcionara relajación y olvido. Pero me había hecho resistente y capté el tono de un archivo entrante en mi móvil.
Daniel no me dejaba ver los videos antes de haberlos visto él, pero como estaba ocupado, lo reproduje de principio a fin y no tardé en darme cuenta de las diferencias con los anteriores.
A Belianov le gustaba mostrar las caras de sus víctimas boqueando, medio asfixiadas, antes de tirarlas al vacío. Luego seguía la caída, cortaba la grabación y la reanudaba, enseñando a la víctima muerta en la acera. En esa se había saltado los preliminares, pasando a la parte de la acera y añadiendo un minuto en el que mostraba el entorno, imaginé que con intención de que descubriésemos su paradero.
Cuando Daniel entró, se lo dije y volvimos a mirar la grabación. Hizo una llamada a su nuevo compañero, Gallagher, y salimos de inmediato, aunque yo no pintaba nada en la escena, estaba suspendida. No obstante, insistí. Quería verlo con mis propios ojos antes de que acudiera el pequeño ejército dedicado a la investigación: policías, técnicos, forenses, un juez y demás maquinaria. Tenía derecho, puesto que Belianov me mandaba primero las imágenes a mí. Él quería que lo viese y yo quería verlo.
No había podido ubicar la escena, sin embargo, Daniel condujo hasta ella sin vacilar y Gallagher estaba allí, esperando.
Belianov no tenía preferencia por ningún punto de la ciudad en concreto. Solo dos veces prescindió de grabar el resultado de sus asesinatos en la calle. Supuse que el riesgo a ser descubierto era demasiado alto y él no corría riesgos innecesarios. En esa ocasión había escogido un lugar poco usual. Se trataba de un edificio viejo, vallado en espera de demolición, asegurándose la privacidad.
El cuerpo era un amasijo de piel, en cuyo interior se mezclaban huesos rotos, órganos reventados y sangre. Esta salía por todos los orificios naturales y por algunos provocados en el impacto. El cráneo estaba roto y las costillas sobresalían del pecho.
El espectáculo de un cuerpo impactado contra la acera era desagradable, aunque encontré varios detalles que lo diferenciaban del resto de los crímenes. Los brazos de la víctima estaban rotos, pero no había ofrecido resistencia. Cuando se extendían los brazos por la inercia de amortiguar la caída, había rotura de piel y fracturas abiertas fácilmente reconocibles, según el forense que inspeccionó los cuerpos de las primeras víctimas.
No hacía falta ser experta para concluir que esa víctima no se encontraba consciente cuando lo arrojaron al vacío.
Podía deberse a varios factores, aunque me extrañaba, Belianov había sido muy meticuloso hasta el momento.
Daniel me devolvió a mi apartamento y regresó a la escena para las formalidades.
A la mañana siguiente me enteré de la identidad del cadáver. Daniel se mostró muy afectado en la rueda de prensa por su antiguo compañero, pero cuando vino a verme, parecía sereno. Supuse que intentaba mostrarse fuerte para no preocuparme.
—Creo que quieren cerrar la cafetería y no se atreven a molestarnos —me interrumpió Will.
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—¿Te importa que demos un paseo? —le propuse.
Si tenía que hablar de eso, prefería caminar para no tener que sentir el peso de la mirada de Will. Quizá cambiase de opinión sobre mí cuando terminase de contarle todo lo que me aguijoneaba en la conciencia, ya que el silencio sobre ciertos episodios no solo perjudicaba mi credibilidad, sino mi estabilidad mental. Quería volver a ser la Carol que había escapado del infierno herida, pero viva, y tenía todo el futuro por delante.
—Bien, a mí también me apetece respirar aire fresco.
Me estremecí cuando salimos a la calle. La temperatura atlántica no tenía que ver con la del Pacífico. Esta arrastraba el frío del norte para clavarlo en los huesos.
Will me rodeó con el brazo.
—¿Quieres que vaya a buscarte algo de abrigo? —se ofreció.
Lo odiaba y lo adoraba por esos detalles atentos y amables, pero negué con la cabeza. No quería que se marchara.
Le metí la mano bajo la chaqueta para rodearle la cintura como aquella otra vez. Parecía haber pasado un siglo desde entonces. Y, como en la ocasión anterior, tropecé con su arma.
—¡Voy a tener que pensar en otro tipo de funda! —sonrió, recolocando su arma en un costado, donde no me molestase para rodearle la cintura.
—O vamos a tener que dejar de pasear así…
—Cambiaré de funda —decidió con rotundidad.
Caminamos despacio, acompasando el paso, sin dirigirnos a ningún sitio. Me encontraba cómoda con él. Demasiado cómoda. En otro momento me hubiera reído de mí misma. ¿Cuándo me había transformado en la clase de mujer que despide corazoncitos por los ojos? Solo faltaba para completar la estampa que lloviese y caminásemos bajo un paraguas. Claro que eso era más utópico todavía, si cabe. Cualquiera que conociera el tiempo de Nueva York, sabía que el viento traicionero se divertía volviendo del revés todos los paraguas para que la lluvia rematara el trabajo de calar hasta la ropa interior de los incautos.
¿Que cómo conocía tanto detalle? No preguntéis.
Retomé la historia con más confianza, esos incisos mentales me recordaban que quedaba mucho de mi yo anterior y que quería conservarlo. Además, tener a Will a mi lado me proporcionaba seguridad y, aunque me avergonzaba haber actuado de forma tan ingenua en el pasado, estaba segura de que él no me juzgaría.
Bien, le había comentado mis impresiones a Daniel. Él no se mostró de acuerdo conmigo, incluso afirmó que la oficina del forense creía que Hataway había muerto como los demás. Seguía trastornada y drogada, pero reconocía una mentira con la misma claridad con la que podía distinguir una gallina de un huevo.
Varios días después, mientras él hablaba de nuevo por teléfono desde mi balcón, que parecía haberse convertido en su oficina, cogí su portátil. Yo tenía vetado el acceso por mi suspensión, pero él no, y consulté el informe forense de la muerte de su antiguo compañero, que coincidía por completo con mis observaciones de que murió antes de tocar la acera. Aquel hubiera sido el momento para denunciarlo si hubiese tenido credibilidad o la voluntad de hacerlo porque ya me había enamorado de él.
Lo habían identificado por la documentación de su cartera, de la que habían fotografiado todo. Contenía unos dólares y dos fotografías muy distintas entre sí. La primera era una pequeña, que había absorbido mucha sangre y de la que no se apreciaba más que un trozo de estampado de un vestido femenino. La otra era una ecografía. Apenas podía distinguirse porque estaba impresa en papel y la sangre había emborronado la imagen.
En el laboratorio no lograron recuperarlas, así que buscaron a una novia del agente, que nunca apareció, puesto que no existía. Yo podía haberles dicho quién era esa mujer. Solo la había visto una vez, pero llevaba un vestido con estampado idéntico al de la fotografía ensangrentada.
Hataway tenía una fotografía de la mujer de Daniel en su cartera. Y una ecografía.
—Él entró en ese momento y cerré el portátil, pero creo que adivinó que me había enterado de su «secretito» porque, como te dije, soy una pésima jugadora de póker.
—Así que Harris aprovechó a Belianov para deshacerse del amante de su esposa y salir airoso. Eso implica premeditación.
—Por no hablar de que me hizo cómplice. Yo era su coartada perfecta. Además de mis lagunas mentales y el exceso de pastillas, no sabía ni en el día en que vivía.
Will me frotó la espalda para reconfortarme.
Torcimos hacia la derecha al llegar al final de la calle y caminamos en silencio. Lo que venía a continuación no me apetecía contarlo y menos a él. Era algo bastante humillante y mi ego no es que estuviese en sus máximos.
Nos sentamos en el banco de un pequeño jardín, delante del edificio principal de Naciones Unidas, y Will me alzó la barbilla.
—Ya queda poco, no te detengas ahora —me dijo.
Volví a apoyar la cabeza en su hombro, zafándome al escrutinio de sus increíbles ojos azules.
—Se lo dije. Le dije que jamás le delataría.
Esperé una reacción de mi acompañante. Cualquiera se hubiera escandalizado, sin embargo, él continuó en silencio, esperando que terminara, porque no había terminado.
—Fue la primera y única vez que me besó. Por entonces, dependía mucho de él para mantenerme cuerda, ahora, además, él necesitaba mi silencio y complicidad porque le quedaba trabajo por hacer. Aunque eso lo supe cuando me dijiste que su mujer…
»El exceso de medicación me creaba grandes lapsos de tiempo, pero había llegado a un punto en el que… Bueno, ya sabes, mi intento frustrado de suicidio me dio la clave para acabar de una vez con Belianov, pero entonces era yo la que necesitaba la colaboración de Daniel y le expliqué mis planes. Estaba dispuesta a chantajearle con contar lo suyo si no me ayudaba porque no solo yo estaba al límite de mi resistencia: él parecía ansioso y le había sorprendido varias veces gritándole a alguien por teléfono.
»Durante las horas que venía a mi apartamento y al cabo de una semana, preparamos el plan definitivo. Daniel dejaría su móvil camuflado en la terraza, que yo accionaría desde el mío para empezar a grabar, y él se mantendría lejos para que Belianov no sospechase la encerrona. Entonces, todo se precipitó.
—Te quería muerta, eras una amenaza —asintió Will.
—Pero sigo sin entender el repentino silencio. Si no maté al verdadero asesino, ¿por qué no continuó con su acoso? ¿Y cómo sabía qué iba a pasar en la terraza?
—A eso no puedo responder, pero creo que lo grabó para tener una prueba contra Harris. Ni en el mejor de los casos se puede falsear que quiso matarte.
—Es muy frustrante… —No quería llorar para no darle la razón a mi acosador cuando me llamaba débil, pero era peor sentirme manipulada por el hombre al que le había confiado mi vida y mi corazón.
Will volvió a alzarme la barbilla, me limpió la mejilla con el pulgar y me dio un beso breve en los labios.
—Encontraremos pruebas contra él, de lo contrario, me encantará explicarle algo sobre malas decisiones y consecuencias.
—Ahora me vendría bien algo de la marihuana que tenías en tu casa —sonreí para quitarle gravedad al momento. En una sola sesión había tenido drama más que suficiente para un mes.
—A mí también.
—¿Y dónde la conseguimos?
—Tú has vivido aquí, conocerás a algún camello. —Le lancé una mirada escandalizada, por lo que añadió riendo—: o buscamos en mi bolsillo.
Sacó un cigarrillo liado, lo encendió y me lo alargó.
—Eres una caja de sorpresas —exclamé.
—No te haces una idea.
*****
Durante los siguientes días nos dedicamos a visitar a los familiares de las víctimas, por separado, para ir más deprisa. Y mi teoría de la inmobiliaria salió airosa. Muchos de ellos estaban en proceso de cambiarse de vivienda, unos con más prisas que otros.
Eso me hizo caer en la cuenta de que Belianov no había escogido a Bruno al azar entre mis conocidos para darme una lección. Lo había hecho a sabiendas.
—Está bien pensado —dijo Will—. ¿Quién hubiera accedido a subir a un piso con un desconocido, a no ser que se presentase como empleado de la inmobiliaria?
—Charla amigable en el ascensor y cuando están relajados les inyecta el GHB —asintió Metzger.
—Su efecto no es inmediato —repuse yo—. ¿Y si de verdad alquilaba un piso en el edificio elegido para esperar que les hiciera efecto y poder llevarlos a la azotea sin que organizaran escándalo?
—Eso suena mejor. Aunque le resultaría muy costoso, además de que corría el riesgo de que un agente inmobiliario pudiera sospechar una relación entre el inquilino nuevo y el posterior asesinato en el edificio, del que hablarían todos los medios de comunicación —objetó Will—. ¿Estás bien, Metzger?
Su amigo asintió y yo me percaté entonces de su seriedad. No había sonreído ni una sola vez desde que nos habíamos encontrado para cenar y resultaba extraño, porque solía ser bromista y tenía la risa siempre dispuesta en los labios.
—Pues deberíamos tirar por ese lado. Ya sabemos que no trabajaba en la inmobiliaria porque solo contratan a mujeres —dijo Metzger, retirando su plato con desagrado—. ¡Joder, en esta puta ciudad no saben ni hacer una hamburguesa comestible!
No era la primera vez que hacía algún comentario despectivo sobre la ciudad, como si la odiara.
—Me voy al hotel. ¡Dadme un toque si se os ocurre algo!
Salió con prisas del local y yo le lancé una mirada interrogante a Will.
—Él también vivió aquí unos meses.
—¿Y?
—Prométeme que nunca se lo mencionarás, salvo que lo saque a relucir él. Es un tema que todavía le duele.
Levanté la mano derecha para jurarlo.
—No es ningún secreto inconfesable. Solo es algo delicado.
Dejé a su conveniencia contármelo o no.
—Metzger y López mantenían una relación algo escabrosa. López era una mujer preciosa, valiente y audaz. Fuimos compañeros durante varios años y la atracción entre los dos se manifestó enseguida. Pero había algo que los hacía chocar también. Tan pronto se amaban a muerte como se odiaban implacablemente. Eso nunca afectó a su trabajo en equipo, así que lo mejor era no meterse entre ellos.
Los dedos de Will acariciaban mi mano sobre la mesa, de forma inconsciente.
—Cuando dejamos la DEA, ellos se vinieron a vivir aquí. López era una superheroína, en constante lucha contra una adicción que afloraba en momentos de tensión. Metzger y ella habían discutido otra vez y él se marchó de casa. López salió a tomar unas copas y se metió en una pelea entre varios camellos y un tipo que les debía dinero. Nada de armas, solo pelea cuerpo a cuerpo. ¡Y debió disfrutar lo suyo! Pero uno de los golpes que recibió le rompió una costilla que le perforó el pulmón. Cuando Metzger volvió para hacer las paces con ella, la encontró muerta en la cama.
Me llevé la mano a la boca, ahogando un jadeo.
—No sientas lástima por ella. Era feliz así.
—¿Y Metzger?
—Metzger se hundió como el Titanic, rápidamente y con mucho líquido en su interior. Me costó que volviera a flote, pero ahí lo tienes —dijo, con evidente orgullo—, firme como una roca, en apariencia, y pendiente de un hilo cuando recuerda la tragedia que le tocó vivir. Por eso nunca se sentirá a gusto en esta ciudad.
—¿Le pediste tú que viniera?
—No, ha vuelto por ti. Es igual de cabezota que López, por eso se odiaban y se amaban tanto.
—Dios, ¡me siento tan mal! ¿Por qué no le impediste venir?
—No te equivoques, en nuestra relación no hay jefes, hay amigos. No hubiese podido detenerle.
—¿Y tú? ¿Qué se te ha perdido a ti en Nueva York?
—Tú.
Me sentí algo azorada y bastante satisfecha, ¡para qué negarlo! Dejando aparte las consideraciones insalvables, una tenía su orgullo.
—No quiero incomodarte. Ya expresaste tu parecer sobre nuestra relación y, me guste más o menos, lo acepto. Pero eso no quiere decir que no pueda preocuparme por una amiga.
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Por la tarde del día siguiente, Metzger me acompañó a casa de la familia Belianov, mientras Will volvía a la inmobiliaria en busca de más información.
El apartamento de Belianov había sido totalmente reformado y ocupado por algún morboso, que pagaba una burrada para vivir en el apartamento de un asesino en serie. ¡Había gente para todo!
Por el contrario, su familia había pagado un precio muy alto. Se habían convertido en unos apestados.
Convencida de que no había sido más que un chivo expiatorio, quedaban dos cuestiones: cómo y quién lo había elegido para representar el papel. El quién casi me preocupaba más porque entre el auténtico asesino o Harris, mi antiguo compañero empezaba a adelantar puestos en la carrera.
A no ser…
No quería pensarlo, pero cada vez me parecía menos descabellada la idea de Will de que ambos se conocían, se habían puesto de acuerdo para culpar a Belianov y darme a mí un final de portada.
Esa posibilidad respondía a muchas cuestiones, pero aún me negaba a considerarla. Primero, quería saberlo todo del auténtico Belianov.
Su expediente era tan voluminoso como una guía telefónica, aunque, quitadas las fotos de su apartamento y de la casa familiar, informes sobre sus trabajos, actividad en la red y declaraciones de todos sus conocidos, la cosa se volvía más manejable. Al FBI le gustaba reunir papeles tanto como a mí comer pollo frito.
¿He mencionado que me chifla el pollo frito? Las alitas, en concreto. Las prefiero al chocolate. Llamadme rara.
En esencia el expediente venía a decir que Belianov vivía solo y se mantenía con una indemnización y el subsidio de desempleo desde que fue despedido. Según el abogado del sindicato de empleados del metro, su despido fue improcedente, por lo que la indemnización había ascendido a un buen pico. Su única afición conocida era su pertenencia a un grupo de colgados por lo gore, que se reunían a diario para hablar de vísceras y sangre, en la sala de una aplicación online muy conocida.
En teoría hablaban de películas del genero e intercambiaban impresiones, comentaban las escenas más escabrosas y durante el tiempo en que el asesino de la azotea había estado por la ciudad, desmenuzaban con fruición sus videos colgados en internet.
Todo aquello en tono muy profesional, como si fuesen autoridades en la materia. Como digo: ¡de todo había por ahí!
Vince Belianov era un entusiasta del asesino de la azotea, del que se declaraba verdadero fan. Esperaba con impaciencia su siguiente «trabajo» para comentarlo con el resto de colgados y, mientras, subía a las redes sociales capturas con sus apreciaciones sobre las técnicas que usaba.
Sí, podéis imaginarme con los ojos en blanco, pero es para no repetir que Dios los cría y los chalados se juntan.
Por las trascripciones de sus diarias intervenciones en el foro estaba claro que no era el asesino de la azotea. Al menos, yo lo veía muy claro. El Belianov que hablaba conmigo era egocéntrico y jamás hubiese dejado pasar la oportunidad de alardear ante aquellos burros para ser adorado en persona.
—De alguna forma «mi» Belianov había contactado con el Belianov flipado por lo Gore y quizá su familia sepa algo.
—¿Tu Belianov? —preguntó Metzger.
—Es que no sé cómo llamarlo —me defendí—. Deja, yo me aclaro bien así.
Íbamos camino de Hoboken, donde se habían trasladado el padre de Belianov y su hermana divorciada. Por lo visto, la madre había desaparecido del mapa cuando vio lo que les había caído encima. ¿Quién podía culparla?
No confiaba en que pudieran aportar novedades, pero cuando el FBI los interrogó, no cabía duda de que Belianov era el asesino de la azotea y yo tenía otra perspectiva ahora.
Rachel, la hermana, nos recibió con desconfianza.
—Esto no volverá a salir en los medios, ¿verdad? Nos ha costado mucho empezar de nuevo y mi padre ya no tiene fuerzas para afrontar nada más.
Se habían cambiado legalmente el apellido y no querían rememorar el pasado. El padre de Belianov trabajaba de celador en un hospital cercano, mientras Rachel hacía horas en dos cafeterías distintas, en las que percibía el salario mínimo.
—¿Cuándo vio por última vez a su hermano? —le pregunté.
—El día antes de… Luego estaba muerto.
—Ese suele ser el orden natural, ¿no?
Metzger se cubrió la boca para ocultar la sonrisa y la hermana de Belianov me miró sin comprender. Cuando cayó en la cuenta de la ironía, frunció un poco el ceño.
—Yo no tenía mucho contacto con mi hermano, ya se lo dije a los investigadores. Me acababa de divorciar y Vince no vino ni una sola vez a mi casa mientras estuve casada. Coincidíamos en la de nuestros padres los domingos que aparecía a comer. Era todo.
—¿Nunca les habló de sus amigos de internet?
—Declaré delante de un juez, que me preguntó todo eso.
Por su actitud, supe que tendría que intimidarla; se encontraba resentida y no podía estar sacándole las cosas con calzador.
—Y ahora se lo pregunto yo: ¿su hermano le habló del grupo gore que frecuentaba? ¿Sí o no? No es tan difícil y usted no parece corta de entendederas.
Metzger me lanzó una mirada divertida. Parecía estar pasándolo bien. Por si acaso, le recordé de un vistazo que no interviniera. Era cosa mía y necesitaba a la mujer centrada en mí.
—Sí —claudicó Rachel.
—¿Ve como no es tan complicado? —le dije fríamente—. Y ahora estaría bien que nos invitara a pasar, como buena anfitriona.
No se atrevió a emitir la protesta que destilaban sus ojos. Mi cambio de actitud la había acobardado.
Caminó delante de nosotros hasta un pequeño salón, amueblado con poca cosa y barata. Las cosas no debían irles muy bien. Lo sentí, pero si tenía algo que aportar a lo que declaró en su día, necesitaba oírlo.
—Siéntese —le ordené.
Me quedé de pie mientras ella se sentaba al borde del sofá. Metzger lo hizo en un sillón, disfrutando del espectáculo.
—Vale, mi compañero y yo no tenemos todo el día para perderlo en tonterías. Quiero saber con detalle lo que su hermano decía del grupo gore.
Rachel se retorcía las manos. Sí, la tenía intimidada.
—Vince era un cabeza hueca. Le gustaban todas esas películas de vísceras y sangre. Prácticamente no hablaba de otra cosa. Era asqueroso lo detallado que podía describir algún caso real de suicidio en el metro. Creo que cuando ocurría algo así, corría para ser el primero en llegar a ver el estado en que había quedado el cadáver. Luego se jactaba de haber escrito un informe detallado para sus amigos, con los que tenía debates sobre esas guarradas. ¡Por el amor de Dios!
Yo pensé que como introducción ya estaba bien, Rachel empezaba a encontrarse cómoda hablando, ahora había que encauzar el tema.
—¿Qué dijo sobre el asesino de la azotea?
La pregunta la sorprendió.
—Él era el asesino de la azotea —masculló con la vista baja.
Me apoyé contra la pared y crucé los brazos sobre el pecho.
—Ha entendido mi pregunta, pero no ha contestado.
Ella miró a Metzger, que se encontraba a su altura y le resultaba menos intimidante que yo. Él le hizo un gesto para invitarla a hablar. Allí no iba a encontrar ayuda.
—Dijo que era un tío con un par… —susurró.
—¿Qué?
—Vince dijo que era un tío con un par de huevos.
—¿En qué contexto surgió aquel comentario?
—¿Qué quiere decir?
—¿Lo dijo durante la comida, delante de toda la familia? ¿Se lo dijo a usted mientras fregaban los platos?
—En la comida. La televisión estaba encendida y ponían las noticias.
—¿Cuántos años tiene?
—¿Qué?
Hice un gesto de exasperación.
—Treinta y ocho —dijo.
—¿Y quién le avisó de que su hermano estaba hecho un cromo en una acera?
Le desagradó la pregunta y a mi hacerla de esa forma, pero no la iba a dejar que se acomodara a un tema lineal de preguntas.
—Mi madre.
—¿Cuándo se convenció de que su hermano era el asesino de la azotea?
—Nunca.
—¿Era inocente?
—De eso sí.
—O sea que el FBI no sabe hacer su trabajo…
—Yo no he dicho eso. —Su mirada iba de un lado a otro. No quedaba nada de aquella firmeza con la que nos había recibido.
—Explíqueme con detalle lo que dijo sobre el grupo gore.
—Estaba entusiasmado de haber encontrado personas con sus mismas aficiones. Pasaba días enteros delante del ordenador, hablando con unos y con otros. Y desde que apareció el asesino de la azotea, mucho más. Día y noche. Era como si la estrella de Hollywood favorita de uno estuviese en la ciudad. No podía dejar de hablar de eso.
—¿Algún amigo en concreto?
—¿Real o de internet?
—Me parece que no ha entendido el formato: yo pregunto, usted responde.
Se puso pálida.
—Mi hermano no tenía amigos de verdad. Nunca conocí a ninguno. Su propensión a la morbosidad repugnaba a todos…
—Menos a su propia familia —la interrumpí.
—A nosotros también, pero ya lo conocíamos.
—¿Ayudaron a su hermano con los crímenes?
Su rostro terminó de desencajarse.
—¡No! ¡Claro que no!
—Entonces, hábleme de sus amistades para que pueda dirigir mi mirada hacia otro lado.
Debía aflojar un poco, estaba entrando en pánico. Y no era para menos. Después de comenzar una nueva vida, solo les faltaba una tía borde como yo que sospechara de su complicidad en los crímenes atribuidos a su hermano.
—Hablaba con alguien a menudo. Por teléfono, no a través de internet. Supongo que otro colgado como él.
—¿Cuándo?
—¿Cuándo? No lo sé.
—Pues haga memoria. ¿Cuándo le habló de eso?
—No sé… —titubeó—. Acababa de divorciarme y sus mierdas no me importaban.
—¿Cuándo se divorció? ¿Cuánto tiempo antes de que su hermano muriera?
—Un mes antes. Mes y medio quizá.
—Quizá no me vale.
—Un mes.
—¿Qué le dijo de su amigo?
—Que era la ostia, esas fueron sus palabras. Tenía material que nadie más tenía.
—¿Qué material?
—Del que le gustaba a él. Sangre y sesos.
—¿Y qué más?
—Que iba a ser la estrella del grupo y que tenía pensado lanzarse de verdad a las redes sociales.
—¿Por qué dijo eso?
—Porque ese amigo suyo conocía al asesino de la azotea. — Rachel se retorcía las manos de tal forma que casi me dolía a mí.
Me dio un vuelco el corazón.
—¿Por qué no dijo eso a los agentes que la interrogaron?
—Porque el abogado me dijo que me callara.
Tenía los ojos enrojecidos, pero no quería llorar delante de mí. La comprendí. Yo era la tía borde que la había acorralado en su propia casa.
—¿Quién era su abogado?
—Timothy Falcon.
—¿Qué más dijo su hermano respecto a su amigo?
—Que le facilitaría material, y que incluso podría conseguir que llegara al lugar de uno de sus asesinatos antes que nadie.
—¿No le avisó su abogado de que podían acusarla de obstrucción por ocultar esa información? —la reprendí, esperando que diese algún dato más.
No había más que añadir. Su hermano estaba entusiasmado, pero tampoco le dio más detalles.
—¿Habló de esto solo con usted o con el resto de la familia?
—Solo conmigo. A mis padres les hubiese dado un infarto.
Volví a llevarla al límite en un par de ocasiones, hasta que me convencí de que no había más que sacarle.
Cuando nos marchamos, Rachel estaba llorando.
Sentía haber sido tan borde, porque creía que no era mala persona, solo una que se había visto arrollada por las decisiones de un hermano imbécil, al que yo había matado.
Se hubiera alegrado de saber que yo me iba tan jodida como la había dejado a ella, porque acababa de confirmarme que Daniel Harris había sido el que se puso en contacto con su hermano y lo había atraído a la azotea. Ahora tenía explicación esa charla que mantuvieron antes de la llamada que me hizo subir a mí.
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Will había conseguido información en la inmobiliaria y le había sobrado tiempo para dedicarse a algo que había salido a colación: el compañero de Harris cuando me relegaron.
—En la inmobiliaria sufrieron un allanamiento, pero no faltaba nada —dijo—, lo cual lleva a pensar que hace falta ser idiota para atracar en un lugar en el que no se hacen transacciones en efectivo. Saldría más a cuenta entrar en un quiosco.
—Excepto que el presunto ladrón tuviera otro objetivo —comentó Metzger.
—Exacto. Casas en alquiler y sus respectivas llaves, que se pueden copiar en poco tiempo.
—Bueno, pues otro enigma resuelto —dije, con más desánimo del que hubiera querido mostrar—, aunque no nos acerca más a conocer la identidad de «mi» Belianov, solo despeja la forma en la que se movió.
—¿Tu Belianov? —preguntó Will, igual que había hecho su amigo antes.
—Cosas suyas —contestó Metzger, restándole importancia—. ¿Qué hay de Gallagher?
—Misterioso tipo ese Gallagher. No he podido acceder a su expediente, lo único que tengo es que hace meses solicitó el traslado, aunque nadie ha sabido decirme a dónde —suspiró Will—. Mañana hablaré con Zimmer, a ver cómo podemos localizarlo o conseguir más información sobre él.
Yo sabía quién podría ayudarnos, pero no quería volver a poner en un aprieto a Devlin. Precisamente había dejado de tener relación con él y con su familia para protegerlos.
—Pareces pensativa, Carol —dijo Will, poniendo su mano sobre la mía, en un gesto que ya consideraba natural.
—Eso es porque se ha empleado a fondo con la hermana de Belianov —rio su amigo—. No sé dónde ha aprendido técnicas de interrogatorio, pero la CIA estaría encantada de reclutarla. Yo solo me he sentado a mirar cómo la destrozaba.
Will, sentado a mi lado, me propinó un empujoncito juguetón con el hombro.
—¿Técnicas de interrogatorio secretas, agente?
—Aprendí de la mejor. ¡No veas el tercer grado al que te somete una madre cuando llegas tarde a casa y con la ropa revuelta! Lo que enseñan en la academia es un juego de niños.
Metzger le contó lo que habíamos averiguado y él llegó a la misma conclusión que nosotros.
—Harris.
Nos quedamos todos en silencio, debí contagiarles mi apatía. Estaba algo saturada y necesitaba pensar en otras cosas que no fuesen asesinos, más asesinos, traidores y hombres casados.
—¡Misterios, misterios! —exclamó Metzger—. Me retiro por esta noche, chicos. Mañana no contéis conmigo, tengo que ver a un abogado.
Will lo miró inquisitivo.
—El de la familia Belianov. El caso le reportó una gran cartera de clientes, ¡pero a los Belianov los jodió vivos!
—Quizá debería encargarme yo… —sugerí.
—¡Anda ya! ¡Tú te has divertido hoy, mañana me toca a mí!
Se despidió con un gesto y yo me giré hacia Will.
—No le hará daño al abogado ¿verdad?
Él se encogió de hombros.
—Depende de cómo se levante.
Ante mi mirada preocupada, soltó una carcajada.
—Es probable que pueda convencerlo de que devuelva su dinero a los Belianov sin tener que usar la fuerza.
—Eso me tranquiliza mucho —dije, irónica.
La seguridad de un abogado sin escrúpulos no me importaba, lo que no deseaba era que Metzger se metiera en líos.
—¿Te apetece dar un paseo? ¿Tomar una copa o un café?
—Quería hablar con Ryan para ver si hay novedades.
—A no ser que en estas dos últimas horas haya ocurrido algo nuevo, todo sigue igual. Ni rastro de Belianov. De «tu» Belianov.
Le saqué la lengua por su burla. No me molestaba, al contrario, me aliviaba que no hubiese vuelto a matar. Ese temor me perseguía y aun en los momentos más distendidos, no conseguía sacudírmelo. Así de obsesionada me tenía.
—¿Has hablado con él?
Nos sentamos en unos taburetes de la barra del bar al que entramos y Will asintió.
—Me ha dicho que Sawyer ha descubierto la piscina y que le gusta más que intentar colarse en la ducha.
—¡Lo que me faltaba! Pues va a tener que acostumbrarse a nadar en el lavabo.
—Nunca había conocido un gato como el tuyo —rio él.
—Yo estoy acostumbrada a sus excentricidades, aunque entiendo que le guste estar con los Ryan. Por cierto, ¿dónde te gustaría estar ahora? —pregunté.
—Donde estoy, estoy bien.
Hice un gesto de exasperación.
—Ya sé lo que quieres decir, solo te tomaba el pelo. Aunque es cierto que aquí y ahora estoy bien.
Meditó un momento y añadió:
—En mi apartamento de Los Ángeles.
—¡Oh, vamos! Seguro que has conocido algún sitio que te habrá impresionado especialmente.
—No has especificado. Me has preguntado dónde me gustaría estar ahora.
—¡Déjalo, no sabes jugar a esto!
—Ilústrame. ¿Dónde te gustaría estar a ti? —me preguntó.
Sabía que el fin era ese. Dejar que yo respondiera primero.
—En una cabaña donde estuve una vez. Hacía un frío de narices, pero había un silencio impresionante. Silencio y soledad.
—¿Es una indirecta?
—No, nada de eso. Soledad en el buen sentido, de la que disfrutas sin pensarlo. No sé si me entiendes…
—¿Cómo conociste ese sitio?
—Esa historia es un poco patética así que te la ahorraré.
—Ahora me ha picado la curiosidad.
—Vale, pero solo te lo contaré si me invitas a otra copa.
—Eres una chantajista.
—¡La curiosidad se paga, amigo!
Will me tendió la mano, que le estreché en un apretón formal para cerrar el trato. Sus ojos brillaban en la penumbra del bar y a mí me costaba un gran esfuerzo apartar la mirada, como si me tuviera hipnotizada.
—Yo debía tener trece años o por ahí y Greta acababa de obtener el carnet de conducir. Mi madre presuponía entre nosotras una camaradería inexistente, pero ella supo venderle muy bien la moto: le dijo que quería llevarme a pasar el fin de semana a la cabaña del abuelo. El lago estaría helado y podríamos patinar. La realidad es que había hecho planes de pasar el fin de semana con su novio y otra pareja, para asistir a un concierto en Boston.
»Greta solo se dirigía a mí para soltarme alguna grosería a la que yo contestaba con una mayor, si se me ocurría. No sé cómo mi madre estaba tan ciega. El caso es que nos dejó marchar, recomendándole precaución. La cabaña se encontraba a solo cincuenta kilómetros, pero el puerto de montaña estaría nevado y mi hermana era novata.
»Intenté negociar con Greta. Me quedaría con mi amiga Linda y ellos podrían marcharse, no me chivaría. Dijo que nanay, mamá me podía ver o coincidir con la madre de Linda y ella se la cargaría. Tendría que acompañarlos sí o sí, pero era muy ladina. No iba a fastidiarle el fin de semana, así que me llevaron a la cabaña del abuelo, en una reserva forestal y me dejaron allí con una caja de víveres, esencialmente sopa y pasta.
»Yo había estado un par de veces allí con el abuelo, aunque siempre en verano, cuando los senderistas recorrían la reserva y se detenían a darse un baño en el lago a unos cuarenta metros de la cabaña que se elevaba en una pequeña colina. Pensé que moriría durante aquel fin de semana. Estaba todo nevado y el lago helado. Y por si no lo sabias, soy muy friolera.
»Sin embargo, pasé el mejor fin de semana de mi vida. Ni siquiera tuve demasiado frio, excepto por la noche. Paseé por el lago, deslizándome sin patines, corrí sobre la nieve y contemplé el cielo despejado y muy azul. Las ardillas correteaban a mi alrededor y los pájaros callaban a mi paso. Creo que tenían tanta curiosidad como yo. Luego cayó la noche. Yo no tenía ni idea de hacer un fuego y no pude encontrar ninguna de las lámparas de camping que usábamos en verano. Creo que me costó más de dos horas encender la chimenea y cuando lo conseguí acerqué el saco de dormir para no congelarme por la noche.
»Mi abuelo me había enseñado un tronco falso donde tenía un rifle, por si acaso. Lo dejé a mano porque los ruidos nocturnos de los animales cazando en el exterior me daban miedo. Pero una vez me acostumbré, dormí del tirón el resto de la noche.
»Me dio lástima que vinieran a recogerme al día siguiente. Había estado tan en paz y relajada que no quería marcharme. A Greta, en cambio, no le fue tan bien, estaba cabreada con su novio porque se les había roto el preservativo. Discutieron todo el camino y yo me reí a su costa, lo que no mejoró el humor de mi hermana.
»Ese es el sitio donde me gustaría estar ahora y al que nunca regresé. Ya te he avisado que era una historia un poco patética. Me abandonaron a mi suerte en medio del bosque, sin nadie más a muchos kilómetros a la redonda.
—¿Tu hermana sigue siendo igual ahora?
—¡Qué va! Dejó de ser una cabrona para convertirse en una imbécil. Espero con ansia su próxima evolución, que apostaría a que será a amargada.
Will sonrió.
—Entiendo lo del sitio especial. Yo también tengo uno, pero voy a él casi todos los días. Podría decir que en eso soy afortunado.
—Entonces a esta copa tendré que invitar yo para soltarte la lengua.
—Hace unos años mi sitio especial hubiese sido en la zona de arranque de olas en la playa, al amanecer, acompañado de mis amigos. Era nuestro lugar de comunión con la naturaleza y la vida. La mejor forma de empezar el día.
—¿Surfeabas?
—Es lo primero que aprendí cuando me destinaron a Los Ángeles. Aunque mi trabajo no me permitía relajarme durante demasiado tiempo, cuando estaba en casa el lugar de comenzar el día era el mismo, sin importar el tiempo.
—¿Y qué hizo que cambiaras de lugar especial?
—Una mujer.
Sonreía, pero sentía que por dentro una mano férrea me estrujaba el estómago. Ya no quería escucharlo, pero no iba a tener más remedio. Yo había empezado el juego, ahora debía apechugar.
—Se llamaba Celia Cárdenas.
Aquel nombre me sonaba.
—Sí, ya sé que te suena. Fue, durante unos años una de las personas más buscadas por las agencias federales, con orden especial de la DEA. La encontramos gracias a la esposa de Miller y, en vez de detenerla, la ayudamos. No puedo darte detalles porque luego tendría que matarte, ya sabes… —sonrió y yo me relajé.
No me había dado cuenta de lo tensa que estaba hasta que puso una mano sobre la mía.
—¿Estás bien? —me preguntó—. Pareces un poco pálida…
—Estoy bien, continua, no has llegado a tu sitio especial.
—Bien, Celia fundó una especie de hogar de acogida para niños huérfanos. Por circunstancias que quizá un día pueda contarte, el hogar acogía a niños, cuyos padres intentaban entrar de forma ilegal por México. Los más afortunados terminaban en asilos de mala muerte, pero ella les proporcionó un sitio seguro donde crecer en paz. Ahora es una fundación legal en la que estoy muy orgulloso de trabajar. Me siento tan bien allí que casi nunca voy a mi casa, ni siquiera a dormir. Metzger y yo solemos estar en la fundación, a no ser que ocurra algo inusual.
Si me hubiesen pinchado no me hubiera salido ni una gota de sangre.
—¿Me estás tomando el pelo? —le pregunté, aun sabiendo la respuesta.
—No bromearía con eso. Es demasiado importante para mí.
¿Podía ser más perfecto? Sí, estando soltero y tan colado por mí como yo lo estaba por él. Tenía que seguir casado. Ninguna mujer en sus cabales dejaría escapar a un hombre así.
—De todas formas, la pregunta original no era esa —repuso—. Preguntabas donde desearía estar ahora y mi respuesta sigue siendo la misma. Aquí y ahora.
Le lancé los brazos al cuello para darle un abrazo. Él lo malinterpretó y nuestros labios se rozaron.
—Perdona, creo que solo querías un abrazo —se disculpó él, apartándose con premura.
Lo cogí de la pechera de la camisa y lo atraje para darle un beso que era lo que de verdad quería. Sabía a whisky y a algo dulce que identifiqué como sensualidad, si esta hubiera tenido algún sabor. Se apartó con un brillo de deseo en la mirada y algo jadeante.
—¿Aún piensas mantener lo que dijiste en el avión?
Bajé la mirada temiendo haber estropeado una buena velada con mis tonterías.
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Dormí mal, para variar, y yo sabía por qué. ¡Un asesino en serie no me había quitado el sueño, no me lo iba a quitar Will!
Dormité algún rato, pero por fin me despejé temprano y miré el móvil, en el que tenía un mensaje de Zimmer.
Me daba una tremenda pereza pensar en Belianov y en Daniel. Incluso en Will. Estaba saturada y necesitaba unas horas para dedicarme a un asunto más agradable en el que llevaba pensando desde que había vuelto. Quería ir al bar de Brenda y saludarlos a ella y a McPherson. Habían sido mi familia en Nueva York y deseaba darles un abrazo y decirles en persona cuánto había echado de menos nuestras charlas y su compañía. Eran cosas que se daban por sentadas y no se verbalizaban, pero a todos nos gustaba saber que alguien nos quería.
Terminé de vestirme para bajar a desayunar y decirles a Will y Metzger que me tomaba el día libre, cuando recordé el mensaje de Zimmer. Lo leí y vi la fotografía adjunta, que me arrancó un jadeo de sorpresa. De una de las malas, como si el cosmos al completo se hubiera aliado para amargarme la vida.
Sin tener en cuenta la diferencia horaria, llamé a Zimmer. Debía estar esperando, porque contestó enseguida.
—¿Qué es eso, Bob? —¿Sería idiota? Estaba preguntando lo evidente, así que rectifiqué—. ¿De dónde la has sacado?
—De tu teléfono.
A ver, que yo no era un genio de la electrónica, pero caí enseguida: Zimmer tenía mi anterior móvil clonado para captar todas las conversaciones y mensajes con Belianov. Lo había tirado, pero él seguía recibiendo todo lo que me mandaba el hijo de puta obsesivo que me la tenía jurada.
—¿Has identificado…?
—Es la casa de mi madre, Bob —dije, con desánimo—. ¿Hay algo más que deba saber?
—Nada, muchas llamadas. Guardó silencio un par de días y ayer envió la fotografía.
—Oye… Esto que quede entre nosotros, ¿vale? Voy a solucionarlo y no quiero que se meta nadie por medio.
—Tienes ahí a…
—Gracias, Bob.
Esta vez pensaba hacer las cosas a mi manera.
Recogí mis objetos personales y corrí escaleras abajo. Me subí a un taxi que se encontraba en la entrada, seguramente esperando a algún otro cliente, y le pedí que me llevase a una agencia de alquiler de vehículos.
Usé mi tarjeta. Esperaba que Belianov pudiese rastrearla y supiera que iba a su encuentro.
Llamé a mi madre de camino, sin alertarla, solo para saber que todo estaban bien. Ella se quejó de que últimamente no sabía nada de mí y me contó alguna nadería. Me bastaba con saber que Belianov se mantenía a distancia de mi familia.
Aproveché también para llamar a Will, que no pareció sorprendido de mi decisión sobre tomarme en serio las vacaciones y reunirme con mi familia. Contestó con monosílabos y me despedí de él, deseándole buen viaje de vuelta con un hilo de voz que presagiaba un torrente de lágrimas.
Ni una vertí, porque no era momento de dejar aflorar mis debilidades, sino de enfrentar mis terrores. Palpé la Sig Sauer, su tacto me daba confianza. Nunca más volvería a encogerme en un rincón, el asesino era solo un hombre, al que me encargaría de meter una bala entre las cejas, a la mínima oportunidad. ¿Me quería a mano? Pues me tendría, y yo también a él.
Lo sentía por Will, Metzger y los que se habían tomado tantas molestias para ayudarme; la realidad es que no podían hacerlo. La investigación en Nueva York no nos acercó ni un ápice a Belianov, solo desveló la falta de escrúpulos de Harris. Y quizá su conexión con el asesino. Pero no había pruebas, todo era circunstancial. Daniel Harris se saldría con la suya y seguiría ascendiendo en su meteórica carrera en el FBI, mientras que yo no tenía ninguna credibilidad, ni en Nueva York ni en los Ángeles.
En cuanto a explicar a mi madre la razón de abandonar mi trabajo, eso iba a necesitar una mentira elaborada. Ella sabía cuánto me gustaba, y cómo disfrutaba del clima de la costa oeste. El traslado me había devuelto el optimismo y eso le agradaba. En ningún caso podía contarle que tenía un asesino resucitado obsesionado conmigo. Nunca lo supo y nunca lo sabría, si de mí dependía.
Cuando ocurrió lo de Nueva York, mi abuelo tomó la iniciativa de venir a visitarme al hospital. Se sorprendió de que fuera un psiquiátrico, aunque nunca me preguntó directamente sobre lo que había pasado. Él tenía sus formas de conseguir información y lo único que me preguntó fue que si quería que mi madre se enterase.
Mi familia no era pródiga en abrazos ni muestras de cariño, pero conocía a mi madre: parecía un témpano, aunque por dentro se moría de preocupación por mi hermana y por mí. Sobre todo, por mí, por lo que le pedí al abuelo que le ocultara la verdad. Él y yo compartíamos muchos secretos inocentes. Él me hablaba de mi padre en la intimidad del bosque y yo le agradecía la información, porque ¿quién no quiere saber sobre un progenitor desaparecido?
Con su complicidad mi madre nunca conoció el alcance de las heridas emocionales y físicas que me había provocado un asesino en serie.
*****
En casa no me esperaban.
Mis abuelos se habían trasladado con mamá cuando mi padre nos abandonó y ella nunca volvió a salir con otro hombre. Jamás nombraba a papá y a todos los efectos era como si nunca hubiera existido. Excepto por su tristeza. La ocultaba, pero cuando me hice mayor podía percibirla.
Cuando llegué, inspiré profundamente antes de llamar a la puerta. Ya había decidido no contar que había dejado mi casa y mi trabajo, sino que este me había traído cerca y me había tomado unos días libres. Quería tener buena cara cuando me abrieran.
Le hablaría a mi madre de Belianov en privado, sin dejarme nada. Aunque fuera un asunto difícil de digerir, confiaba en su prudencia y quería que ella confiara en que podía arreglármelas.
—Mamá…
Su sorpresa se volvió preocupación al instante, como si pudiera leer en mi cara que todo iba tan mal como me sentía yo en ese momento.
Me derrumbé en sus brazos y lloré como una cría.
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Mi madre me hizo sentarme con ella en el banquito de la entrada, abrazándome fuerte y dejando que sus lágrimas acompañasen a las mías.
Los abuelos se retiraron al salón con discreción.
Nunca había tenido en gran concepto a mi madre. Era la persona que se ocupaba de la limpieza de la casa, de la colada, de la cocina, de llenar el frigorífico de comida y de pagar nuestros gastos. Incluso a veces me parecía algo obtusa, por la paciencia con la que soportaba a Greta.
En mi familia, las demostraciones de afecto no eran habituales, quizá contagiados del estoicismo con que mi madre sobrellevaba la pérdida de mi padre. Todos nos encogíamos en nuestros caparazones, esperando que pasara la tormenta, porque todas las tormentas acaban por pasar.
Jamás vi a mi madre derramar una lágrima por mi padre, claro que nunca hablaba de él. Ese era su caparazón: si no se hablaba de lo que dolía, el dolor quedaba por dentro y podías seguir con tu vida.
El de mi hermana era distinto. Usaba los detalles de la vida cotidiana como un arma. Si se quejaba de lo que había subido la carne no tendría que hablar de que su marido le ponía los cuernos con una profesora de sus hijos.
Y yo, simplemente, no hablaba.
No se me ocurrió que tal vez ella podía leer en mí, después de observarme toda una vida. Y lo que había visto no era lo que yo quería que supiese, por lo que, en vez de contarle lo de Belianov, acabé hablándole de Will.
—No hay ningún hombre en el mundo que merezca una sola de esas lágrimas, cariño.
Mi habitación no estaba preparada, puesto que no había avisado, pero mi madre me llevó a la suya y me obligó a acostarme a su lado sin dejar de abrazarme. Los sollozos que sacudían mi cuerpo se fueron calmando y terminé durmiéndome.
Por la mañana me desperté temprano. Mi madre ya se había puesto en marcha y podía oler el café recién hecho y las tostadas.
—¡Vamos, Carol! —me dijo desde la puerta—. Dúchate y ponte ropa limpia. Tienes que desayunar y saludar a tus abuelos.
Su tono no admitía réplica.
Aunque hubiese preferido quedarme allí, acurrucada bajo el calor del edredón, pensé que tenía razón y debía moverme.
En mi armario había mucha ropa de abrigo que no me hacía falta en California y me sentí mejor después de ducharme y ponerme por fin una ropa que era mía.
La Sig Sauer estaba sobre la cómoda y la guardé en un cajón. A mi madre no le gustaba verla, le recordaba que había elegido una vida peligrosa.
La abuela se encontraba sentada a la mesa de la cocina, removiendo su primer café del día. Me incliné para darle un beso, aspirando su sempiterno olor a ropa secada al sol.
—Pareces un pajarillo que la tormenta ha traído, Carol. Deberías haberte secado el pelo.
Tenía razón, claro. Pero en ese momento no me apetecía volver a subir para hacerlo.
—Pues tú estás más guapa. ¿Te has echado amante nuevo?
Solía decírselo e broma porque sabía que le complacía. No era inmune a la vanidad. Pero es que mi abuela era una mujer hermosa. Tenía huesos finos y una figura delicada y altiva. Los pómulos altos y los ojos rasgados destacaban en un rostro marcado por las arrugas, pero muy atractivo.
Mi madre se quejaba de que esa constitución se hubiese saltado una generación, porque ella era corpulenta y con el rostro redondeado. Greta se parecía a ella, mientras que todos decían que yo era como mi abuela de joven, aunque jamás me vi tan guapa. Incluso a su edad, era la más atractiva de la familia, además de la más espontánea.
Me acarició el rostro y me invitó a sentarme. Ella metió algo en el microondas y enseguida me puso un vaso de leche delante, al que le añadió cacao.
—Prefiero café.
—Si vuelves a casa a llorar como una niña, te trataré como si lo fueras, Carol.
Aquella frase, directa y sin sutilezas, me descolocó y avergonzó. La abuela era como mi gato. Podía parecer una mascota, pero tenía una fiera dentro. Era una mujer fuerte que no soportaba a los llorones, por eso tenía una relación tibia con Greta y yo acababa de caer en desgracia. Esperaba que no durase.
—Deberías saludar a tu abuelo, lleva casi una hora esperándote en el bosque y seguro que está fumando más de la cuenta. Eso o hay un incendio en su dirección.
—¿Puedes llamar a Greta y decirle que venga? —le pedí—. Tengo algo importante que contaros a todos.
No tenía ni idea de cómo contarles lo que pasaba, pero debían conocer la historia y avisarme enseguida si algún extraño les abordaba. Quisieran o no, se iban a marchar todos de vacaciones esa misma noche a la casa de un amigo de Bob en Rhode Island. Tenía un mensaje suyo confirmándome que estaba vacía y que el propietario había dejado las llaves en un lugar de fácil acceso.
Mi prioridad era ponerlos a salvo y poder ocuparme de Belianov. Bob tenía que haberle proporcionado mi actual número de teléfono desde el antiguo y esperaba que continuase cerca, porque intentaría atraerlo a la cabaña del lago. Aunque si no podía, Sterling, Massachusetts, sería el último lugar que pisaría.
Mi abuelo siempre encontraba un tocón cómodo o lo más cómodo que podía llegar a ser un tocón. Por el número de colillas a sus pies calculé que había fumado un cigarrillo cada quince minutos. Efectivamente, era demasiado.
Le di un beso en la mejilla y él me alargó el cigarrillo.
—Has fumado mucho esta mañana.
Asintió y se llevó la mano al abrigo para sacar su cajetilla.
El humo me quemaba los pulmones e hice un amago de tos que pude frustrar.
—¿Me dejas que pruebe? —le dije, señalando el encendedor y mostrándole mis manos enguantadas.
—Me estoy volviendo torpe con la edad, pequeña. Ahora los compro automáticos.
—Es una lástima, hoy presentía que podría encenderlo.
Los silencios con él eran un espacio cómodo donde pensar cada palabra. No había prisa para hablar porque en aquel entorno de árboles y nieve, no había prisa para nada.
—¿Cómo de grave ha sido? —me preguntó.
Lancé el cigarrillo a la nieve y lo pisé.
Mi abuelo no era tonto y también me conocía, solo que disponía de más información que mi madre.
—Como la otra vez.
—Pero la otra vez no viniste.
—Ya. Quizá no debería haber venido ahora tampoco.
—Mira —señaló un cobertizo detrás de la casa que servía para guardar trastos viejos y poco más—. Eso lo construyó tu padre. Quería levantarlo sin ayuda.
Me imaginaba la continuación de la anécdota y lo que quería decirme, pero no lo interrumpí.
—Le costó mucho esfuerzo y se le cayó un par de veces. El resultado fue ese espanto, que cualquier día se vendrá abajo.
El abuelo siempre había sido un manitas y entendía a dónde quería llegar. Le preocupaba que cargase demasiado peso sobre mis hombros y me rompiese como la otra vez.
—Si me hubiese dejado ayudarle o aconsejarle, ese cobertizo nunca hubiera tenido goteras y la puerta no se desencajaría cada vez que se abre.
—Quizá no lo hizo por temor a que se cayera y te aplastara, como podía aplastarlo a él.
Me pasó un brazo por los hombros como hacía Will y me dio un apretón cariñoso.
—De haberlo construido juntos, no se hubiera caído.
De nuevo se hizo un largo silencio, roto solo por el canto de los pájaros de los alrededores.
—Deberías haber llamado a tu madre.
—Lo sé. Quiero llamarla todas las semanas para que no se preocupe, pero últimamente…
—Ella también necesita de vosotras de vez en cuando. No eres la única que tiene problemas.
Me giré para mirarlo.
—¿Qué le pasa?
—Está dolida.
—¿Por qué? —mi mente era un torbellino. ¿Habría sabido algo de lo que pasaba en Los Ángeles?
—Hace poco se enteró de que tu padre había estado casado anteriormente y tenía un hijo de aquel matrimonio.
Mi corazón dio un vuelco.
—¿Cómo se enteró, abuelo?
—Porque apareció un hombre en la puerta. Quería conoceros a Greta y a ti porque sois medio hermanos.
El escalofrío me recorrió la espalda como una cuchillada.
—¡Cuéntame todo, abuelo! —le urgí.
Debió de notar que algo no andaba bien y me lo contó.
Días atrás se presentó en la puerta de casa, le dijo a mi madre quién era y que quería conocer a sus hermanas. Pidió mil disculpas por la intromisión, pero temía una negativa si la hacía por teléfono. Él desconocía la existencia de nuestra familia hasta hacía poco.
—Se quedó solo un día para conocer a Greta. Y tu madre tuvo que reconocer que era muy agradable. Pero no por eso se disgustó menos.
—¿Cómo era? ¿Puedes describirlo?
—Pues no sé, un poco más alto que yo, ojos y pelo oscuros, muy fornido, como si pasase gran parte de su vida en el gimnasio. Él también había estado en el ejército, según dijo, pero lo dejó. Se dedica a la seguridad privada y es muy educado.
—¿Preguntó por mí?
—Sí, claro, pero tu madre no pudo localizarte, tenías el teléfono desconectado. Le prometió que en cuanto dieras señales de vida le avisaría para que se pusiera en contacto contigo. Pensábamos que estabas en Los Ángeles y le dijimos que…
Dejé de escuchar, salí corriendo hacia la casa, haciendo aspavientos con los brazos para no caerme sobre la capa de nieve.
—¡Mamá! —grité, entrando en la cocina y esparciendo la nieve pegada en las botas.
—Estoy aquí, Carol —me dijo desde el piso superior.
Subí las escaleras de dos en dos.
—Mamá ¿has llamado por teléfono a ese hombre? —la agarré por los hombros y la zarandeé—. ¡Al que dijo que era nuestro hermano!
—¡Cálmate, Carol! He pensado que te vendría bien distraerte, todavía está por la zona y dice que se acercará en cuanto pueda para conocerte.
—¡Llama a la policía inmediatamente, mamá!
—Carol…
Me volví, estaba jadeando y algo fuera de mí.
—Mamá, haz lo que te digo, por favor. Llama a la policía y quédate con la abuela en la cocina. ¡Ese hombre es un asesino!
Ella me obedeció. Creo que la asusté y era mejor que estuviera asustada, había recibido en su casa a un psicópata y le había invitado a tomar café.
—¡Carol! ¡Alguien te busca! —gritó mi abuela desde abajo.
Cogí la Sig Sauer y bajé las escaleras a mayor velocidad de lo que las había subido, dispuesta a meterle un tiro entre los ojos a aquel mal nacido que se había atrevido a presentarse ante mi familia para amenazarme.
—¡Arma! —gritó uno de los tres hombres trajeados que se encontraban en la entrada.
Los tres desenfundaron como si fuesen una misma persona.
—¡Eh! —exclamé, elevando los brazos y colocándome delante de mi madre—. No disparen, dejaré el arma.
La puse en el suelo y la empujé con el pie hacia el salón.
—Carol… —Mi madre sonaba más asustada de lo que la había oído en mi vida.
—¡Ponga las manos sobre la cabeza, de la vuelta y arrodíllese! —me ordenó el que parecía llevar la voz cantante.
—¡Abuelo, no!
El abuelo se había colocado a espaldas de los agentes y les apuntaba con un rifle de caza.
—¡Tire el arma, señor! —le gritó uno de los agentes mientras le apuntaba.
—Abuelo, son del FBI, ¡suéltala! —grité yo.
Vi la duda en sus ojos, pero terminó por bajar el cañón del rifle, que el agente que lo tenía encañonado se apresuró a poner fuera de su alcance.
Me giré y me puse de rodillas. No quería más dramas. Bastante traumatizada tenía que estar ya mi familia.
—Caroline Haynes, queda detenida por el asesinato de Joseph Murphy.
Me derribaron en el suelo y me esposaron por la espalda. Uno de ellos, de complexión fuerte, me alzó casi en volandas y me condujo fuera de la casa.
Me metieron apresuradamente en un coche oscuro y brillante, como recién encerado. Hubiese querido no girarme, pero lo hice. Mi madre estaba de rodillas en el suelo, llorando. Mi abuelo, todavía delante de la casa, miraba el coche alejarse. Las lágrimas que corrían por sus mejillas arrugadas me destrozaron.
Y al otro lado de la calle vi, y no por primera vez, al asesino.
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Will

—Venga tío, ¡vámonos! Aquí ya no hay nada que hacer —me dijo Metzger, dándome una palmada en el hombro.
—Ve tú, me reuniré contigo más tarde.
Quería estar un rato a solas para pensar en lo que acababa de hacerle a Carol: la había entregado al FBI para mantenerla a salvo. Nunca me perdonaría si llegaba a enterarse. Como tampoco me perdonaría haberle ocultado que su jefe había dado orden de búsqueda contra ella por el asesinato de Murphy, tras localizar a un testigo presencial de manera muy oportuna.
Cuando Zimmer me llamó, poco después de hablar con ella, ya era tarde. Se había ido, aunque sabíamos a dónde y que pensaba enviar lejos a su familia para enfrentarse al asesino a solas. De hecho, cuando se puso en contacto para despedirse, Metzger y yo estábamos saliendo de Nueva York, siguiendo sus pasos.
Ahora, contemplando a su desolada familia, tenía un nudo en la garganta. ¡Ojalá hubiese podido solucionarlo de una forma menos traumática para todos!
El coche del sheriff llegó con la sirena puesta, poco después de que el que llevaba a Carol hubiese desaparecido. ¿Quién lo habría llamado? Por suerte, no había interferido. El FBI la llevaría a Boston y la devolverían a Los Ángeles, fuera del alcance del asesino. Al menos, de momento. Allí, ya se encargarían Miller y Ryan de que no volviera a acercársele.
El sheriff, un tipo alto y barrigón, bajó del coche y corrió a la casa. La puerta de entrada se cerró tras el abuelo de Carol.
Iba a retirarme cuando el sheriff salió, mirando a un lado y a otro. Luego metió la mano por la ventanilla, cogió la radio del coche y habló con alguien. Minutos después apareció otro vehículo de su oficina. El sheriff se acercó, le dijo algo al conductor y el recién llegado se fue con prisas.
¿Les habría llamado Carol antes de ser detenida? ¿Por eso había ido corriendo hacia la casa? ¿Qué le habría dicho su abuelo que la alteró tanto?
Metzger cogió el teléfono al segundo timbrazo.
—¿Te importa darte una vuelta por los alrededores de la oficina del sheriff? Creo que ha pasado algo, además de la detención de Carol —le pedí.
—¡Eso está hecho! Desayunaré en la cafetería más cercana, en esos sitios están al tanto de las novedades antes de que se difundan entre la población.
—¡Gracias, Metzger!
—¿Y tú?
—Me voy a quedar por aquí a ver qué pasa.
Aunque, de momento, no pasaba nada, excepto mi frustración golpeándome el pecho como si se tratase de un corazón suplementario.
A mediodía el sheriff se marchó y al poco salió el abuelo de Carol, llevando el rifle con el que había apuntado sin titubear a los del FBI. Así que debía saber usarlo.
Caminó entre los árboles hasta un tocón, se sentó y agachó la cabeza. Por el movimiento de sus hombros, supe que estaba llorando y mi mala conciencia volvió a emerger por ser el causante del trago amargo por el que estaban pasando todos.
Podía haber disuadido a Carol si hubiese compartido sus planes conmigo. Su cabezonería no la ponía a salvo, si acaso le haría cometer una imprudencia. No dudaba de que supiera defenderse, pero si algo había demostrado el asesino era crueldad sin límites y aún tenía el poder de hacerle daño.
Esperé largo rato. El hombre sorbió por la nariz y se limpió la cara con la manga del abrigo, luego se llevó la mano al bolsillo y sacó una cajetilla de cigarrillos para encender uno.
Me acerqué haciendo ruido, no quería sorprenderlo.
Tiró el cigarrillo a un lado, se levantó y me apuntó con el rifle.
—Eh, tranquilo —dije, alzando las manos para que viera que no iba armado.
—¿Quién eres?
—Soy amigo de Carol. Will Novalsky —Le tendí la mano que él ignoró sin dejar de apuntarme.
—¿Amigo? ¿Qué clase de amigo?
—Trabajamos juntos —mentí.
—Entonces no sois amigos, sois compañeros.
—Y también amigos.
—Entonces, tendría que pegarte un tiro en las tripas y dejar que te desangraras aquí ¿Qué clase de amigo deja a alguien con los problemas de mi nieta sola?
—No estaba sola. La estaba ayudando cuando desapareció sin avisar.
Él bajó el cañón del rifle y disparó a mis pies.
—Lárgate antes de que me arrepienta. Por hoy ya hemos tenido bastantes desgracias.
—Nunca dejaría que le hicieran daño. La seguí y llevo toda la noche vigilando desde esa loma por si necesitaba ayuda contra el hombre que la acosó en Nueva York hace dos años. Ha vuelto y sigue detrás de ella.
Me miró, entrecerrando los ojos. Noté cierta relajación en sus hombros, aunque no la suficiente.
—¿Puedo sentarme? —Señalé un tronco en el suelo, a unos metros de donde se encontraba él.
—Si haces algún movimiento extraño, te pegaré un tiro sin pensármelo —me advirtió.
Tomé asiento y él se relajó más. Se encontraba en clara posición dominante, de pie y armado, aunque no confiado.
Debía conocer las limitaciones que le imponía la edad. Le calculé alguno más de setenta y parecía en forma, no obstante, los reflejos se ralentizaban con los años. Hacía rato que podía haberlo desarmado, incluso ahora, y con facilidad. Pero no iba a hacer nada de eso, él defendía lo suyo y yo era el extraño que acababa de abordarle.
—Debería llamar al sheriff. No te conozco y mi nieta nunca ha hablado de ti. Podrías ser el acosador.
—No soy el que la acosa, soy el que la quiere.
Hasta yo me sorprendí de decirlo en voz alta y no era por timidez, sino porque ella me había dejado clara su postura y yo la respetaba, aunque me causara frustración.
Supuse que el abuelo de Carol diría algo al respecto, sin embargo, se mantuvo en silencio. Parecía cómodo con ellos, según pude comprobar en el siguiente minuto. No era de los que corrían a llenar vacíos con parloteo nervioso.
—¿Ha venido alguien más preguntando por ella?
Intentaba conservar un tono tranquilo, pero creo que no le pasó desapercibida mi crispación porque alzó una ceja.
—Tiene que contarme lo que ha pasado para que pueda hacer algo. Carol ya se calla bastantes cosas como para que pueda ayudarla si usted también lo hace.
Sí, el que estaba cayendo en llenar los silencios era yo, pero es que necesitaba respuestas y aquel hombre parecía tan terco como su nieta.
—Hijo, si descubro que me mientes, te buscaré y te pegaré el tiro que te he prometido.
A pesar de sus palabras, la tensión parecía haber pasado. Se sentó en el tocón en el que había estado antes, con el rifle apoyado en el antebrazo, apuntando al suelo, sacó una cajetilla de cigarrillos de su bolsillo, extrajo uno y me lo lanzó.
Lo atrapé al vuelo. Ni siquiera me había preguntado si fumaba. Y no lo hacía, salvo ocasionales cigarrillos de marihuana. Pero por alguna razón me pareció que debía compartir ese cigarrillo con él, lo mismo que le había visto hacer a Carol.
Me lanzó el mechero, que estuvo a punto de escapárseme. Tenía las manos ateridas, como casi todo el cuerpo. Hacía un frio cortante y no iba abrigado. Después de toda la noche en la loma, me conformaría con salir de esa con todos los dedos.
Encendí el cigarrillo y le devolví el encendedor.
—Mira, Novalsky, no sé exactamente lo que está pasando con mi nieta, pero, a diferencia del resto de la familia, conozco la gravedad de lo que pasó hace dos años. Ahora no puedo ayudar a Carol, sin embargo, mi esposa y mi hija están en esa casa y si tengo que pegarle un tiro al que se presentó como hermanastro de mis nietas, quiero saber por qué.
Me dio la impresión de que no solía hablar tanto de una vez. Aunque ya sabía lo que había ido a preguntarle, ahora quería detalles. Y para conseguirlos, tendría que contarle la historia de cómo nos habíamos conocido Carol y yo.
—Bien, no conocía a su nieta hace dos años, en realidad, nos conocimos un par de semanas…
Él me detuvo, levantando la mano.
—Hace mucho frío para quedarnos aquí, ya no soy tan joven.
Mentir no se le daba muy bien, había observado mi inadecuada ropa y adivinó que estaba helado. Me precedió hacia la casa, después de colgarse el rifle al hombro. En algún momento había decidido que no era una amenaza inmediata.
—Margaret hace el peor café del mundo, pero está caliente —fue lo único que dijo antes de entrar en la casa.
La madre y la abuela de Carol se levantaron de la mesa del salón donde habían estado sentadas. Ambas tenían los párpados enrojecidos e hinchados.
—Es un amigo de Carol, tenemos que hablar —dijo el hombre—. Quedaos aquí.
Por lo visto lo de dar órdenes en esa casa no era lo suyo, porque las dos se acercaron.
—¿Qué hace este hombre aquí, papá? —le increpó su hija.
Sentí que me traspasaba con la mirada.
—Ya te lo he dicho: es un amigo de Carol.
—¡Y una mierda! ¡Este hombre le ha roto el corazón a mi pequeña y ahora lo traes a tomar café!
Aquello casi me hizo gracia. Era Carol la que no quería saber nada de mí.
—Señora, yo…
Me soltó un bofetón que me hizo girar la cabeza.
—¡Margaret! —la reprendió la abuela de Carol, que era una réplica mayor de su nieta. Incluso se movía como ella, con gestos elegantes y seguros.
—¡Margaret, es mi invitado, no me avergüences! —tronó el abuelo, paralizando a su hija.
Se hizo el silencio y pareció volver la calma, una calma sorprendida. Sin duda, el abuelo de Carol no solía levantar la voz.
—Pasa por aquí, hijo —me indicó, después de que las dos mujeres se quedaran petrificadas en el pasillo.
La cocina era agradable y caliente. Olía a comidas pasadas y a largas tertulias con un café entre las manos. El abuelo de Carol cerró de un portazo y me señaló una de las sillas.
—A veces, se olvidan de que yo también tengo algo que decir en esta casa —gruñó—. ¡Siéntate!
Obedecí, porque aquello había sido una orden. En esa familia abundaba el carácter, como me recordaba el calor de la mejilla por el guantazo de Margaret. Desde luego, Carol lo había heredado y a mí me gustaba mucho su forma de ser. Me gustaba todo de ella, en realidad, hasta su familia.
Me agradaba pensar que Carol había pasado su infancia en esa cocina, riendo, contando su día a día, peleando con su hermana y su madre…, creciendo, al fin y al cabo. Y me preguntaba si de ellos procedía su sentido del humor algo ácido y siempre irónico.
Su abuelo sirvió un par de tazas de café caliente y sacó una botella y dos vasos de un aparador.
—Puedes entrar en calor mientras empiezas. Lo de ahora, no lo de entonces, eso lo sé.
Se trataba de otra orden, más que de una invitación. El abuelo no se andaba con tonterías, así que empecé a hablar. Cuando llegué al momento presente, había tomado dos tazas de café malísimo y otros tantos vasos de un whisky horrible, pero ambos perfectos para entrar en calor.
Le invité con un gesto. Era su turno. Quería saber lo del hermanastro de Carol.
Al enterarme, me maravillé de la osadía con que se había metido en sus vidas.
Fue la abuela de Carol la que llamó al sheriff. La intervención del FBI, aunque traumática, había llegado a tiempo, porque el vecino que vi cerca de la casa cuando la detenían no era un vecino, sino el supuesto hermanastro, como confirmó el abuelo.
El sheriff había enviado a sus hombres a patear el pueblo y los alrededores con una descripción de él, aunque podían haberse ahorrado el trabajo, ya debía estar lejos. Hasta el momento había corrido los riesgos justos, un sheriff de pueblo no conseguiría lo que no había logrado el FBI.




Capítulo 31

Will

El abuelo de Carol me ofreció más café y negué con la cabeza. Había entrado en calor, no quería tentar a la suerte y pasar la tarde sufriendo retortijones.
Recordaba que Zimmer quería investigar al padre de Carol, por si tenía un pasado relevante en ese sentido. Le preguntaría, porque no habíamos vuelto a mencionarlo. Ella le restó importancia, pero ¿y si era literal? Por lo visto, Margaret lo había creído hasta el punto de dejarle entrar en su casa. Quizá supiera más de lo que decía, aunque ¡cualquiera le preguntaba! Yo no iba a arriesgarme a volver a ser blanco de sus iras.
—¿Reconocería al supuesto hermanastro en una fotografía?
—Creo que sí. Dijo llamarse Isaac Jarvis porque había adoptado el apellido de su madre.
—¿Le importa que haga una llamada?
Me invitó con un ademán y llamé a Zimmer para pedirle que me enviase fotografías de todos los que habían formado parte de la investigación, tanto la del pasado como la actual. Creía que las sospechas de Carol sobre su relación con el FBI eran acertadas: el asesino disponía de demasiada información. Además, el distorsionador de voz hacía pensar en la necesidad de anonimato.
—Los equipos fueron grandes. Tardaré un rato.
—Estoy dando palos de ciego, Bob, aunque ya que estamos, mejor curarnos en salud… Por cierto, incluye fotos de los jefes, nunca se sabe.
Le pregunté al abuelo de Carol si le importaba que volviera más tarde, cuando tuviera aquellas fotografías.
—Puedes quedarte, muchacho, aquí estamos a salvo de ella —dijo, sonriente y con los ojos brillantes.
Quizá había bebido más de lo que acostumbraba; de ser así la madre de Carol tendría algo más que añadir a mi cuenta de ofensas personales.
—No he venido solo. Mi amigo está por los alrededores de la oficina del sheriff y quiero ponerle al corriente de la información.
Chasqueó la lengua.
—Pues cuando os canséis, venid los dos a entrar en calor. —Esta vez fue él el que me tendió una mano, que estreché—. Por cierto, soy Samuel Parker. Sam.
—Gracias, Sam. Vendremos más tarde con esas fotos.
La abuela de Carol me dijo adiós con la mano, pero Margaret ni me miró, pasó totalmente de mí.
Me encontré con Metzger en la cafetería de la calle principal.
—¿Sabes algo que yo no sepa? —me preguntó.
En líneas generales, ya se había corrido la noticia de que el supuesto hermano de Greta y Carol era una persona peligrosa, así que le conté la versión del abuelo de Carol.
—¡Desde luego, mira que tienes puntería con las mujeres! ¿No podías haberte fijado en una aburrida cajera de banco?
—Reconozco que hubiera resultado más seguro.
—Tampoco es que hayamos corrido ningún riesgo…
Para demostrarle lo contrario, le conté el recibimiento de la madre de Carol, aunque sabía que lo compartiría con Richie e iba a ser objeto de sus burlas de por vida.
—Casi me apetece más vérmelas con el asesino que volver a ver a la madre de Carol. Da mucho miedo —terminé.
Reímos a carcajadas y en la cafetería nos observaban como si nos faltase un tornillo. Quizá no fuesen tan desencaminados: siempre habíamos usado el humor para relajar tensiones y con lo que le había hecho a Carol, yo estaba de todo menos tranquilo. Si su familia llegaba a enterarse, ya podía darme por jodido.
—He conseguido la fotografía de todos menos la de Gallagher, el compañero de Harris. No puedo acceder a su expediente y no he encontrado ninguna imagen suya, a pesar de que era citado en los diarios como co-investigador —me dijo Zimmer—. Seguiré probando, aunque está complicado.
—Yo tampoco pude hacerme con su expediente en Nueva York. Tal vez convenga darle una vuelta para ver si tenía alguna relación con Carol, además de pertenecer a la misma agencia —dije intrigado—. Gracias, Bob, vamos a ver si su familia puede reconocer a alguno en las fotografías.
Convencí a Metzger para que me acompañase a casa de la familia de Carol. No tuve que insistir demasiado, estaba deseoso de conocer a la mujer que me había vuelto la cara del revés de un guantazo.
Greta se había unido a la familia al enterarse de lo ocurrido y tampoco nos saludó. Su madre la había aleccionado bien. El parecido entre las dos era innegable, incluso vestían de forma muy similar, con pantalones y jerséis holgados para disimular las redondeces de sus cuerpos. La abuela, en cambio, volvió a sonreírme. Me recordaba tanto a Carol que me dolía mirarla.
Trataba de asimilar que la mujer por la que había perdido el norte no quisiera una relación conmigo, no había problema. Bueno, sí que lo había, pero era problema mío.
*****
El abuelo de Carol, Sam, nos invitó a pasar a la cocina. Por lo visto era su lugar favorito o quizá el único en el que se sentía «a salvo de las iras femeninas», como había mencionado él.
Le presenté a Metzger y le enseñé las fotos sin pérdida de tiempo. No eran las ideales, porque las fotografías para documentos oficiales nunca lo eran, pero había prisa. Zimmer ya estaba intentando hacerse con algunas de mejor calidad, por si acaso.
Yo había insistido mucho porque, hasta ahora, ellos eran los únicos que le habían podido ver de cerca y desvelar su identidad. Daba por sentado que había usado un nombre falso, no obstante, un rostro que poder pasar por un reconocimiento facial era un avance que no podía desdeñarse.
Metzger, que había visto a Harris en Los Ángeles, buscó una fotografía más reciente donde salía recibiendo una medalla a nosequé, que mereció una foto en el Times. El abuelo de Carol debió leer el desagrado en mi cara y comentó:
—Era el compañero de mi nieta, los vi juntos en las ruedas de prensa cuando…
—Lo sé.
Quizá fui un poco cortante porque odiaba a ese tipo, que se había aprovechado de Carol. Y también estaba algo celoso, porque creía que ella todavía sentía algo por él. El corazón tiene unas extrañas reglas, que ignora incluso las verdades más crueles.
Sam tampoco reaccionó a la nueva fotografía de Harris, como no había reaccionado a ninguna de las anteriores.
Margaret entró en la cocina y me quitó el móvil de las manos. La impresión de que no le caía bien persistía en mí.
Se las mostró a su madre y a su hija. En ninguna reconocieron al hombre que había estado en su casa.
Metzger les enseñó la otra fotografía de Harris, ya que la había descargado. Margaret y su madre se encogieron de hombros, pero Greta cogió el móvil de mi amigo y amplió la imagen.
—¡Es este! —dijo, con las mejillas encendidas. En eso sí que se parecía a Carol, que se sonrojaba con facilidad.
Mi compañero y yo nos miramos. Los otros no habían reconocido a Harris en la misma foto.
—¡Es el de atrás! —aclaró ella, enseñándome a la persona que aparecía en segundo plano, detrás de Harris.
Nos amontonamos para ver al que señalaba.
—¡Tienes razón, Greta! Ese es —asintió su madre y se giró hacia mí—. ¿Quién es?
No eran imaginaciones mías: me odiaba. Su pregunta no había sido una pregunta, sino una exigencia.
—No lo sé, pero lo descubriremos.
—¿Cómo te llamas? —me preguntó, y no de forma demasiado amistosa.
—Will Novalsky, señora Haynes. Y este es mi compañero Kevin Metzger.
—Pues bien, Will Novalsky, quiero que me mantengas informada en todo momento a partir de ahora —dijo, desechando las presentaciones—. Si este tipo va detrás de mi hija, quiero saber qué es lo que se está haciendo para detenerlo.
Sabía que Metzger esperaba expectante mi contestación. Podía oírlo reírse por anticipado a mi costa.
—Lo haré, señora.
—Margaret.
—Lo haré, Margaret —rectifiqué, notando la hilaridad que salía por cada uno de los poros de mi amigo.
—Bien —contestó ella, dando una palmada para zanjar el asunto—. Y ahora, sentaos en el salón a tomar algo mientras preparamos la cena. Papá, saca unos filetes del congelador, Greta, llama al imbécil de tu marido para que les dé la cena a los niños y los meta en la cama, hoy te quedas a dormir aquí.
—Le agradezco… —comencé a protestar.
—No podemos… —intentó ayudarme Metzger.
—No es una negociación —dijo ella cortante, dirigiéndose directamente a mí—. Es para que veas lo que te pierdes por gilipollas.
Metzger no se pudo contener por más tiempo y lanzó la carcajada que había estado aguantándose.
Pues no, no terminaba de caerle bien a Margaret Haynes.
*****
El hotel al que nos llevó Sam era el más grande y cómodo de la población, según él. Se trataba de un edificio colonial de frescas paredes blancas y marcos verdes que, por las dimensiones del interior, parecía dedicado a celebrar eventos familiares, tales como bodas y aniversarios.
—No le hagas mucho caso a mi hija —me dijo el abuelo de Carol—. Es buena persona, pero cuando se le mete algo en la cabeza, le cuesta dar su brazo a torcer.
—Me hubiese extrañado otra reacción, solo defiende a Carol, aunque no sé de dónde ha sacado…
—A mí no me mires. Salgo a cortar leña para mantener la cordura y no creas que es fácil en esa casa.
—Yo necesito una ducha caliente y una cama blanda —interrumpió Metzger para estrecharle la mano a Sam—. Gracias por la cena y por traernos.
—¿Puedo invitarle a tomar algo? —Señalé el bar del hotel que se encontraba vacío, excepto por el camarero que leía un libro detrás de la barra.
Él me precedió y se sentó en un taburete. Yo me quedé de pie. Al igual que Metzger, tampoco había dormido la noche anterior y si me ponía cómodo, me entraría sueño.
—Sé qué quieres preguntarme por el padre de Carol —dijo, observando pensativo el vaso en el que acababan de servirle un dedo de licor—. Era un buen hombre, al que el deber por su país le tiraba más que el deber que todo hombre tiene para con su familia. Yo lo apreciaba, y creo que el sentimiento era mutuo, sin embargo, un día volvió a ponerse el uniforme y se marchó.
—¿No hablaron sobre una familia anterior a la que formó con Margaret?
—Nunca lo mencionó, aunque es posible. Él tenía once años más que mi hija y bueno… Esas cosas pasan.
—¿Pero había alguna prueba? Quiero decir que aceptaron al hombre que se presentó como su hijo con facilidad…
—A ver, muchacho, podemos ir al grano porque los dos somos adultos y no demasiado tontos. Margaret debía saber algo porque fue ella la que decidió que los hermanos deberían conocerse. No dio explicaciones y yo no se las pedí, porque no tengo derecho a meterme en su vida. Todos guardamos secretos de los que preferimos no hablar.
Me gustaba el abuelo de Carol. No se andaba con remilgos.
—El que se presentó como hermanastro podía conocer esa información y no serlo.
Sam se encogió de hombros.
—Ahora mismo, Margaret está demasiado preocupada.
Lo entendía. No era el momento para interrogarla, por mucha confianza que tuvieran.
—En cuanto a mi nieta… —continuó él—. ¿Es verdad lo que has dicho esta tarde?
—¿El qué?
Me estaba haciendo el tonto. Sabía a qué se refería.
—Has dicho que la querías.
—Y la quiero.
—Entonces, cuidarás de ella.
—Lo haré.
Tenía toda la intención de cumplir esa promesa. Y tenía una intención más: mantener una charla privada con Daniel Harris, de la que saldría con vida solo por ser el afortunado al que Carol había entregado su corazón.




Capítulo 32

Carol

Un juez había ordenado prisión preventiva para mí. No habría fianza por la posibilidad de que volviera a desaparecer.
Durante el interminable viaje, nadie me aclaró nada. Es más, ninguno de los dos hombres que me custodiaban se dignó a dirigirme la palabra, excepto para ordenarme que me levantara o me sentara.
Al pie de la escalerilla del avión, otros dos ex compañeros míos, a los que no había visto nunca, relevaron a los de Boston. La premisa fue la misma: silencio absoluto.
Me metieron de cabeza en una celda individual de un módulo para presos apartados de los comunes, así que estaba rodeada de varios ex policías, otros tantos ex agentes de la DEA, algún ex FBI como yo, violadores de niños y algún político. Sin duda, lo más granado de la sociedad.
Yo, como mujer, ex agente del FBI y asesina de un policía, estaba entre la élite. ¿Debería sentirme especial? Quizá. De momento, me encontraba inmersa en una pesadilla, de la que esperaba despertar sudando y con el corazón acelerado.
El olor a orina y a sudor flotaba en el ambiente para sustraerme de la ilusión de que me hallaba inmersa en un sueño. Confiaba en mi olfato y nunca había olido nada en sueños, así que sí, estaba encerrada en una prisión masculina y comprendía la razón: se encontraba más cerca de la ciudad que las prisiones de máxima seguridad de mujeres. Y parecía que querían tenerme a buen recaudo, no fuese a usar mis superpoderes para escapar.
No me dejaban salir ni para pasear por el patio, así que me tumbé en el catre metálico, del que solo me aislaba una colchoneta, tan delgada como papel de fumar, e hice acopio de paciencia. Por cierto, creo que alguna vez he comentado que tenía poca, mi mecha era corta. Pero alguien tendría que hablar conmigo, tarde o temprano.
Si tardaban tanto era porque querían ablandarme, según el manual. Si estuvieran al tanto de lo que pasaba en mi vida hubieran visto el error: sobrevivir al acoso de un asesino en serie y a la flagrante traición del hombre al que había querido me había dado una fuerza insospechada. ¿Querían pelea? Yo también.
Recurría a los ejercicios para emergencias emocionales que compensaban mi impaciencia. «Lady Halcón» se hubiese sentido orgullosa: podía soportar la espera.
—Haynes, tienes visita de tu abogado —me dijo el guardia, que me indicó con la porra el ventanuco por el que me observaban de vez en cuando.
Saqué las manos y el tío simpático me puso las esposas bien ajustadas, en previsión de que se me ocurriese añadir a mi currículum delictivo a un guardia de prisiones como trofeo especial.
Estaba tan intrigada por aquel abogado que me iba a representar, sin que mi voluntad hubiese intervenido en ello, que ni si quiera escuché las burradas de mis poco imaginativos compañeros de fatigas desde sus celdas. Casi todas tenían connotaciones sexuales y me pregunté si desconocerían la masturbación como desahogo.
En lugar de dar vueltas a lo que no tenía remedio, prefería elucubrar sobre la acusación: el asesinato de Murphy.
¿Qué pruebas podían haber encontrado? Por descontado que tenían que haberlas «plantado», pero ¿quién? «Mi Belianov» no. Él solo había usado a Murphy para avisarme de que estaba aquí y que quería mi atención. Encerrada en una cárcel no podría prestársela, por lo que solo quedaba un candidato, que también deseaba hacerme volver por sus propios motivos. ¡Madre mía, qué gilipollas me sentía!
El tipo que me esperaba en la sala de interrogatorios era lo menos parecido a un abogado que había visto en mi vida. Se levantó de la silla donde había esperado pacientemente para estrecharme las manos. Esposada como estaba, el resultado del saludo fue algo ridículo.
—Daniel Kopler, señorita Haynes.
Medía casi dos metros y tenía los hombros más anchos que Will, que no era decir poco. Llevaba el cabello muy corto y su cara ancha estaba dominada por una nariz aplastada, reminiscencia sin duda de su pasado de boxeador de los pesos pesados. Sus ojos castaños y su amplia sonrisa, sin embargo, lo hacían agradable a la vista. Aunque era pésima calculando edades, le supuse algo más de cuarenta.
Parecía pesado, pero se movía tan ligero como Will.
Y ahí vamos otra vez, pensé. Lo has recordado dos veces en unos segundos y el mono está ahí, agazapado. Cuando piensas que lo has superado, te asalta de nuevo, clavándote las uñas hasta el corazón.
Me retiró la silla para que me sentara, con modales dignos de un cortesano y él tomó asiento al otro lado de la mesa.
—Gracias, ya nos arreglamos solos —le dijo al guardia—. ¡Ah, por cierto, es una entrevista confidencial! Supongo que no habrá micrófonos ni cámaras encendidas.
—Claro que no —le contestó el otro, antes de salir y cerrar la puerta a sus espaldas.
—Bueno, ¿y quién…? —comencé a preguntarle.
Se llevó un dedo a los labios para indicarme silencio.
Abrió su maletín sobre la mesa y extrajo un aparato del tamaño de un paquete de tabaco. Pulsó un botón y suspiró.
—Vale, ahora es seguro hablar.
—No se fía de que no estén escuchando…
—¿Tú sí?
No, no me fiaba. Estaba segura de que alguien miraba y escuchaba.
—No eres abogado, ¿verdad? —le pregunté, apeando el tratamiento como había hecho él.
—Dejemos lo obvio, aunque hasta que se vea lo que hay, lo seré. Vamos al grano: me envía Ryan para comprobar que estás de una pieza. No te van a empezar a interrogar hasta mañana por lo menos, pero vas a tener que echarle un par de narices.
—Me voy a quedar encerrada una temporada, ¿verdad?
—No pongas cara de desaliento, que no te vea el guardia.
Hice un esfuerzo, aunque no sé si me salió convincente. A través del cristal, el guardia nos observaba sin disimulo.
—¿Qué ha cambiado para que me acusen de asesinato?
—Hay un testigo.
—¿Qué? ¿Cómo puede ser eso?
—No te alteres. Es un montaje de tu amigo Daniel Harris. Encontró a un testigo que declaró bajo juramento haber visto cómo empujabas a Murphy por la ventana y luego bajabas y te golpeabas la cabeza contra la puerta del coche. Sabemos que es imposible, pero el fiscal admitió la declaración y la presentó al juez. Por supuesto, el testigo se ha eclipsado.
—¿Y qué pasa con las pruebas evidentes?
—Tranquila… —Me puso una mano en el antebrazo—. Tienes que mantener la calma. Todo esto ha sido orquestado para traerte aquí. Por lo demás, cabe imaginar una interferencia. Han desaparecido todas las pruebas, incluso tu coche. El fiscal y el juez están furiosos, pero no pueden hacer nada sin pruebas. Y el único testigo está en paradero desconocido.
—Si no hay pruebas ni testigos, no tienen nada contra mí. ¡Podría salir hoy mismo!
—Depende de lo que quieras que pase con Harris.
—¡Lo que quiero es cortarle los huevos, salpimentarlos y hacérselos tragar! ¿Qué otra cosa podría querer?
—Quizá dañarle donde más le va a doler.
—No hay pruebas y mi palabra no sirve. ¡Me suspendieron por mantener una relación con él y encima estuve en una clínica psiquiátrica! ¿Quién iba a creerme?
—Puedes seguirle el juego. Él cree que todavía comes en su mano. Convéncele de que es así.
Chasqueé la lengua, contrariada. Carecía de tanto autocontrol. Si le echaba la vista encima, tendría que buscar una cajita para meter los dientes, que pensaba saltarle de un puñetazo. Eso antes de meterle los huevos por la garganta, hacérselos pasar con gasolina y prenderle fuego.
Y diréis: ¡cómo te pasas, Carol!
A lo que respondería: ¿acaso merece otra cosa?
—¿Ese es el plan de Ryan? ¿Que le convenza de que soy imbécil y que puede seguir engañándome?
—No. Él me ha dicho que te consulte. Si no te ves capaz, buscaremos otra forma. Mientras, vendrá un abogado de verdad a sacarte de aquí.
—Podía haber venido ese abogado y hubiésemos mantenido esta conversación fuera —dije con sorna.
—Soy un señuelo para ver cómo responde Harris.
—¿Y si se larga a Nueva York?
—No ha venido hasta aquí para marcharse sin haber terminado lo que empezó en su día. Lo ideal es que se pusiera en contacto con su presunto socio, al que tú llamas Belianov, pero hasta ahora, parece que no lo ha hecho.
Bueno, mi historia al completo era ya del dominio de muchas personas y me importaba poco, siempre que hubiera algún plan.
—Con un poco de suerte, se matarán el uno al otro.
—Mucho confías en la suerte —comentó.
—Si tú supieras… —contesté, negando con la cabeza.
—Mi teoría es que Belianov debería haber seguido muerto para que el asesinato de Harris quedase impune. Al volver a acosarte, no solo ha reabierto el caso de Nueva York, sino que puede socavar la credibilidad de tu antiguo compañero. Además, estás tú. Me jugaría unas vacaciones, con los gastos pagados en un buen hotel, a que esta vez intentará matarte sin tanto montaje.
—Para eso tendrá que acercarse a mí.
—Y ganarse tu confianza de nuevo —asintió—. A no ser que le demuestres que sigue teniéndote de su parte.
Fingir se me daba fatal. La primera y única experiencia que tenía en hacerme pasar por otra persona, se saldó con un balance de varios muertos, entre ellos, algún inocente. Yo me sentía cómoda siendo agente y dando la cara.
El guardia abrió la puerta de golpe.
—Tiene que terminar, abogado. —Parecía cabreado por su treta de colocar un inhibidor. Seguramente habría unas cuantas personas interesadas en nuestra conversación. ¡Que les zurcieran!
—¡Cierre la puerta, queda un minuto! —exclamó Kopler.
Se giró hacia mí.
—Por cierto, Will me ha dicho que ya sabe a quién viste cuando te detuvieron.
No esperaba eso. Ninguna de las dos cosas: que se mencionase a Will y al personaje que me había atormentado en la misma frase. Además, ¿cómo sabía…?
—Metzger y él estaban allí —dijo.
Debí enrojecer porque sentí que me ardían las mejillas: ¿acaso lo había preguntado en voz alta? Eso de que mis pensamientos y mi boca se solaparan cuando les daba la gana resultaba un incordio. Tenía que aprender a pensar menos o a hablar menos.
Y ahora que caía en la cuenta, ¿habría hablado Will con mi familia? Esperaba que no, porque después del numerito dramático que le monté a mi madre, seguro que lo hubiese reconocido. ¡Malditos ojos delatores! ¿Y si le había comentado algo sobre mis sentimientos? Me moría de vergüenza ante semejante idea.
Sí, debía pensar menos y centrarme más. Tenía que ocuparme de los dos frentes abiertos que eran Belianov y Harris.
—¿Mi familia está a salvo?
—Metzger se quedará con ellos unos días para asegurarse, y el sheriff vigila que tu hermanastro no vuelva por el pueblo. Will estaba buscando la forma de volver.
Intenté no pensar en lo último, no fuera a escapárseme que me moría de ganas de verle.
Aquí un pequeño inciso: no, no había cambiado de idea sobre Will, aunque me sentía cada vez más tentada a saltarme todas las reglas que me había impuesto a mí misma. Después de todo, era él el que estaría poniéndole los cuernos a su mujer, no yo.
Abandoné aquellos derroteros, que no conducían a ningún sitio, por lo menos, a ninguno bueno, y le dije a Kopler:
—Tengo una propuesta para Ryan. Se puede revisar, pero es innegociable.




Capítulo 33

La manada

—¡Mierda! ¿Cómo se nos pasó seguir esa línea de investigación? —se recriminó Ryan.
—Se me pasó a mí y eso que le dije a Carol que indagaría en el pasado de su padre —repuso Zimmer, alargándole una cerveza a su amigo, que acababa de reunirse con ellos.
—¿Seguro que es Gallagher? —preguntó Richie.
—El de la fotografía que enseñaron a la familia de Carol lo era, sin lugar a dudas. Y ella lo ha confirmado —intervino Kopler.
Sarah, la esposa de Richie, salió al jardín de la casa del matrimonio, donde se habían reunido y cogió una cerveza fría.
—Aunque queda la duda de si es su hermanastro o conocía su existencia y ha asumido su identidad, porque hay un medio hermano —terció Miller—. Según hemos averiguado, Michael Haynes se casó con Roberta Jameson y tuvieron un hijo: Isaac, que ahora mismo se halla en paradero desconocido. Lo último que se supo de él fue que lo licenciaron del ejército con deshonor. Al poco tiempo, desapareció.
—¿Cambió de identidad? —preguntó Sarah.
—Zimmer está con eso. Yo me he centrado en su vida anterior a la desaparición. Por lo visto, siendo muy joven, ingresó en una academia que preparaba a chavales para el liderazgo. —Miller elevó las cejas, resaltando que le parecía una estupidez—. Son instituciones a la medida de chicos con el futuro cantado: aprenden todo lo concerniente a su futura carrera militar.
—¿West Point? —preguntó Kopler.
—Él no era un «pura sangre». Sobresalía como estudiante, pero en cuanto a contactos y cartas de presentación, fallaba estrepitosamente. El padre era capitán de la Delta por méritos, no por carrera, así que se tuvo que conformar con una academia sin tanto lustre, pero de la que salió con rango de suboficial y una carrera de ingeniero en telecomunicaciones bajo el brazo.
—No sé nada de academias militares —confesó Sarah—. Pensaba que solo se dedicaban a lucir uniforme y todo eso, no que estudiasen una carrera de verdad.
—En la actualidad, se trata de una condición —le contestó su marido, sentándose a su lado en el césped—. Los militares se han dado cuenta de que para ejercer el mando hace falta algo más que mala leche. Necesitan hombres inteligentes y formados.
—Pero una ingeniería no es moco de pavo.
—Y muy conveniente para lo que nos ocupa —intervino Zimmer—. Eso explicaría el acoso telefónico que le prodigó a Carol, además de otros asuntos, como hacer cambios desde dentro de las bases de datos del FBI.
—Entonces, lo que sabemos sobre el hermanastro de Carol coincide con el perfil de su acosador —dijo Ryan, y se giró hacia Miller—. ¿Sabes por qué lo licenciaron con deshonor? Eso no es habitual en militares de carrera.
El interpelado negó.
—Esas cosas no se divulgan, pero me he puesto en contacto con un amigo en Fort Bragg y sabré algo pronto.
—En cuanto a su historial familiar —continuó Zimmer—, los padres se divorciaron cuando Isaac tenía cuatro años y la tutela quedó en manos de la madre, ya que el trabajo del padre le impedía ejercer una custodia compartida al uso. La separación no fue demasiado civilizada, así que ella aprovechó para negarle las visitas cuando él estaba libre para ver al hijo.
Sarah torció el gesto con disgusto. Siempre eran los niños los que pagaban las desavenencias de los padres. Richie le puso una mano sobre los hombros y la atrajo hacia sí, como si pudiese leerle los pensamientos.
—Pienso seguir por aquí hasta que te aburras —susurró.
Ella alzó la cara y le dio un beso rápido.
—Pues no dejes que me aburra.
Ambos rieron y todos los miraron.
—Perdón —dijo Richie—. Sigue, Bob, por favor.
—Resumo un poco: las desavenencias del matrimonio podían tener otro origen, pero la enfermedad mental de ella debió contribuir a agravarlas. Esto es una versión libre, por supuesto —advirtió—. Lo que está documentado es que la madre de Isaac siempre tuvo cambios de personalidad acusados que, a partir del nacimiento del niño, se hicieron más graves y seguidos. Las consultas con el médico se sucedieron y, tras pasar por numerosos especialistas, le diagnosticaron una bipolaridad que iba en aumento, puesto que no tomaba la medicación aconsejada.
—Eso es que tan pronto estaba eufórica como deprimida, ¿no? —preguntó Kopler.
—Exacto. Pasan de un estado a otro de forma brusca —asintió el aludido—. El caso es que cuando Isaac acababa de cumplir los diez años, la internaron y él entró en otro internamiento, en el de la academia previa a la militar.
—La bipolaridad es un trastorno hereditario con un alto índice de incidencia —intervino Ryan—, pero el acosador de Carol no presenta síntomas de padecerlo. Por el contrario, parece dominar el panorama a la perfección. Calcula sus asesinatos hasta el mínimo detalle, no deja huellas y sabe dónde están las cámaras para eludirlas.
—Yo creo que algún tipo de trastorno tiene que padecer para tirar a la gente desde un piso alto y recrearse en sus restos —argumentó Richie con ironía.
—Nuestra tarea es cogerlo, ya lo diagnosticarán en la cárcel —zanjó Miller—. Vamos al grano.
—El grano es que Isaac fue uno de los mejores de su promoción en la academia y que ya no hay información pública sobre sus andanzas. Como dices, si lo licenciaron con deshonor, es probable que se cambiara el nombre y Gallagher parece ajustarse al perfil. No encuentro nada sobre él, pero nada nada, como si hubiese aparecido en el FBI y desaparecido cuando dejó Nueva York.
—Era agente especial, tuvo que pasar por Quántico y trabajar con alguien antes de ser compañero de Harris —dijo Kopler—. ¿Has hablado con el amigo de Carol?
—Esas son las buenas noticias, tenemos a alguien dentro que puede darnos acceso a su expediente —explicó Zimmer para los demás—. Carol nos ha facilitado el contacto de Vic McPherson, el jefe de equipos especiales, que trabaja con uno de los expertos en informática y comunicaciones de Federal Plaza.
—Hemos hablado hace un rato con ellos —continuó Ryan—. Ambos quieren echar una mano a Carol y se han puesto manos a la obra para desbloquear todo lo que Harris ordenó vetar, incluidos los anexos al expediente del caso que le perjudicaban y el historial de Gallagher.
—Eso suena a ilegal —comentó Sarah—. ¿No los pillarán?
—Devlin fue uno de los mejores hackers de la costa este, que llevó de cabeza al FBI durante años. Se cansó de jugar con ellos y terminó uniéndose al equipo —respondió Zimmer—. Si alguien puede, es él.
—Además, los dos quieren colaborar en lo que haga falta. Carol los apartó en su momento porque Belianov la había amenazado con matar a sus familias y siempre se arrepintieron de no haber podido ayudarla más —añadió Ryan.
—Pues eso es todo lo que tenemos, hasta que el amigo de Miller nos aclare algo sobre el pasado militar del hermanastro de Carol y en Nueva York puedan descubrir el papeleo oculto.
Miller chocó su botella de cerveza con la de Zimmer.
—Anímate y deja que los demás trabajen un poco. No tienes que resolverlo todo en un día.
—¿Y sobre la petición de Carol…? —preguntó Kopler.
—Yo te puedo adelantar lo que va a ocurrir con eso —dijo Richie—. Will no va a volver a quedarse en el este, poniendo a salvo a la familia de Carol, mientras ella hace de cebo para Harris.
—A mí tampoco me gusta, pero son sus condiciones. Ella lo quiere así y solo se me ocurre otra posibilidad para desenmascararlo que es mejor guardarse en la manga —comentó Ryan.
—Will se va a cabrear —avisó Miller.
Kopler negó con la cabeza.
—Eso no va a funcionar.
—Es decisión de Carol, no nuestra —adujo Ryan.
—Pues yo te voy a decir lo que va a pasar aquí, John —vaticinó Miller—. Will ya está de camino y cuando se entere de la movida, lo más leve que va a ocurrir es que le pegue un tiro a Harris en la cabeza. Fin de la historia.
Richie fue el único que se rio.
—¡No pongáis esa cara de circunstancias, panda de hipócritas! —les recriminó— ¿Alguno haría algo distinto de encontrarse en su lugar?
Ninguno fue capaz de responder de forma negativa.
—¡Pues eso! —siguió Richie—. Más vale que alguien vaya a recibirlo al aeropuerto y se lo cuente. Y yo no pienso hacerlo.
—Por cierto… ¿cuándo pensáis sacar a Carol? —preguntó Sarah, que se había mantenido en silencio—. Ya va siendo hora y parece que se os ha olvidado que está encarcelada.
—Eso digo yo. Tengo que ir a primera hora a verla. ¿Qué le digo? —preguntó Kopler con cara de circunstancias.
Ryan chasqueó la lengua, Richie tenía razón. Aunque Will no se hubiese enamorado de Carol, ella había despertado las simpatías de todos, era ya parte de su círculo y tenía demasiado carácter para seguirle el juego a Harris.
—Dile que ya se están haciendo los trámites para sacarla —contestó Ryan—. No merece la pena que se arriesgue. Buscaremos a Gallagher o a Isaac Haynes o como coño se llame. Él nos puede dar a Harris.
—¿Y si no lo encontramos? —bufó Miller—. ¿Se irá Harris tan fresco a continuar con su vida al otro lado del país?
—Ya lidiaremos con eso cuando llegue, si llega —le respondió Richie, que había recobrado su buen humor por lo que se le acababa de ocurrir y que consultaría con Zimmer. Harris no merecía un final rápido.
Ryan ya se encontraba al teléfono, hablando con su abogado.
Richie propuso otra ronda de cerveza, a lo que todos accedieron, excepto Zimmer, que nunca tomaba más de un trago, práctica que llevaba a rajatabla desde que había superado su adicción a las drogas, varios años atrás.
—Will y Metzger no han podido convencer a la familia de Carol para que dejen la casa, así que habrá que hacerles compañía para asegurarnos de que siguen a salvo. ¿Algún voluntario para acompañar a Metzger? —preguntó Miller.
—Yo mismo —contestó inmediatamente Kopler—. En cuanto le dé la noticia a Carol de que va a cambiar de abogado, puedo salir para Boston.
Zimmer le palmeó el hombro.
—¡Anda que no sabes nada! ¿O no ha sido la perspectiva de una temporada de comidas caseras lo que te ha decidido?
Kopler soltó una risotada y chocó en un brindis su botella de cerveza contra la de Zimmer, vacía.




Capítulo 34

Carol



—Teníamos un plan, Kopler ¿Qué ha pasado?
Me había mentalizado tanto para seguirle en juego a Daniel que ahora estaba descolocada.
—Hemos pensado que era demasiado arriesgado para ti. Buscaremos otra forma, Carol. Tú, de momento, quedarás libre de todos los cargos y podrás volver a casa y a tu trabajo.
—A mi trabajo… —repetí, irónica—. Mi jefe estará encantado, quizá merezca la pena volver solo por verle la cara.
—Te dejo en manos de un abogado de verdad.
Se levantó y me dio un abrazo cálido.
—Gracias por venir a verme, Kopler.
Se despidió con un gesto de la mano mientras caminaba hacia la puerta que le abrió el guardia.
El abogado, James Grosvenor era un hombre corpulento, aunque no fofo. Miraba constantemente su reloj, como anotando los minutos que tendría que facturar. ¿A quién le pasaría la factura? Me temblaban las piernas solo de imaginar lo que podía cobrar el tipo, que vestía con un traje carísimo, llevaba un corte de pelo impecable y cuyas manos recibían sesiones de manicura con asiduidad. Eso por no hablar de su maletín, que tenía pinta de ser más caro que mi coche.
Se me ponían los pelos de punta al imaginar su minuta. Lo que me recordó que tendría que hablar un par de cositas con Ryan. Quizá él estuviera acostumbrado a tratar sus asuntos económicos sin mirar el coste, pero no era mi caso, desafortunadamente.
En fin, Grosvenor se había presentado con una orden del juez y me liberaron casi de inmediato.
Me tendió la mano y la sacudió un par de veces vigorosamente, mientras se presentaba. Luego me invitó a subir en su vehículo, un Audi que tenía de todo. Me llevó a mi casa, me estrechó la mano de nuevo y se fue.
Había sido todo tan rápido y aséptico que me preguntaba si el abogado no sería un extra del coche: una especie de holograma que no había abierto la boca más que para decir su nombre.
Empujé la puerta de mi apartamento, sabiendo que no estaría cerrada. Se estaba convirtiendo en costumbre volver a casa de aquella forma, sin llaves y con lo puesto.
Eché en falta a Sawyer. A pesar de que no teníamos una relación usual, era el único que me esperaba en casa. Me quedé un momento en el centro del salón sin saber qué hacer. Eso también se estaba convirtiendo en una constante.
Sobre la mesita del salón había un móvil y un portátil nuevos. Ryan era un detallista, pero lamenté su intromisión en mi vida, que evidenciaba el descontrol en que se había convertido.
Si en Nueva York me había deprimido fijarme en que lo único propio que tenía era la Sig Sauer, no era menos deprimente darme cuenta de que esta se había quedado en casa de mi madre. Los agentes que me detuvieron ni siquiera se molestaron en cogerla como prueba o algo. Se quedó en el suelo.
Así pues, había avanzado poco, tirando a nada: estaba sin credenciales, sin arma, sin coche, sin ropa y sin gato. Lo bueno es que tampoco tenía nada que perder y al que no desee ver el lado positivo de mi balance personal ¡que le zurzan!
Caminé los cinco kilómetros que separaban mi apartamento de las oficinas del FBI para empezar a hacer lo que yo quería hacer y no lo que otros decían que tenía que hacer. Era mi vida.
—Quiero ver a Jonhson —le dije a la recepcionista, que me conocía y que no podía dejarme pasar sin las credenciales.
Hizo una llamada, mirándome por el rabillo del ojo. Apreté los puños, tentada de explicarle un par de cosas con un lenguaje diferente al habitual.
—Puede subir —dijo la muy imbécil, alargándome un pase de visitante—. Planta…
—Que te den por el culo —contesté, a modo de despedida.
Mis antiguos compañeros, que hacía bien poco me hubiesen saludado con sonrisas y alguna chanza, guardaron silencio a mi paso y retiraron la vista. ¡Estupendo, me gustaban los ambientes distendidos!
Entré en el despacho de Jonhson sin llamar. Una muestra de enfado muy infantil, ya lo sé, pero me lo pedía el cuerpo y el cuerpo es muy sabio. También me pedía girarme y dedicar un corte de mangas a los que quedaban a mi espalda, sin embargo, me controlé, bastante tenían con ser una panda de borregos sin personalidad, igual que la recepcionista.
Jonhson se levantó inmediatamente de su sillón tras la mesa y su invitado se giró despacio. Hasta hace poco ese rostro me hubiese provocado una taquicardia, ahora la presencia de Daniel Harris me aceleró el pulso, aunque por razones bien distintas.
Miré en mi interior y me di cuenta, con satisfacción, de que no quedaba ni un remoto eco de lo que había sentido por él en el pasado. Daniel seguía tan atractivo como siempre, pero mi corazón había cambiado de manos y mis sentimientos ni te cuento.
—Carol —se levantó del sillón y se acercó a abrazarme.
Había esperado el encuentro. De hecho, estaba allí por eso y no por la satisfacción de darle a mi jefe en las narices. Desde arriba habían anulado mi suspensión, que, junto con mi detención, había estado basada en la palabra de un testigo desconocido. Así, Johnson no tenía más remedio que devolverme la placa y el trabajo, aunque se le comieran los demonios por dentro. Yo esperaba que se lo comieran muy despacio, provocándole dolores de parto.
Durante el paseo hasta las oficinas, pensé en el futuro. Si lograba salir airosa del par de asesinos que me querían loca o muerta, pediría el traslado de departamento. Personas desaparecidas estaba dirigido por una mujer con la que había empatizado enseguida cuando nos presentaron. Según algunos de los que trabajaban con ella, era exigente y no quería mirones entre su equipo. El que estaba allí era para arrimar el hombro y se deshacía de cualquiera que no diese la talla, fuese hombre o mujer. Entendía que, por su condición femenina, tenía que hacerlo mucho mejor que sus homónimos masculinos de otros departamentos.
No sé si he comentado el machismo imperante en todas las instituciones; por si acaso, ahí lo dejo.
El caso es que mi irrupción en el despacho de Johnson, provocó a su titular un sobresalto, seguido de un sonrojo violento que me complació sobremanera. Igual que me satisfacía comprobar que el abrazo de su visitante carecía del poder sobrenatural que le había atribuido antaño.
Esta vez, y para variar, yo tenía el control de la situación.
—Me he enterado de que te han dejado libre esta misma mañana. Me alegro mucho, Carol. —Daniel me acompañó hasta el sillón contiguo al que él había ocupado—. Siempre pensé que era una equivocación, pero claro, yo aquí no tengo ni voz ni voto.
Apreté la mandíbula, pero no dije nada.
—Haynes, su suspensión ha sido anulada. Imagino que a eso se debe su presencia aquí —dijo Jonhson, volviendo a sentarse. Ahora también tenía el cuello rojo y pensé que igual convenía llamar a una ambulancia, no fuera a sufrir un ataque—. Sin embargo, debe saber que los investigadores todavía no la han descartado como sospechosa del asesinato de Joseph Murphy.
Lo miré irónica, alzando una ceja y desechando de inmediato ser yo la que llamase a la ambulancia. ¡Que le zurcieran!
—¿Y bien…? —dije.
Él esperaba que le siguiera el juego, preguntándole por la investigación o mi lugar en el departamento, así que le desconcertó mi falta de interés.
—Y bien, ¿qué?
—Usted es el jefe, Jonhson. Yo soy una agente en activo. Estoy esperando órdenes.
Mi jefe le lanzó un rápido vistazo a Harris.
—De acuerdo, aguarde en su mesa. Tengo que ajustar el calendario para asignarle trabajo.
Me levanté, e iba a salir sin más, pero en el último momento le apoyé la mano en el hombro a Daniel.
—Me alegro de verte —le dije, dedicándole una sonrisa salida del mejor repertorio de sonrisas falsas que tenía en mi haber.
Él puso la mano encima de la mía y me sonrió también.
Esperé en mi escritorio, sintiendo las miradas de los agentes que andaban por allí, ocupados y desocupados. Habían desalojado la mesa de Cardwell, frente a la mía, y su vacío ominoso era más acusador que el silencio de mis compañeros. Tuve que recordarme que yo no lo había matado, pero ayudaba poco, porque la culpa seguía aferrada a mí como una garrapata a un perro.
Alguien de administración me devolvió las credenciales y yo las guardé en el bolsillo, observando que Jonhson y Harris salían del despacho de este hablando animadamente, como colegas. Daniel me guiñó un ojo y le respondí con una sonrisa del repertorio chungo, pensando: «¡cuando acabe contigo, te van a quedar pocas ganas de guiñarle el ojo a nadie, cabrón!».
Luego me olvidé por unas horas porque en mi correo tenía el expediente de un caso en el que ayudaría mientras se resolvía mi participación en la muerte de Murphy. Las instrucciones de Johnson eran escuetas y claras: trabajo de investigación desde mi ordenador, sin contacto con el equipo encargado, excepto por un informe diario al agente de campo al mando.
Así se castigaba a los díscolos.
Al cabo de tres horas de no hacer otra cosa más que leer el informe, ajena al trasiego de mi entorno con agentes entrando y saliendo, contestando teléfonos y mascullando juramentos, finalizó la jornada laboral. Esta vez no me entretuve, como otras, en detenerme a hablar con alguien o terminar algo que llevaba entre manos. Tenía mis razones.
Volvía a casa a pie cuando vi a Will avanzar en mi dirección, dedicándome una de esas sonrisas que me ponían en ebullición. Ahora él no podía formar parte de mi vida, como la droga no puede formar parte de la de un yonki que se está desenganchando. Debía saludarle sin entusiasmo y alegar prisa. Y sabía que se me iba a dar fatal, porque esa sonrisa desmoronaba mi voluntad con la eficacia del mar arremetiendo contra un castillo de arena.
Un coche amarillo disminuyó la velocidad a mi lado.
—¿Te llevo, compañera? —me preguntó Daniel, inclinándose para mirarme por la ventanilla del copiloto.
—¡Gracias! —le respondí con un entusiasmo que no era para él—. Ya sabes que me he quedado sin coche…
Subí al de él sin volver a mirar a Will, porque mi trabajo de verdad, el que importaba, empezaba ahí y no precisaba distracciones si quería convencer a Daniel de que podía surgir algo de nuestro reencuentro.
—Ahora me alegro de haberme quedado unos días más —me dijo—. Me apetecía mucho saludarte.
—¿No te quedarás hasta que finalice la investigación?
—No. Es cosa vuestra coger al imitador de Belianov. Aquí solo estoy estorbando.
A pesar de sus palabras, su tono era condescendiente, como si aquel asunto fuera una nadería que no merecía su tiempo.
—La voz se parecía tanto…
—Te asustaste, Carol. —Soltó una mano del volante y la puso sobre la mía—. Belianov está muerto y lo que tenéis aquí no es más que un imitador que leyó los periódicos y decidió llamarte para recrearse. Es todo.
Asentí, conteniendo las ganas de apartar la mano de la de mi compañero de coche, y percibí por el rabillo del ojo que Will pasaba a nuestro lado. Debió comprender que saludarme en ese momento sería inoportuno y siguió su camino.
Harris arrancó y le indiqué el camino.
—¿Cómo te va la vida, Daniel?
—Bien. Me ascendieron por aquello, aunque no fue justo que a ti te apartaran.
—Yo no supe aguantar el tirón como tú. Pero no me quejo. Aquí se vive bien y no hace frio —sonreí—. Me alegro de que te ascendieran, siempre fuiste un líder.
Apretó mi mano y luego volvió a poner la suya en el volante.
—Te he echado de menos —me dijo, sorpresivamente.
—Yo también te he echado de menos. Pasamos momentos muy duros juntos, pero al final…
—Sí, al final conseguimos acabar con aquel tipo. Juntos.
No estaba siendo muy sutil. Tenía prisa por acercarse a mí. Pero yo no debía ceder con demasiada rapidez. Conocía su juego y no me podía permitir que intuyera el mío.
—Todavía pienso mucho en eso. Estuvo a punto de matarnos a los dos. Gira aquí a la derecha.
Daniel lo hizo, sin poner el intermitente y ganándose un bocinazo del coche de detrás, al que no le dedicó ni una mirada.
—Por cierto, se nota que eres un turista. ¡Más te vale evitar los barrios peligrosos!
Giró la cabeza para mirarme, interrogante.
—Aquí hay mucho excéntrico, pero solo una estrella de cine o un turista conducirían un coche de este color. Es como llevar un cartel pidiendo que te atraquen.
Solté una carcajada y él me imitó.
—Supongo que en la agencia de alquiler aún se estarán riendo a mi costa.
—Para, es ahí delante. Gracias por traerme, tendré que alquilar un coche también uno de estos días, pero no pienso ir a la misma agencia que tú.
—¿Quieres este?
—¡Ni hablar! ¡El amarillo nunca me ha sentado bien!
Cogí la manilla para abrir la puerta cuando me detuvo, sujetándome del brazo.
—Carol…
—¿Si?
—¿Te apetece cenar? Si no tienes otro compromiso, claro.
—No sé, Daniel.
—Como amigos que hace mucho que no se ven y tienen que contarse cómo les ha ido la vida —insistió él.
Fingí que lo pensaba y terminé accediendo.
—Entonces, pasaré a buscarte en un par de horas.
En la seguridad de mi apartamento me permití soltar un par de tacos de frustración. No sabía si iba a poder hacerlo porque su sola presencia me causaba repugnancia. ¡Y pensar que no hacía tanto me moría por un beso suyo!
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Will



Dennis Miller me esperaba en el aeropuerto.
—Kopler se acaba de ir —me dijo—. ¿Quieres tomar algo o prefieres que te lleve a casa?
—Prefiero que me cuentes las novedades.
—Te las cuento de camino al coche.
Miller era de los pocos que seguían llevando su coche al aeropuerto, aunque perdiera demasiado tiempo en meterlo y sacarlo del parking. A mí me vino bien estirar las piernas mientras me contaba lo que habían descubierto.
—Pues yo he pensado que el asesino no quería hacer daño a la familia de Carol, por el contrario, me parece que necesita su atención y por eso se acercó a ellos —comenté—. Los tuvo a su merced y no les hizo nada.
—¿Insinúas que ha caído en su propia trampa de dependencia? Porque eso puede ser bueno: cometerá errores.
—Puede. De momento, sigue llevando toda la ventaja. ¿Y Carol? ¿Ha salido ya?
—Ryan dice que se ha presentado en las oficinas hace un rato así que sí, ha salido y se ha puesto las pilas.
—¿Pero?
Miller se estaba mostrando demasiado lacónico. A estas, alturas nos conocíamos lo bastante como para andarnos con rodeos entre nosotros.
—A ver, te lo voy a explicar, pero tienes que prometerme que no te cabrearás.
—Mira, Dennis, lo que de verdad me jode es que estés dando vueltas para no decirme lo que me tengas que decir.
—Carol se iba a prestar para seguir el juego que quiera que lleve Harris y sacarle una confesión.
—¿Seguirle el juego? Ese tío la quiere fuera de juego, no en el juego. —A medida que iba hablando, me alteraba—. ¿En qué coño estabais pensando?
—Eso ha quedado fuera de la mesa, por eso te digo que no te alteres. Carol ha salido de la cárcel y se ha incorporado tan pronto al trabajo por propia elección.
—Ya, y Harris sigue en la ciudad y colaborando con el equipo que investiga los asesinatos de aquí.
—¿Vas a decirle tú que no vaya a trabajar para no cruzarse con él? Es una persona adulta que toma sus propias decisiones.
—Lo sé y es lo que temo.
Carol era impulsiva y la traición de Harris le había dolido. Me temía que tomase la iniciativa y se metiera en un lío, del que no pudiera librarla un buen abogado.
—También es lista —apostilló Miller, como si me hubiera leído el pensamiento.
Claro que era lista y divertida, además de buena persona. Del que no me fiaba era de Harris y de sus manejos. Ya había intentado matarla antes y había conseguido que la encerraran. Si ocurría algo entre ellos, sería su palabra contra la de Carol y la suya tenía más peso que la de ella.
—El apartamento de Carol está hasta arriba de cámaras y micrófonos. Nadie entrará en su casa por sorpresa.
—Puede que Harris no, pero Isaac Haynes ha demostrado tener muchos recursos —rebatí—. Mi coche está en el aparcamiento de la Westbrook.
Miller me lanzó una ojeada preocupada.
—Oye, Will, no deberías ponerte en medio ahora.
—¿Y eso quién lo dice, mi ex jefe o mi amigo?
—Carol es un cebo y ella lo sabe. Podemos pillar a Haynes si nos mantenemos a distancia, tarde o temprano se acercará a ella.
Estaba indignado, pero intenté contenerme.
—¿Te estás oyendo, Dennis? ¿Estarías hablando de mantenerte a distancia si la que hiciera de cebo fuese Sayra?
No esperé contestación porque no la tenía para mi argumento. Él había ido a buscar a Sayra a Honduras, saltándose todas las reglas y las precauciones. No podía pedirme que me mantuviera lejos de Carol porque si me necesitaba, allí estaría, aunque me costase una discusión con el resto de la manada.
Como no quería seguir discutiendo con mi amigo y aprovechando un semáforo en rojo, me apeé y me alejé, caminando a grandes zancadas.
Aunque no sintiera lo que sentía por Carol, me tendría a su lado. Ya sabía que era muy capaz de defenderse, pero no tenía que hacerlo sola.
Esperé a cierta distancia del edificio del FBI hasta que la vi salir. Podía haberme equivocado al pensar que seguía sin coche y que no tomaría un taxi, pero no, ahí estaba, caminando hacia mí, ligera y esbelta, destilando seguridad en cada movimiento. ¡Joder, qué hermosa era!
Me vio y su expresión de alegría cambió en un segundo, al detenerse a su lado un coche amarillo conducido por Harris. Ella subió, sin volver a dirigirme una mirada y yo continué caminando con tranquilidad, aunque se me llevaban los demonios por dentro.
Por un momento, los celos se apoderaron de mí y pensé, por la familiaridad con la que Harris tenía la mano sobre la de ella, que Carol había mentido al decir que ya no sentía nada por él. Luego recapacité: ¿qué derecho tenía yo a juzgar? Ninguno.
Volví a ser su sombra porque ella necesitaba una con la cabeza fría y yo cuando trabajaba dejaba aparcados los sentimientos.
Seguí el ridículo coche amarillo y aguardé mientras ellos cenaban. Salieron del restaurante y yo me adelanté a casa de Carol para cerciorarme de que su hermanastro no estuviera esperando allí. Lo de tener dos frentes abiertos era bastante agobiante.
Desde su apartamento, llamé a Zimmer para advertirle que el que estaba dentro era yo, así que le agradecería que apagase las cámaras y micros. Tenía una conversación pendiente con Carol y no deseaba testigos cuando me mandara a la mierda. Pero tendría que mirarme a los ojos y decirme que me había equivocado al pensar que sentía algo parecido por mí a lo que sentía yo por ella. Si no salía de dudas, me volvería loco.
Cuando el coche se detuvo en la calle, pensé en lo estúpido de mi idea de esperarla en su casa. ¿Y si invitaba a Harris a subir? Carol era muy apasionada, lo había podido comprobar en carne propia, y si había esperado dos años a estar con él…
Atisbé por la ventana, amparado en las sombras.
Harris se apeó del coche y la abrazó en la acera. Luego la besó larga, profundamente. Aquello pareció sorprenderla, pero terminó apoyando las manos en su pecho y aceptando la caricia.
Golpeé el marco de la ventana como si fuera la nariz de ese cretino, aunque no podía hacer otra cosa que tragarme mi decepción. El que sobraba era yo, y esa conversación con Carol también.
Al fin se separaron. Él le dijo algo y la contempló subir las escaleras, luego se metió en el coche y se fue.
Era demasiado tarde para irme, así que tendría que hacerlo cuando Carol estuviera en el apartamento. Me oculté en un recodo del salón. Quedaba fuera de la vista de la entrada y podría irme sin que ella advirtiese mi presencia.
Carol subió corriendo. Abrió la puerta apresuradamente y cerró de un portazo, mientras corría hacia el baño sin entretenerse en encender luz alguna.
Me preparé para marcharme en silencio, cuando el sonido de sus arcadas me hizo detenerme con la mano en el tirador. Al cabo de un rato interminable, oí cisterna y de algo que parecía un furioso cepillar de dientes.
—Hijo de puta, cabrón… —mascullaba, escupiendo y volviendo a lavarse los dientes con obsesivo ímpetu.
¡Dios! Sentí tanto alivio que hubiera gritado. Deseé abrazarla, pero estaba seguro de que no sería bien acogido en ese momento, por lo que salí tan sigilosamente como pude, amparándome en las sombras hasta alcanzar mi coche.
Suspiré aliviado, relajándome por primera vez en muchas horas, en muchos días.
—¡Chico, estás perdiendo facultades! —dijo Richie a mi espalda—. Si llego a ser el hermanastro de Carol, a estas horas estarías de camino a una azotea para probar una nueva forma de volar.
Tenía razón. Había concentrado toda mi atención en Carol.
Richie pasó al asiento del copiloto con dificultad, era muy grande para moverse dentro del vehículo.
—¡Coño, a ver si te compras un coche más grande!
—¿Has estado por aquí todo el tiempo?
—Ajá. Te he visto entrar antes de que Bob dijera que había alguien en casa de Carol.
—¿Y has visto a…?
—¿A Harris pegándole un morreo? Pues sí. Por un momento he pensado que era hombre muerto. ¡Desde luego es admirable tu autocontrol!
—Yo estoy contento. Por la reacción de Carol al llegar a casa sé lo que de verdad siente.
—¿Mala reacción?
—Depende del punto de vista —le contesté sin titubeos—. Mala para Harris, buena para mí.
—Tendrías que haberte quedado si está mal.
—No creo que le apetezca mi compañía en este momento.
—Pero igual necesita hablar con alguien…
—Es posible —le dije, mirándolo con toda la intención.
—¡Ah, no! —exclamó, levantando las manos—. ¡No me metáis en vuestros líos! ¿Qué quieres que le diga, que pasaba por aquí y he pensado en tomar un café con ella? ¡Son las doce, Will!
—Le gustará tener esto —le pasé la Sig Sauer de Carol—. Ya tienes la excusa.
Richie bufó, pero sacó el móvil y marcó su número.
—Esto parece un culebrón de instituto —masculló por lo bajo, aunque yo sabía que estaba disfrutando.




Capítulo 36

Carol



Lo había intentado, pero su contacto me resultaba tan nauseabundo que no podría seguir. Cada vez que pensaba en su lengua dentro de mi boca me daban ganas de lavarme los dientes.
Al menos había podido aguantar las arcadas hasta que llegué al baño de mi casa.
¿Y ahora qué? ¿Cómo iba a poder continuar con eso? No me sentía capaz, porque si volvía a tocarme lo mataría y ¡al diablo con detenerlo por los asesinatos de los que había sido responsable! Decididamente, no valía para trabajar encubierta.
Me dejé caer en el sillón junto a la ventana, sin encender la luz. Me dolía un poco la cabeza y cerré los ojos para masajearme las sienes. Percibí un olor conocido. Solo durante unos segundos, pero los suficientes como para sentirme reconfortada. No era más que mi deseo de que Will estuviese allí conmigo y, después de verme subir al coche de Harris, era muy probable que no volviera a acercarse a mí ni con un palo de tres metros, con toda la razón.
La charla durante la cena fue intrascendente. No tocamos temas escabrosos, excepto al final. Fingió que se derrumbaba para confesarme que se sentía muy solo desde que yo me había ido y su mujer se había matado en un accidente.
Me había cogido las manos por encima de la mesa y dejó que un par de lágrimas resbalasen por sus mejillas. En otro momento hubiese caído, sin duda.
—Deberías volver conmigo, Carol. Aquí no se te aprecia en toda tu valía y yo…, yo… A mí me gustaría que vinieras a Nueva York. —Hizo un gesto de impotencia—. En ese momento no podía dejar a mi mujer, esperábamos un bebé, ya lo sabes…
—Siento mucho lo que ocurrió con tu familia, Daniel. Pero yo tengo mi vida aquí.
—¿Todavía sientes algo por mí?
Fingí que me incomodaba el tema, pero había estado esperando esa pregunta.
—No sé lo que siento por ti, Daniel. Hace mucho de eso.
—¿Y si me das la oportunidad de reconquistarte? Puedo tomarme más tiempo, el que sea necesario —me rogó.
Vi la mentira en sus ojos tan claramente como la intención de Sawyer de morderme el tobillo por las mañanas para darme los buenos días a su manera. Lo que quiera que tuviera preparado para mí lo llevaría a cabo en los próximos días, cuando me sintiese más relajada en su presencia.
¿Fingiría un accidente como el de su mujer? ¿O intentaría de nuevo la jugada del asesino en serie?
Su patética forma de atribuirme el asesinato de Murphy solo había tenido como fin traerme de vuelta. Sabía que aquello no se sostendría durante mucho tiempo, pero me quería a su alcance y ahora ya me tenía.
El zumbido del teléfono me sobresaltó.
Era Richie, preguntándome si podía venir a verme.
—¡No me lo digas! Pasabas por aquí cerca y has decidido hacerme una visita a las doce de la noche, ¿no?
—Algo así. —Pude percibir la sonrisa en su voz—. También es porque tengo algo para ti.
—Si vas a hacerme proposiciones deshonestas, mejor que no vengas, por hoy tengo el cupo lleno, ¡gracias!
Soltó una de sus risotadas mientras colgaba. No le había dicho que podía venir, pero no me extrañó nada que apareciese en mi puerta dos minutos después.
—Te ha sentado bien el calabozo —exclamó, cerrando la puerta a su espalda mientras me daba un beso en la mejilla.
—¡Pues tendrías que haberme visto con el mono rojo! ¡Estuve por pedirles que me dejaran llevármelo!
Richie era divertido, además de amable.
—Te serviría algo si los de la científica no se hubieran llevado todo menos los grifos, pero, si haces un cuenco con las manos, te invito a un trago de agua.
Richie rio de nuevo y se dejó caer en el sofá.
—No sé por qué, me olía que estarías aburrida.
—Pues algo de razón tienes, he estado peligrosamente cerca de liarme a hacer limpieza a fondo de los armarios, aprovechando que están vacíos, pero el momento de inspiración se me ha pasado enseguida.
—¡Anda, siéntate! —me indicó un sillón enfrente de él.
—¿Te tocaba vigilancia esta noche? Ryan es un poco pesado, puedo defenderme sola.
Levantó las manos en gesto de paz.
—No he venido a discutir sobre si te las puedes arreglar sola o no. Solo he venido a facilitarte que puedas defenderte mejor.
Sacó mi Sig Sauer del bolsillo y me la entregó.
—Me parece que esto es tuyo.
No esperaba aquello para nada y mi cara de sorpresa le hizo reír de nuevo.
—¿De dónde…?
No terminé la pregunta porque ya sabía la respuesta.
Richie asintió con la cabeza.
—Ha estado aquí, ¿verdad? —le pregunté, ahora alarmada.
El olor que había percibido y que me pareció un deseo… Sí, Will había estado en mi casa. Seguramente vigilando, igual que Richie ahora. Y quizá hubiera visto que Harris me besaba.
En fin, no se podía nadar y guardar la ropa.
—Lo que tengáis que hablar, lo habláis vosotros, si no te importa. Yo no hago de intermediario entre parejas.
—¡No somos pareja, Richie! Y me sorprende ese comentario por tu parte, pensaba que erais todos amigos.
Él me miró, sin comprender.
—No entiendo qué quieres decir, Carol.
—Pues quiero decir que a su mujer no le harán gracia comentarios como este. ¿O a Sarah le gustarían esa clase de bromas respecto a ti?
—Uy, chica, para el carro que te estás embalando. ¿Quién te ha dicho que Will está casado?
Ahora la que lo miró sin comprender fui yo.
—Sachi le dijo que había visto a su mujer de compras…
Richie soltó una de sus sonoras carcajadas.
—¿Así que pensabas que…? —volvió a reír.
—¡Pues yo no le veo la gracia!
—Pues la tiene, ¡vaya que sí! ¿Por eso lo has tenido tan puteado todo este tiempo?
—Yo no… —No supe cómo seguir.
—Es una broma que llevamos gastándole desde que se divorció, después de un matrimonio de seis meses. A Lilian seguimos llamándola su mujer porque sigue pidiéndole dinero como si él fuera un banco.
La cabeza me daba vueltas.
¡Había tenido tantos remordimientos pensando que estaba casado! ¡Y había sido tan injusta al considerarlo un ligón sin escrúpulos! ¡Por Dios, si me había dicho que prácticamente vivía en la fundación! ¿Cómo iba a ser posible de estar casado?
¡Estas cosas me pasaban por gilipollas!
Si hubiera preguntado desde un principio me hubiese ahorrado muchos quebraderos de cabeza. Y ahora… Bueno, ahora las cosas estaban como estaban.
—¿Esto puede quedar entre nosotros, Richie? Bastante tonta me siento… —le pedí.
—Tarde. Zimmer lo habrá grabado todo —me dijo señalando al techo.
Entonces, era cierto lo que temía: habían puesto micros en mi casa.
—¿Hay cámaras también?
Richie asintió.
—¡Joder! —exclamé, cabreada no solo conmigo misma, ahora también con Ryan—. ¿Y no se os ha ocurrido que necesitaría intimidad en algún momento?
—No hay cámaras en el baño, ni micros.
—¡Pues muchas gracias! ¡Si lo llego a saber no me paseo por toda la casa en pelotas!
—Bob no grabaría nada así, Carol, relájate.
Me levanté, indignada. No era cierto que me hubiese paseado desnuda por toda la casa, pero sí por mi dormitorio.
—Pues decidle de mi parte a Ryan que mañana cuando vuelva del trabajo no quiero ni un solo chisme en mi casa.
Richie comprendió que la visita había tocado a su fin y se despidió con un beso en la mejilla, como solía. Apreciaba su humor, su confianza y su discreción, pero era hora de dejarme sola.
Yo tenía que pensar en unas cuantas cosas porque esa conversación había sido muy esclarecedora.
Además, quería limpiar la Sig Sauer. Richie no tenía ni idea de lo que significaba para mí; Will sí, porque le había contado su historia y por eso me la había querido devolver.
¿Que si me estaban saliendo otra vez corazoncitos por los ojos? ¡Ya te digo! Pero no me juzguéis, porque acabo de recuperar mi arma y tengo buena puntería.
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Will



Había tenido que escoger entre mi pistola y la de Carol cuando volví.
Ya era suficiente riesgo presentarme como agente federal con mis antiguas credenciales de la DEA y dejar un arma en custodia durante el vuelo; dos hubiese sido sospechoso. Así que mi arma y el cuchillo que solía llevar pegado al tobillo, como un seguro extra, quedaron en manos de Metzger.
Cuando Richie volvió de devolver su arma a Carol, lo hizo sonriendo como el gato que se ha comido al ratón y necesita compartir su hazaña con alguien.
—Se ha cabreado contigo, conmigo y con todos.
—Te preguntaba por las novedades —le dije.
—Pues eso, la novedad es que se me ha escapado lo de los micros y las cámaras. Ahora estamos todos en su lista negra.
—Ya. ¿Y qué más? ¿Tengo que pedirle la grabación a Bob o me lo vas a contar?
—Es que me ha pedido que no diga nada.
—Vale, si es un secreto entre vosotros…
—Es que tiene que ver con vosotros.
Asentí, sin preguntarle. Richie era una tumba con secretos de calado, pero tenía un punto débil: tarde o temprano y tocando la tecla adecuada, los «asuntillos» que él consideraba cotilleos sin importancia terminaba contándolos. Era superior a sus fuerzas.
—Creo que deberías saberlo —dijo, casi indignado por mi falta de curiosidad, o la apariencia de falta de curiosidad.
—No será tan importante, Richie.
—Carol creía que estabas casado.
Dejé de respirar, impactado por lo que acababa de decirme, pero de repente me dieron ganas de reír y de darle un beso al tío que me acababa de dar la mejor noticia de mi vida. Por fin sabía por qué Carol no quería estar conmigo cuando sentía que lo deseaba tanto como yo.
—¿Y por qué pensaba eso?
Richie me lo contó todo y nos reímos juntos.
—Y ahora lárgate, tío, si no quieres que te dé un beso.
Sin amedrentarse por la amenaza, se apeó riendo y se marchó en su coche, camino de su casa, donde Sarah lo estaría esperando. Por una vez no le envidié, la mujer a la que amaba estaba ahí mismo y sabía que ella también me quería.
Ahora podía concentrarme en romperle las pelotas a Harris si volvía a ponerle una mano encima. Me daba igual lo que dijeran Carol o Ryan al respecto. De hecho, tenía intención de hablar largo y tendido con el detective, porque se me acababa de ocurrir una alternativa que, de ser viable, mataría dos pájaros de un tiro.
Me escocían los ojos de sueño y puse una alarma para dos horas más tarde. Zimmer avisaría si alguien entraba a casa de Carol. Al amanecer, busqué unas gafas de sol en la guantera. Ella aparecería en cualquier momento y la acompañaría al trabajo. Teníamos mucho de qué hablar y mucho tiempo que recuperar.
El coche amarillo de Harris aparcó en la puerta de su casa cuando ella empezaba a bajar las escaleras.
Carol parecía tan sorprendida como yo de la presencia de Harris, pero le sonrió con empaque y subió al coche.
Los seguí con prudencia, cagándome en aquel cabrón, y aparqué a cierta distancia del edificio principal del FBI.
—Bob, ¿qué tienes preparado si la confesión de Harris no se produce en el apartamento de Carol?
La pregunta sorprendió a Zimmer. Pude notarlo incluso a través del móvil.
—Will, no deberías…
—No me digas lo que no debería hacer. Respóndeme.
—Carol lleva un pequeño micrófono en uno de sus pendientes. No es demasiado potente, pero es suficiente para…
—Tiene incorporado un localizador, ¿no?
—Ajá.
—Vale. Si se mueve de las oficinas del FBI, me avisas. Por cierto, tengo algo que consultarte.
Si pensaba que iba a sorprenderse, no lo conseguí.
—Carol nos puso en contacto con un amigo suyo de Nueva York y me está ayudando a preparar algo que puede funcionar.
—Imagino que será de confianza —sugerí.
—Si Carol confía en él, está todo dicho.
Me hubiese gustado tener esa seguridad. Carol también había confiado en Harris.
—Espero que no nos estalle en la cara.
—Descuida, Devlin no es un aficionado y quiere ayudarla.
—Pues quiero saber lo que estáis haciendo. Con pelos y señales. Es importante, pero mientras, no dejes de avisarme si ella se mueve de las oficinas. Estoy reventado.
—Will, esto deberíamos hablarlo.
—Si se mueve de las oficinas me llamas, Bob.
Colgué y eché el asiento hacia atrás. Dormiría un rato. Estaba seguro de que Bob no dejaría de avisarme.
No iba a perderla de vista y Harris no intentaría nada allí. Cuando saliese, sería otra cosa, pero yo iba a estar pegado a ella.
Me despertaron unos toques en la ventanilla.
Dennis Miller me miraba desde el otro lado, socarrón.
—¿Qué pasa, te ha echado tu mujer de casa?
Sonreí también. ¡Richie se lo debía estar pasando en grande con el equívoco! A mí no me importaba, pero más le valía que no se le escapara delante de Carol o ella le sacaría los ojos.
—Pero pasa —le invité—. ¡Como si estuvieras en tu casa!
Miller se sentó en el asiento del copiloto.
—Deberías pensar seriamente en poner una ducha aquí dentro si te vas a quedar un tiempo.
No lo contradije. No me había duchado ni cambiado de ropa desde que salí de Sterling.
—¿Qué pasa, Dennis? No creo que sea una visita de cortesía.
Y no lo era, claro.
Los amigos no necesitaban anunciarse. Acudían cuando tenían soluciones y Miller quería contarme algo.




Capítulo 38

Carol



Harris y yo coincidimos con Ryan en el ascensor. Ellos iban a la planta novena, yo me quedaba en la cuarta.
El detective me saludó con un discreto movimiento de cabeza. Harris se centró inmediatamente en él y se pusieron a charlar en voz baja. Me había soltado la mano cuando se abrieron las puertas del ascensor en la planta principal. Por una parte, quería mostrar que seguíamos siendo buenos colegas; por otra, trataba de que me creyese sus intenciones románticas. Su dilema resultaba tan evidente que casi daban ganas de palmearle la espalda y decirle: «tranquilo, hombre, que lo estás haciendo de puta madre».
No quería que nadie sospechara de él cuando me matase. Seguramente querría cargarle el muerto al imitador de Belianov.
—Creía que Richie te habría puesto al corriente de lo que descubrimos sobre tu padre, pero veo que la conversación tomó otros derroteros.
—Aún no me he tomado mi primer café, Bob. Ve al grano.
Zimmer resumió la información nueva y yo me quedé pensativa: creí que el asesino había usado la excusa para acercarse a mi familia, no se me pasó por la cabeza la posibilidad real de tener un medio hermano. ¿Lo sabría mi madre o mi padre se lo había ocultado? Tomé nota para llamarla y preguntárselo con tacto esa misma tarde.
No compartí con nadie que el silencio del asesino me preocupaba. Había cambiado de teléfono varias veces desde que Murphy apareció en el techo de mi coche, pero él siempre buscaba la forma de encontrarme. Para muestra, lo de Sterling. ¿Qué estaría tramando? Desde luego, en ningún momento se me ocurrió que hubiese abandonado la partida, no era de esos. Aunque me gustaría saber por qué lo dejó en Nueva York.
«¿Quizá porque te había hundido y esperaba que te recuperases para volver a hacerlo?», me susurró mi voz interior. Era una posibilidad. «O porque te necesita para sentir que le importa a alguien». Debía haberme levantado inspirada, porque la idea no me pareció tan descabellada.
Tarde o temprano, daría con él y el parentesco que pudiésemos tener le serviría de poco. Mi Sig Sauer no entendía de sensiblerías y a mí no me detendrían esos supuestos lazos familiares.
De momento, me centraría en la amenaza más próxima: Daniel Harris. Puede que no consiguiera una confesión suya, pero zanjaría el asunto con él, de una forma o de otra.
Jonhson había decidido, influenciado sin duda por Harris, que continuase con el caso que Cardwell y yo investigábamos cuando esto había comenzado. Las pistas estaban tan frías que era una pérdida de tiempo, por lo que me dediqué a realizar otro tipo de búsqueda: las que tenían que ver con los orígenes de mi padre.
Había nacido en Maine, donde todavía vivía parte de su familia, a la que mi madre nunca conoció y nosotras tampoco. Hablé por teléfono con varias personas que recordaban su primer matrimonio y que me contaron pocos datos interesantes. ¿Me desanimé? Ni hablar. Él parecía conocer toda mi vida y yo pensaba enterarme de hasta cuándo había abandonado los pañales, porque cuanto más supiera, mejor. Entre la mierda también se podía encontrar munición.
Jonhson correteaba detrás de Harris como un perrito faldero en espera de una caricia de su amo. No me extrañaba. Harris tenía un pico de oro, ¿de qué otra forma podía haberse atribuido lo que constaba en su inmaculado expediente y que le había proporcionado la dirección de la división en Nueva York?
Cada vez que pasaba a ver a Jonhson a su despacho, para consultarle algo que no necesitaba consulta, o que lo invitaba a comer con él en la cafetería, me dedicaba un guiño o una sonrisa. Cualquiera que hubiera sorprendido uno de los gestos lo hubiese tomado como una muestra de complicidad, dado nuestro historial.
Yo sabía lo que pretendía: recordarme que pensaba en mí.
Sí, lo habéis adivinado: he puesto los ojos en blanco. Pero es que había que ser muy imbécil, o poseer un exceso de confianza, para suponer que semejante niñería me impresionaría.
A la hora de salir de las oficinas se repitió la escena del día anterior. Subí al coche amarillo con cierta tensión porque esperaba avances por su parte. Y yo estaba dispuesta a meterle la Sig Sauer en la boca como pretendiera ponerme una mano encima.
Sin embargo, durante el trayecto a mi casa, me llegó un olor penetrante desde atrás y perdí el conocimiento en segundos, suficientes para preguntarme si no había sido demasiado confiada y Harris tenía unos planes distintos.
Me desperté sobre un suelo de cemento, entumecida y con un dolor de cabeza que me impedía enfocar la vista.
Cerca de mí, escuché un gemido y entorné los ojos. A la escasa luz que proporcionaba una bombilla de poco voltaje que colgaba de la pared, distinguí a Will, tirado a un par de metros de mí, con una herida en la cabeza de la que manaba mucha sangre.
Me incorporé con rapidez, sintiendo que me mareaba. Si me levantaba, me caería, así que me acerqué a gatas y lo zarandeé.
—¡Will! ¡Despierta!
Miré a mi alrededor en busca de ayuda. Harris se encontraba un poco más allá, sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared y tan confuso como yo.
El lugar parecía vacío. Parecía un garaje amplio, con capacidad para media docena de vehículos y una tela metálica dividía en dos el espacio. El fondo estaba mucho más oscuro, la bombilla no llegaba a disipar las sombras.
—¿Hay alguien ahí? —grité.
Palpé con cuidado la cabeza de Will. No podía distinguir bien la herida, sin embargo, tenía que ser un corte profundo porque no dejaba de manar sangre. Demasiada sangre.
—Isaac o quién coño seas... —dije en voz alta—. Este hombre necesita ayuda.
Me estaba poniendo nerviosa, el charco de sangre bajo su cabeza parecía inmenso.
—Venga, tío. Tengo un trato para ti.
—¡Ah, veo que habéis despertado! Bienvenidos. Bienvenida mi frágil Carol.
Conocía demasiado bien su voz para confundirlo.
—¡Will necesita un hospital! Tienes que sacarlo de aquí.
—Mi dulce y frágil Carol, me temo que nadie va a salir de aquí hasta que esté satisfecho. Y ni siquiera hemos comenzado. ¿Tú que dices, Harris, compañero?
Daniel elevó la mirada hacia lo alto, de donde venía la voz a través de un altavoz pegado al techo.
—Gallagher, puto pirado —masculló.
—Will no tiene nada que ver en esta historia. Llévalo a un hospital o déjalo en la calle para que alguien lo lleve. Nos tienes a Harris y a mí. ¿Para qué lo quieres a él?
—Lo cierto es que en el estado que está, para poco. Quería que Harris y él se conocieran, darle un poco de dramatismo con una pelea entre los dos por la chica, pero es una tontería porque tu antiguo compañero no tiene nada que hacer, ¿verdad? No lo escogerías jamás y, seguramente, tampoco tuviese demasiadas oportunidades en una pelea limpia. ¿Tú qué dices, mi frágil Carol?
No contesté. Me importaban una mierda sus chorradas y sus jueguecitos. Levanté la cabeza de Will con cuidado y la puse en mi regazo. Me quité la camiseta, la apreté sobre el corte y me las arreglé para atarla con fuerza, esperando que la presión detuviera la hemorragia.
—Si le ocurre algo… —mascullé.
—¿Qué, mi frágil Carol? ¿Qué me harás?
—¿Qué quieres, Isaac o como te llames? —pregunté a mi vez—. Termina rápido, no pienso prestarme a escuchar uno de tus eternos soliloquios de tarado.
—No deberías enfadarte conmigo, Harris ha provocado esto. Cuéntale, compañero. ¡Cuéntale lo que pensabas hacer con ella y sin mi permiso!
Harris se mantuvo en silencio.
—¿No? Lástima. —Pretendía mostrarse apenado—. Todavía no quería hacerte daño, pero si me obligas…
Desde la oscuridad salió disparado un pequeño arpón, sujeto por un sedal, que se clavó en el hombro de Harris.
Este soltó un siseo y lo miró con desprecio. Era demasiado pequeño para provocar daños graves. Sin embargo, cambió de opinión cuando el sedal se tensó de repente y el arpón se retiró de su carne, produciéndole un corte limpio y profundo.
—No tengo muy buena puntería, Harris, pero creo que en algún momento te acertaría en un ojo. Imagina cómo te quedará la cara después de varios intentos fallidos. A Carol ya no le parecerías tan guapo.
Daniel Harris lanzó una mirada feroz a la parte oscura del garaje, aunque siguió callado.
—Te estoy pidiendo con amabilidad que le cuentes a Carol tus planes. ¿Qué pensabas hacer con ella?
El arpón voló de nuevo y esta vez se clavó en el pectoral de Harris. Entonces, un nuevo proyectil horadó el espacio, directo a su cara. Falló por milímetros.
—¡Está bien! Para ya. Pensaba matarla.
—¿Y por qué, amigo? ¿Por qué querías matarla? Carol lo intuyó en su día, pero no lo sabe seguro. ¡Díselo a ella, no a mí!
Harris me miró con odio. Como si yo fuese la causante de la jodida situación en la que nos encontrábamos.
—¡Porque supiste que había matado a Hataway!
—Eso es demasiado simple. A Carol le gusta escuchar las historias completas. ¿No es así, mi frágil hermana?
Asentí, esperando que lo que tuviese preparado mi medio hermano terminara pronto. Will no había recobrado el conocimiento, aunque creía que había dejado de sangrar tanto. Le acaricié la mejilla con pena. ¡Ojalá nunca me hubiera conocido!
—No te veo muy convencida, Carol.
—¿Podemos terminar con esto ya? —grité con rabia y me giré hacia Harris—. ¡Cuenta ya lo que me ocultaste en Nueva York, gilipollas! ¡No sé tú, pero yo quiero salir de aquí cuanto antes! Sé que mataste a Hataway y a tu esposa y que casi me matas a mí, ¡no tengas reparos! ¡Los tres lo sabemos!
—No quise matarte a ti, Carol —dijo Harris en voz baja.
Un nuevo arpón le atravesó la piel en la zona del estómago.
Harris gritó.
—Una mentira, un pago en sangre —dijo la voz—. Mira, esto ya lo ha visto Carol así que no te molestes en negarlo.
Al fondo se iluminó una pantalla plana donde se veía lo ocurrido en la azotea la noche que Harris quiso matarme. Su rostro ceniciento palideció.
—Eras la única que se había dado cuenta de que a Hataway no lo había matado Belianov. Quería haberlo hecho como él, ¡pero se me fue la mano y lo maté antes de tirarlo desde la terraza!
—¿Pero por qué, Harris? No estás contando bien la historia —le recriminó Isaac Haynes.
Harris colocó el brazo de forma defensiva, pero esta vez no hubo arpón.
—Porque mi mujer y él se habían estado acostando juntos y ella se quedó embarazada de Hataway.
—No es mal comienzo, pero Carol no sabe cuándo nos conocimos. Quieres saberlo todo, ¿no es así, mi dulce Carol?
—Que sea rápido. No estoy tan interesada como piensas. Solo quiero salir de aquí.
—Cuando te dejó los cristales en tu mesita de noche —murmuró Harris sin mirarme— él también se cortó. Yo llevé las muestras al laboratorio y allí me dijeron que había sangre tuya y de un familiar cercano, cuyo ADN figuraba en nuestra base de datos.
—Habla más alto, hombre, no seas tímido.
—Y date prisa —rezongué yo.
Podía imaginar el resto. Él había planeado matar a su antiguo compañero y a su mujer y librarse, culpando al asesino. Y él se encargó de buscar a un chivo expiatorio, Belianov, para colgarse la medalla de haber terminado con el terror de la ciudad. Protegía la identidad de Gallagher, que ocupaba un puesto en comunicaciones, y se encargó de borrar de la base de datos su código de ADN, para cambiarlo por el de Belianov. El informático quería saltar al ruedo, tenía preparación y le gustaba el trabajo en la calle. Cuando el FBI me suspendió, Harris lo reclamó como compañero.
—Me parece que te falta algo —dijo Isaac.
—Por mí es suficiente —aseguré.
El arpón se clavó por debajo de su clavícula y Harris aulló de dolor. Tenía varias heridas sangrantes de los cortes y empezaba a pensar que la amenaza de que alguno le sacara un ojo no parecía tan lejana.
—Él no sabía que yo quería haberte tirado por la azotea por la que cayó Belianov. Los engañé a los dos porque tenía miedo de que compartieras tus sospechas con alguien que te creyera.
Él mismo había empujado a su mujer por las escaleras y Gallagher le proporcionó la coartada. No podía haber sido de otra manera. La odiaba y odiaba al bebé que llevaba dentro y que le señalaba como al mayor cornudo de la ciudad.
—¿Ves como no era tan difícil, Harris? Confesar es bueno para el alma. Acabas de conseguir una oportunidad para salir de aquí con vida.
Harris se tensó. Había estado seguro de que moriría allí. Pero no era ese el estilo del asesino, yo podía habérselo dicho.
—Quiero que muera uno de los tres. Como solo quedáis dos en pie, vosotros tendréis que decidir. Los otros quedaran libres.
Harris me miró y luego sus ojos se posaron en Will, que seguía inconsciente.
—¡No! —grité sabiendo lo que pensaba.
Apoyé la cabeza de Will sobre el cemento y me puse de pie entre ambos.
—¡Está casi muerto, Carol! Podemos salir de aquí los dos. —También se había levantado—. Mira cuanta sangre ha perdido. ¡Puede que no llegue a un hospital!
—Si te acercas a él, te mataré, Harris.
—Entonces, serás tú —dijo, mientras flexionaba las rodillas y echaba su cuerpo hacia adelante—. No creas que voy a tener reparos.
—¿Tú reparos? —reí sin ganas y le invité a acercarse con un gesto de la mano—. Si quieres matarme, inténtalo.
Tenía que mantener la calma, él era más grande y pesado que yo así que debía ser más rápida. Esta vez mis puños no me sacarían del apuro. Harris sabía de mi entrenamiento y no me dejaría acercarme tanto como para encajarle un buen golpe.
Di un par de pasos atrás para que no me alcanzara cuando me lanzó el puño, él podía permitírselo, tenía los brazos más largos. Desplacé su trayectoria con el antebrazo y aproveché su impulso para darle un codazo en las costillas cuando me rebasó.
Se giró con rapidez y me lanzó una patada a la cadera que me desequilibró, pero no caí. Trastabillé hasta la pared sin bajar la guardia, esperando mi momento.
Harris le lanzó un vistazo a Will, quizá sopesando matarlo después de todo.
Me lancé hacia él y le encajé una patada en el plexo solar que lo dejó sin aire y cayó de rodillas, sin embargo, fue rápido para desviar la siguiente. Me cogió la pierna y la retorció, haciéndome rodar por el suelo hasta los pies de Will. Entonces, recordé que él solía llevar un cuchillo en la bota. Quizá a mi medio hermano se le había pasado por alto. Harris tomaba aliento sin perderme de vista. Palpé las botas por fuera y reprimí un grito de triunfo al notar la forma dura del metal.
Mi antiguo compañero se puso de pie y me rodeó con los brazos, levantándome en vilo, con intención de lanzarme contra la pared, pero yo ya tenía el cuchillo en la mano y le asesté un tajo en el brazo.
Me soltó de inmediato, sorprendido. El corte había sido profundo y la sangre manaba hasta el suelo en un reguero constante. Aprovechando que su atención se centraba en mi mano armada, disparé el pie hacia su entrepierna con toda la fuerza que pude reunir, que aún era mucha. El dolor debió ser fulminante porque cayó de rodillas otra vez, momento en el que me coloqué a su espalda y le puse el cuchillo en el cuello.
Una mano sujetó la mía, impidiéndome cortarle la yugular, como era mi intención.
—Eh, calma, ya es suficiente —me dijo Will, quitándome el cuchillo de las manos.
—¡Dios, estás bien! —gemí, rodeándole el cuello con los brazos y olvidándome totalmente del lamentable personaje que apenas podía respirar del dolor en las pelotas.
Will me abrazó también y me besó con tanta pasión como la que yo sentía, a pesar de las circunstancias. Se quitó la chaqueta manchada de sangre, y me la puso sobre los hombros. ¡Ni siquiera me acordaba de que iba en sujetador!
—Me vas a prometer que no te enfadarás —me dijo al oído.
Esa era una petición que pintaba fatal.
Las luces de detrás de la verja se encendieron y se escucharon aplausos y silbidos.
Miller y Richie salieron de las sombras y ahora caía en que Will tampoco estaba herido de verdad.
Me separé de él y le di un guantazo.
—¡Abofeteando, tu madre es mejor! —dijo, sonriente. Odiaba aquella sonrisa que no me permitía seguir enfadada con él.




Capítulo 39

Will



En cuanto Miller me explicó la nueva idea, me convenció.
Devlin, el informático de Nueva York amigo de Carol, había recopilado todas las grabaciones de voz del asesino que se conservaban como pruebas. Zimmer y él prepararon un programa que recrearía su timbre, como si él mismo estuviese hablando, mientras Miller y Richie habilitaban el garaje de una casa vacía y aislada en Benedict Canyon.
—Hasta tenemos un guion para hacer hablar a ese capullo —le dijo su amigo.
La única condición que puse es que yo debía estar con Carol. Aunque no les expliqué por qué, modificaron lo necesario para incluirme en la representación.
—Vas a ser el personaje trágico —dijo Richie—. Así que procura aguantarte la risa.
Lo que no les había dicho era que, aunque sabía que Carol me quería, yo deseaba que ella también se diera cuenta, y cuanto antes. Habíamos perdido demasiado tiempo.
Richie preparó mi herida y una bolsa de sangre para darle más realismo. Pensé que se había pasado un poco con el realismo, porque si hubiese perdido de verdad aquella cantidad de sangre, estaría, como poco, en coma.
Los resultados no pudieron ser mejores. Carol se enfrentó a Harris y al que ella pensaba era el asesino para defenderme y hubiese matado al primero antes de dejar que me pusiera una mano encima. ¡Joder que si me quería!
Dejé que Carol se desfogara con Harris sin intervenir, se las estaba arreglando de maravilla y le sentaría bien poder atizarle unos golpes. Lo malo es que casi se lo carga. Estuvo rápida al pensar en mi cuchillo. Demasiado rápida. ¡Si me descuido, le corta el cuello!
Harris no podía ponerse en pie. Ryan y Miller le ayudaron y Carol aprovechó para escupirle en la cara.
—¡Que sepas que tuve que vomitar después de que me besaras! Y no en sentido figurado: eres nauseabundo.
—No te preocupes, aprenderá a besar mejor en la cárcel —dijo Miller—. Le van a salir novios a puñados.
Carol se sacudió mi mano de la cintura un par de veces mientras entrábamos en la casa, pero, como imaginaba, el enfado se le pasó enseguida y me dejó que volviera a abrazarla.
—Estás hecho un asco, ¡deberías darte una ducha!
—Deberíamos darnos una ducha. Tú no estás mejor.
—Estaba esperando que me lo propusieras.
Hubiese deseado estar con ella en un sitio más íntimo. Aquella casa había sido alquilada solo para lo que acabábamos de hacer y no para lo que Carol y yo queríamos hacer.
—¿Y ahora qué? —me preguntó.
—Ahora, Richie se va a poner manos a la obra con Harris. Hay que sacarle la nueva identidad de Isaac Haynes, si la sabe.
—¿Lo va a torturar? —preguntó con curiosidad.
—Lo va a convencer. Richie puede ser muy convincente.
—Quiero estar.
—No.
—¿No? —se sulfuró—. ¿Quién te has creído que eres?
—Soy el gilipollas que te quiere tener en exclusiva toda la noche. No pienso compartirte con un interrogatorio.
Alzó los ojos al cielo, un gesto muy propio de ella, aunque sabía que la había convencido.
—Excepto el tiempo que tardemos en llegar a mi casa —añadí—. McPherson espera tu llamada.
—¿McPherson? Cuéntame eso.
—Él y Devlin nos están ayudando con la información y algunos detalles. Una confesión grabada es buen material, pero comprobarla nunca está de más. Los fiscales se ponen muy contentos cuando les llevan un caso masticado. Y vamos a asegurarnos de que Harris cumpla una condena muy larga.
Eso pareció gustarle.
Mientras ella cogía mi teléfono y saludaba a su amigo, yo metí la cabeza bajo el grifo de la cocina para quitarme la sangre.
—Dile que Miller le irá proporcionando detalles a lo largo de la noche —le susurré, tratando de secarme el pelo con un paño de cocina.
Carol terminó la llamada camino de mi coche, mandando besos para Debra y para los chicos. Ante mi mirada interrogante, me explicó:
—Debra es su novia y los chicos son Devlin, su esposa Kim, Josh y Charlie. ¡Ojalá los hubieras conocido!
—Podemos volver a Nueva York cuando quieras.
—Me gustaría volver a verlos —asintió ella—. Cuando pille a mi jodido medio hermano.
—Cuando le pillemos.
Me quitó las llaves del coche de la mano.
—Trae, con esas pintas nos pararía el primer policía con el que nos cruzásemos.
—Entonces, ¿qué me dices de coger algo de comida para llevar y de cenar en tu casa? —le pregunté a Carol.
—Prefiero la tuya, por lo que sé no hay cámaras ni micros.
—Pero está más lejos y no tienes ropa para cambiarte.
—Pues pasamos por mi casa, cojo algo y nos vamos a la tuya. Me fastidiaba que Ryan se hubiera ocupado de comprarme ropa, pero ahora veo que si no fuese por su previsión, tendría que vestirme con las cortinas.
Reí. Sin esos comentarios, no sería ella.
—¿Recuerdas que nos quedó pendiente en Nueva York probar las alitas picantes que te gustaban? Conozco un sitio aquí donde las hacen divinas. ¿Te apetecen?
—Eso es como preguntarme si me gusta respirar.
Me gustaban aquellos planes. Me hubiese gustado cualquier plan en el que estuviésemos juntos.
Llamé al restaurante y el encargado prometió esperarnos en el aparcamiento con el pedido, tras explicarle que no íbamos en condiciones de entrar en ningún local. No indagó más y yo no le ofrecí mayores explicaciones. Los Ángeles era una ciudad plagada de excéntricos y a nadie le importaba.
Al final, nos quedamos en su casa.
En cuanto bajamos del coche y Carol me cogió por la cintura, de la que tuve que quitarme el arma por tercera vez desde que la conocía, supe que el que no me cambiaría de ropa sería yo.
Llamé a Zimmer para asegurarme de que todo estaba desconectado, mientras Carol intentaba desabotonarme la camisa y me besaba el cuello.
Cuando colgué, tiré el teléfono a un lado y metí la nariz en el hueco entre su hombro y su cuello para aspirar su embriagador aroma. Luego, me dispuse a imitarla, despojándola de la ropa. Estábamos pringosos de sangre artificial y, aun así, Carol no podía gustarme más.
—Estos botones deberían estar prohibidos —resopló, perdiendo la paciencia, pegando un tirón a la camisa y haciendo saltar los que quedaban—. Espero que tengas alguna de repuesto.
—Vas a tener que pagarla —contesté sin ninguna seriedad. No hubiera podido parecer convincente en esas circunstancias.
Hicimos el amor en su cama, nos duchamos e hicimos el amor en la ducha, echando de menos a nuestro mirón particular. Sawyer seguía en casa de los Ryan.
Al salir, nos encontramos con un problema: la científica se había llevado las toallas, junto con casi todo, y solo quedaba una de playa, que no debió de parecerles digna de estudio y que tuvimos que compartir.
Entonces, nos entró hambre y bajé al coche a recoger el pollo que nos habíamos dejado en él.
—Deberíamos haber ido a tu apartamento —dijo ella, con cara de deleite tras probar las alitas—. No tengo ni platos.
—Tampoco hay que ser tan civilizado. Además, el pollo se come con las manos y hay papel higiénico en lugar de servilletas.
Cogí una alita y saboreé la carne especiada, intentando no reírme al ver a Carol con lágrimas en los ojos por el picante.
—Para el pollo no hacen falta servilletas.
Bebí un par de tragos de la cerveza, que se había quedado templada, para arrastrar el picante por mi garganta. Ella se abanicaba la cara con la mano y ambos reímos con ganas, sintiendo las lágrimas rebosar de nuestros ojos. Le alargué una lata de cerveza y Carol se bebió la mitad de un trago.
Soy un pesado, pero me parecía la mujer más hermosa del mundo. No hubiese cambiado ese momento por ningún otro.
—Voy a lavarme las manos, siento que el picante quiere traspasarme la piel —dije.
—Tienes que experimentar todo lo que significa comer alitas con las manos. No hacen falta servilletas, hay que limpiarse así…
Me cogió la mano y se metió un dedo en la boca, lo limpió y pasó al siguiente, sin apartar la mirada de mis ojos.
—Carol…
Sí, me estaba poniendo cardíaco y ella lo sabía, así que volvimos a tener sexo sucio. Ya no estábamos sucios de sangre artificial, sino del marinado del pollo, pero esta vez pusimos buen cuidado de dónde tocábamos con las manos, porque el picante en según qué zonas resulta desaconsejable.
Al final, nos dormimos, saciados más de placer que de comida. Y yo era el tío más feliz del mundo.
*****
Nos despertó el teléfono de Carol, zumbando en algún lugar del salón. Ella se levantó a cogerlo de mala gana.
—¡Joder, que viene mi madre!
—¿Ahora?
—Está de camino con Kopler. Me avisará de la hora.
—Querrá asegurarse de que estás bien —la tranquilicé, acariciándole la espalda.
—Nunca ha venido a verme.
Era preciosa. Y estaba preciosa, desnuda y nerviosa como una niña.
—Ya te estás largando, lo único que me faltaba es que me someta a un tercer grado…
—Ya me conoce. Me recibió con un bofetón por haberte roto el corazón —le dije.
—¡Oh, Dios! ¿En serio? ¡Lo siento!
La cogí por la muñeca y tiré de ella para acostarla a mi lado de nuevo.
—No tienes nada que sentir. Tu madre reaccionó como cualquier madre que piensa que le han hecho daño a su hija —reí recordándolo—. Casi agradezco que no se le ocurriera pegarme con el puño cerrado, ¡me hubiese roto la mandíbula!
—La sutileza no es el fuerte de mi familia —me dijo, besando la línea de mi mandíbula hasta que llegó a mi boca.
—Yo creo que no les caí tan mal. Hasta me fumé un cigarrillo con tu abuelo.
Estaba mordisqueándome el lóbulo de la oreja y dejó de hacerlo para mirarme.
—¡Con mi abuelo solo fumo yo! —exclamó, pretendiendo estar enfadada, pero nada más lejos: sonaba complacida.
—También me disparó a los pies. Yo creo que quiso compensarlo.
Se retiró un poco para mirarme a los ojos.
—¿De verdad?
—Lo juro. ¡Entre él y tu madre, pensé que no iba a salir vivo de esa casa! —Exageré, mientras la recostaba contra la almohada y me inclinaba para besarla entre los pechos.
Ya sabía lo que la hacía vibrar y no dudé en poner en práctica lo que había ido aprendiendo sobre ella, arrancándole suspiros de placer, lánguidos quejidos y haciéndole olvidarse de todo lo que no estuviese en esa cama y en ese momento.
Al cabo de un rato volvió a levantarse.
—Suficiente inmortalidad para toda la mañana —exclamó—. ¡Llegaré tarde a trabajar!
Debió ver mi expresión interrogante porque aclaró:
—El placer nos vuelve inmortales durante unos segundos, es el único antídoto contra la muerte.
—¿Lo has leído en una galletita de la fortuna?
Se agachó, cogió un zapato y me lo tiró.
—Tengo una marcada vena poética, imbécil.
No estaba enfadada ni se molestó por mis risas. La adoraba así, con su genio y su vena poética.
Escuché el agua corriendo en la ducha y deseé volver a meterme con ella bajo el agua tibia, pero no le haría gracia tener que justificarse ante su jefe, que ya la tenía en bastante mal concepto.
Se vistió, presurosa, corriendo de un lado a otro.
—Llévate mi coche.
—¿Y tú? —me preguntó.
—Le diré a alguien que venga a buscarme —y añadí—. ¡O me pasaré el día aquí, esperándote!
Se inclinó para besarme. Su cabello mojado me goteó en la cara y pensé que podría vivir así. Si eso no era la felicidad, debía parecérsele muchísimo.
Tuve que quedarme dormido, y profundamente, porque los golpes en la puerta eran apremiantes, señal de que la persona al otro lado se estaba impacientando. Me rodeé la cintura con la toalla húmeda que Carol había dejado tirada en su lado de la cama y acudí a abrir.
Seguramente, si no hubiese estado tan confuso por el sueño mi mente me hubiese advertido que no abriera. Esa no era mi casa.
Margaret me fulminó con la mirada y me señaló con el dedo.
—Como vuelvas a hacerle daño a mi hija, ¡date por jodido!
La madre de Carol entró tan rápida como una ráfaga de viento, empujando la puerta y esquivándome con habilidad.
Kopler puso cara de inocente y me dio un abrazo.
—Se ha empeñado en venir —se justificó.
—Podías haberme avisado por teléfono.
—Deberías preocuparte de consultarlo de vez en cuando.
—Me he quedado dormido, tío.
—¡Pues buena suerte con ella! Creo que es una mezcla de madre y dragón en lo que se refiera a Carol.
Se fue sin añadir nada más. La piedra estaba en mi tejado.
—¿Solo hay una habitación? —preguntó Margaret desde el dormitorio, que debía parecer un campo de batalla.
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Quería a mis dos hijas por igual. Arropaba más a Greta porque era más frágil. Incluso con todo el veneno que podía soltar por la boca, por dentro era insegura y se sentía en inferioridad de condiciones comparada con Carol que, desde muy pequeña había sido osada y valiente.
Michael había sentido debilidad por Carol y confieso que yo también. Me recordaba a él hasta cuando dormía. Todo lo hacían con pasión, esperando lo mejor de cada momento.
Los genes de Michael predominaban en ella, igual que los míos en Greta, pero ahora mi hija mayor, cuyos problemas eran de índole doméstica, me necesitaba menos que la pequeña, a la que había venido a contarle una historia antigua. Algo que jamás había compartido ni con mis padres.
Después de lo ocurrido en casa, mi padre no tuvo más remedio que contarme la gravedad de lo que había ocurrido en Nueva York dos años atrás.
Por petición de Carol, yo no había acudido, a pesar de que tenía un mal pálpito. Ella era entusiasta, desbordaba ánimo por cada poro de su cuerpo y se le notaba en la voz, desde hacía varios meses, que algo había cambiado. Las llamadas, además de espaciarse, se acortaron y envié a mi padre. Abuelo y nieta decidieron que era mejor evitarle a la familia la gravedad de su estado.
Tendría que haber hecho caso a mi instinto y acudir a su lado, porque estuvo a punto de enloquecer por mi culpa.
Si hubiese sabido que Isaac Haynes había sido el responsable, cuando entró en mi casa, fingiendo que no me recordaba y que solo quería conocer a sus medio hermanas, no hubiese tenido escrúpulos en usar la Sig Sauer que Michael había dejado en la caja fuerte para protección de la familia. Yo nunca la había tocado, me daba miedo, pero mi padre enseñó a Carol a disparar con ella y ahora mi hija llevaba una igual a todas partes. Hasta en eso era igual que su padre.
La vida se empeñaba en devolvernos, como si se tratara de un búmeran, todo lo que deseábamos mantener apartado. Yo no quería armas cerca y tampoco a Isaac, pero parecían perseguirme.
Encontrar a Will en casa de mi hija no me sorprendió tanto como cualquiera hubiera pensado. Supuse que habían superado las dificultades que disgustaron tanto a Carol. Aun así, le recordé al guaperas que se las vería conmigo si volvía a ocurrir.
No obstante, quería que mi hija contase con todos los apoyos posibles, y quizá no quisiera el mío cuando le contase lo que había venido a decirle.
Aparté a Will, que tenía cara de sueño y solo vestía una toalla rodeando sus caderas, para pasar al apartamento. Lo había pillado durmiendo, eso seguro.
Kopler, que me había acompañado en el viaje, le saludó y se despidió de mí con un abrazo. No teníamos demasiada confianza, pero era un hombre muy cariñoso.
—Te veré luego, Miller nos ha pedido que nos reunamos en Benedict Canyon —le dijo a él.
—En cuanto me organice. ¿Puedes decirle a alguien que me consiga una camisa limpia y un coche? El mío se lo ha llevado Carol esta mañana —le pidió Will.
—Zimmer está de camino. Le llamo ahora.
El suelo del salón estaba sembrado de ropa y encima de la mesita de centro había restos de pollo y latas de cerveza a medio consumir. Por lo que parecía, habían disfrutado de una velada intensa y el azoramiento de Will, recogiendo la ropa con presteza, me dio la razón.
—¿Solo hay una habitación? —le pregunté, asomándome a ella, para comprobar que la cama parecía un campo de batalla. Sentí una punzada de nostalgia. Michael y yo también habíamos sido así, impetuosos, espontáneos, salvajes…
—No hay problema, volveré a mi casa —contestó él torciendo el gesto. La reconciliación debía ser reciente y parecía reticente a separarse de mi hija.
—No he venido a interponerme en vuestra relación. Si hay un hotel cerca, me bastará.
—Buscaremos una solución intermedia, si te parece. Mi apartamento tiene dos habitaciones.
—Lo consultaremos con Carol. ¿A qué hora sale de trabajar?
Buscó su móvil.
—La llamaré para preguntarle.
Lo dejé a solas en el dormitorio y me asomé al ventanal del salón, recordando que ahí abajo hacía no mucho, habían encontrado a un hombre muerto. Sentí un escalofrío y me senté en uno de los sillones.
Cuando Will salió del dormitorio iba vestido, aunque su camisa parecía haber pasado por el suelo de un matadero. Además, le faltaban los botones y estuve a punto de soltar una carcajada, porque acababa de descubrir de dónde procedía el que había pisado al entrar.
—Es sangre artificial —dijo él al darse cuenta de que había reparado en las manchas de su camisa. ¡Como para no verlas! —. Carol te contará.
—No he preguntado.
—No hace falta, cualquiera tendría curiosidad. —Se encogió de hombros—. A Carol le parece bien que nos instalemos en mi apartamento. Pero quiere tener ropa allí. ¿Me ayudas a preparar una maleta con sus cosas? Tengo que hacer unas llamadas más.
El armario de mi hija, además de contener pocas prendas, carecía de maleta alguna.
—La oficina científica se llevó casi todo por petición de la detective que llevó su caso. Cuando hay implicado un agente del FBI, la policía quiere ser minuciosa, para que no les acusen de «amiguismo».
—¿Y sus trajes?
—Creo que esta mañana se ha puesto el último que le quedaba. No ha tenido mucho tiempo de ir de compras.
Asentí. Ya imaginaba que no había tenido tiempo ni ganas.
Él corrió a abrir la puerta, para dejar entrar a otro amigo, algo mayor que Will y de complexión más delgada. Tenía ademanes suaves y un tono de voz bajo, como si acostumbrase a lidiar con dificultades todos los días y fuese el encargado de poner orden cuando otros entraban en pánico.
—Así que eres la madre de Carol… —dijo—. Tienes una hija muy valiente.
—Es igual que su padre.
Will salió del dormitorio, abotonándose la camisa que le había traído Bob Zimmer. Este le entregó las llaves de un coche.
—Margaret, ¿te importa que Zimmer te acompañe un rato?
—Ve a hacer lo que tengas que hacer.
Me sorprendió, despidiéndose de mí con un beso en la mejilla. No estaba acostumbrada a las muestras de afecto de desconocidos. Y de conocidos tampoco, la verdad.
Desde que Michael se fue, me replegué un poco en mí misma y dejé de abrazar a mis hijas a todas horas. Fue un acto consciente, quería que crecieran fuertes y creía que el exceso de mimos, que me apetecía dedicarles para compensar la ausencia de su padre, conseguiría el efecto contrario.
Al cabo de los años me di cuenta del error. La debilidad o la fortaleza de las personas no solo está en su código genético, sino en la seguridad de sentirse amados. Greta hubiese necesitado cada uno de esos abrazos que no le di y pensé que Carol también era distinta en eso, hasta que llegó a casa llorando. Cuando un hijo sufre, una madre siente su dolor centuplicado en su interior.
—¿Te apetece un café? —me preguntó Zimmer.
—Me apetece, si luego me aconsejas dónde comprar algo de ropa para Carol. Le hace falta algún traje más y camisas. No puede ir a trabajar con camisetas y vaqueros, y aquí es lo único que hay.
Bob resultó un compañero de conversación fácil que, además, era eficiente. En poco más de una hora, tenía ropa para que Carol no tuviera que preocuparse durante un tiempo, enseres de aseo y lo que creí que podría necesitar. Compré una maleta y lo guardé todo, incluso algunas cosas de su armario.
—Y ahora ¿un poco de turismo? —me ofreció.
—¿No estarás faltando al trabajo por hacerme compañía?
—Lo bueno de ser tu propio jefe es que las broncas que te echas por llegar tarde son suaves —rio él.
—¿Es una indiscreción preguntarte qué negocio tienes?
—Un aeródromo, que llevamos entre tres amigos.
—Suena interesante.
—Para mí, lo es. Se me ocurre…
—¿Qué? —pregunté.
—Creo que es la primera vez que estás en la ciudad y pensaba llevarte a conocer algunos de los lugares turísticos, pero puedo proponerte una visita más exclusiva: desde el cielo.
—Acabo de bajar de un avión —dudé.
—O podemos dejarlo para otro día.
Hablaba con orgullo de su aeródromo y me pareció que debía corresponder a su amabilidad por acompañarme, así que accedí.
Luego me alegré de no habérmelo perdido. La gente fue muy amable y Bob me llevó en avioneta a recorrer la costa hasta Baja California. No tenía nada que ver con volar en un avión comercial. Era emocionante y todo parecía vivo alrededor. Arriba, los problemas quedaban tan lejanos como la tierra. Solo importaba el aire limpio, el mar por debajo en continuo movimiento y la sensación de ingravidez.
—¡Gracias, Bob, me ha encantado el paseo!
Cuando aterrizamos, le di un abrazo espontáneo, más revelador que las palabras.
—Margaret, este es uno de mis socios y mejores amigos: John Ryan. —Me presentó a un atractivo hombre que aparentaba su misma edad y que acababa de salir de un hangar.
El recién llegado me dio un beso en la mejilla con mucha familiaridad, como antes había hecho Kopler. Por lo visto, para ellos era normal.
—Me alegra conocerte, Margaret. Voy a las oficinas del FBI, ¿me acompañas? Carol no tardará en terminar su jornada.
—Creo que Will me iba a esperar en casa de mi hija para ir juntos a buscarla…
—Will estaba corriendo de un lado a otro para dejar su apartamento decente —rio Ryan.
—De haber sabido las molestias que iba a causar, hubiese ido a un hotel.
Zimmer me dio un apretón en la mano.
—Deja que sude un poco para contentarte.
Ryan era tan buen conversador como Zimmer y el trayecto se me hizo corto. Incluso la visita guiada que me ofreció por el edificio del FBI resultó muy amena, aportando anécdotas divertidas de sus trabajos conjuntos.
Él era policía, no agente, pero era el detective al cargo del caso de Carol, así que aproveché para hacerle preguntas, que él contestó sin andarse por las ramas. Me enteré de esa forma de que los que estaban ayudando a mi hija, lo hacían por amistad, porque solo Ryan era policía. Y también me enteré de la razón por la que Will iba cubierto de sangre.
Me gustó esa conversación y me gustó más que mi hija contara con tantas personas ayudándola, aquí y en Nueva York. No conseguía aligerar el peso de mi culpa, pero la hacía más llevadera.
—¡Mamá! —exclamó Carol, sorprendida—. Pensaba que me esperarías en casa.
—Hoy me he dejado llevar y me han traído aquí.
—¡Estupendo! —Enlazó su brazo con el mío y nos dirigimos hacia Ryan, que esperaba al lado de los ascensores—. Gracias por acompañarla.
Él le sonrió.
—El placer ha sido mío. Por cierto, le he dicho a Will que os paséis a cenar luego, si os apetece y si tu madre no está muy cansada. Hay un amigo aficionado a la pesca de altura que hoy es el encargado de ponernos la comida en la mesa.
—Gracias, Ryan. Luego veremos.
—Además, hay algunas novedades que podíamos comentar.
—¿De McPherson? —preguntó ella.
—Por esa parte, nada aún.
—Ya imaginaba. Harris sabía qué buscaría la policía y habrá borrado sus huellas.
—Nadie es perfecto, Carol. Algo encontraremos —se despidió el detective, guiñándonos un ojo.
—Me gustan tus amigos —le dije a mi hija cuando nos quedamos solas en el ascensor.
—No lo había pensado, pero tienes razón: he tenido suerte.
Se quitó la chaqueta en el garaje. Debajo llevaba una camiseta básica blanca. Vestía de manera informal cuando venía a casa, pero en las ruedas de prensa en las que la vi, siempre llevaba camisa blanca bajo el traje negro, que le daba un aire elegante. Esperaba que le sirvieran las que le había comprado.
Will aguardaba en la calle, haciendo auto-stop con una sonrisa en los labios.
—¿A dónde vas, marinero?
—Contigo al fin del mundo —le contestó subiendo a la parte de atrás.
Carol lo agarró de la pechera y le hizo acercarse para besarlo.
—¿Acaso pensabas que no ibas a pagar el viaje? —le dijo ella, sonriendo.
—Hola, Margaret —me saludó él, besándome la mejilla.
Definitivamente, esa gente daba muchos besos. Pero era agradable, te hacían sentir especial.
—¿Cómo ha ido con Bob y John? ¿Una tarde entretenida? —me preguntó.
—Desde luego, volveré a casa con mucho que contar.
Les referí el paseo turístico en avioneta y lo amables que habían sido todos. Carol soltó una mano del volante y me apretó el antebrazo. Parecía contenta por mí.
—¿Y tú, princesa? ¿Has tenido buen día? —le preguntó Will a ella, acariciándole el hombro.
—Me hubiese ido mejor de haber podido quedarme en casa, pero no me quejo.
Desconocía esa faceta de mi hija. Hubiese jurado que cualquiera que la llamara princesa, se jugaba un puñetazo en los dientes. En cambio, parecía feliz y nada ofendida. Jamás le había conocido un novio, ni ella hablaba de sus relaciones cuando acudía a pasar las navidades en familia.
—¿Paramos a coger comida para llevar o vamos a lo seguro? —preguntó Will.
—¿A lo seguro? —preguntó a su vez Carol.
—Ryan ha insistido en que pasemos a cenar con ellos.
—Mamá estará cansada y no los conoce, igual no se siente cómoda.
—Mamá puede opinar por sí misma —dije—. Ryan me ha caído bien, no me importaría conocer a su familia.
—¡Decidido entonces! —exclamó Will—. Pasamos por tu casa a recoger la maleta, ya que queda de paso.
—Se llevaron mis maletas, tendrá que bastar una bolsa de basura.
—Tienes una maleta lista —intervine yo—. Will, ¿te importa subir a por ella?
Cuando nos quedamos solas en el coche, Carol me abrazó.
—Me alegro de que hayas venido a verme, mamá, te quiero.
También esas muestras espontáneas de afecto eran nuevas en ella. O quizá era que yo no le había dado pie para mostrarlas.
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—No me lo puedo creer, Will. Eres más crío que ellos —Nora le soltó un sopapo con el trapo de cocina cuando pasó a su lado, perseguido por los niños.
Todos, incluido él, llevaban la lengua azul de las piruletas que había repartido entre ellos.
Carol, que hablaba con su madre y con Kelly, intentaba contener la risa, al escuchar la de los niños cuando se detenían para enseñarse las lenguas unos a otros. Entonces, perseguían a Will, que se dejaba atrapar y derribar en el césped, para obligarle a abrir la boca y comprobar que tenía la lengua de igual color.
Él le había prometido llevarla pronto a conocer la fundación de Celia Cárdenas y ella estaba deseando, segura de que la soltura que demostraba con los niños la debía al continuo contacto con los que estaban bajo su cuidado.
Sawyer se paseaba entre los invitados de los Ryan, ignorando a todos, incluso a Carol, que lo cogió para darle un abrazo y él respondió como siempre, retorciéndose hasta que lo dejó en el suelo.
—Yo también te he echado de menos, Sawyer —rezongó ella, viendo que se alejaba para frotarse contra los tobillos de Will.
—Tienes un gato muy listo —dijo Kelly—. Cuando están los niños cerca, desaparece para echarse a dormir fuera de su alcance. Solo reaparece cuando se van o cuando Nora está preparando algo en la cocina y le hace la pelota hasta que consigue ser el primero en probarlo.
—Es todo amor, lo sé.
—¿Sabes que le gusta la zanahoria? —intervino Nora.
—Siempre he sospechado que está bajo el efecto de un encantamiento y en realidad no es un gato. Además de huraño y glotón, le encanta el agua.
—Lo sé —rio Kelly—. La primera vez que lo encontré en la piscina, pensé que se había caído y casi me tiro a sacarlo.
Nora se sentó al lado de Margaret y llamó con la mano a Miller, que pasaba cerca con una botella de vino.
—Sírvenos un reconstituyente, muchacho.
Margaret aceptó la copa de vino y enseguida se pusieron a charlar las dos. Sawyer, que había desistido de acercarse a Will, ante el peligro a ser pisoteado por la horda de niños desenfrenados, acudió a tumbarse en el regazo de Nora.
—¡No doy crédito a mis ojos! —exclamó Carol—. Conmigo jamás lo hace.
—Me alegro, así no tengo que competir con él por tu atención —dijo Will en voz baja a su oído.
Carol enrojeció y las otras mujeres rieron porque, a pesar del tono bajo, lo habían escuchado.
Su madre la observó durante la velada. Se alegraba de ver a su hija tan a gusto, riendo y bromeando con todos. Will, que no podía estar mucho rato lejos de ella, se acercaba a menudo a su lado, la cogía por la cintura y se unía a la conversación o solo la besaba en el cuello y se marchaba.
Después de la cena, Carol comentó que era hora de retirarse para ellos. Su madre tenía que estar cansada del viaje.
—Dame un momento, Carol —le pidió Miller—. Hace un par de horas he tenido noticias sobre el periodo militar de tu hermanastro. Creo que deberías escucharlas.
—Vamos dentro —propuso Ryan.
—Si es por mí, no os molestéis, también quiero oírlo.
—¿Estás segura, mamá?
—Me ocuparé de tener entretenidos a los niños —dijo Kopler, levantándose de la mesa—. Estaba con Miller cuando ha tenido esa larga conversación con su amigo.
A Margaret le extrañó que nadie más se moviera de su asiento, así que dedujo que todos debían estar al tanto de la investigación y del parentesco del asesino con Carol.
—El hijo de tu marido cursó sus estudios en una academia militar —dijo Will a modo introductorio, dirigiéndose a Margaret—. De ella salió con rango de suboficial y una carrera de informática y telecomunicaciones.
—En todos esos años, aunque ya era mayor de edad, jamás visitó a su madre, que murió poco después de que él se graduara —añadió Carol, a la que Will se lo había contado.
—Debía estar resentido —dijo Nora.
—Calcula —intervino Richie—. Creció con una madre bipolar y con un padre ausente.
—¿Quieres que entremos a tomar un café? —le preguntó Nora a Margaret en voz baja.
La interpelada, que había palidecido, negó con la cabeza.
—Bien, ese punto, el de querer seguir los pasos de su padre quizá guarde relación con lo que hizo nada más salir de la academia —continuó Miller—. Como experto en comunicaciones, todos esperaban que se dedicase a lo suyo, en cambio, solicitó incorporarse a un batallón destacado en Alepo, Siria. En concreto, a una compañía que actuaba sobre el terreno. Lo enviaron allí, pero no a la compañía que pretendía, ya que carecía de experiencia y era más útil en su campo.
—Un hombre de acción —ironizó Ryan.
—Como su padre —terció Zimmer—. Pero su padre era un Delta forjado en varias guerras, a cuál peor.
Carol observaba a su madre de reojo. Ella nunca hablaba de su marido y siempre pensó que era porque seguía doliéndole su abandono después de tantos años.
—Ahora viene lo bueno —Miller se frotó las manos—. En el expediente consta la información a secas, sin matices. Isaac Haynes consiguió el traslado a la compañía que le interesaba y que tenía numerosas amonestaciones por la conducta de sus hombres. Renunció a sus periodos de descanso y al cabo de casi dos años, la compañía se disolvió. Un tribunal militar formó consejo de guerra contra un par de jefazos y los componentes de tres unidades operativas de la compañía fueron licenciados con deshonor.
—Esa es la versión oficial —intervino Ryan—. Seguro que tienes una más interesante.
—¡Ya te digo! Quedamos en que esa es la versión oficial, pero mi amigo conoce a varios oficiales que estuvieron en Alepo por las mismas fechas y que tenían mucho que contar sobre la compañía en la que servía Isaac y sobre las unidades especiales que resultaron ganadoras de una patada en el culo por parte del ejército.
Miller hizo una pausa dramática para tomar un trago del café, que ya estaba frío.
—¡Venga, tío, espabila! —le pidió Richie, que andaba justo de paciencia y quería conocer la continuación.
—Vale, vale… Cada unidad estaba compuesta por diez hombres, dirigidos por un capitán, y su misión era buscar a los terroristas ocultos entre la población que no había podido escapar de los bombardeos. Debieron cansarse de negativas y empezaron a usar «métodos menos tradicionales».
—¿Tortura? —preguntó Carol, frunciendo el ceño.
—La unidad de Isaac no perdía tanto tiempo. Obligaban a algunos habitantes del edificio que estaban registrando a subir a la azotea. Allí, el capitán le daba un golpe en el cuello al elegido para romperle el hioides y que no pudiera gritar y, sin mediar palabra, lo tiraba a la calle. ¿Os suena?
—¡Coño, pues va a ser verdad que es un imitador! —exclamó Richie.
—En ocasiones, los edificios no tenían suficiente altura o estaban demasiado deteriorados, pero cualquier ventana servía de igual forma —continuó Miller—. Y no siempre morían. Eso sí, no gritaban, aunque tuvieran fracturas múltiples.
—¡Santa madre de Dios! —exclamó Nora, llevándose una mano a la boca.
—La guerra contra el terrorismo ha revelado a grandes estrellas de la tortura entre la gente corriente —comentó Will con cierta ironía.
—Imagino que los que quedaban vivos se apresuraban a hablar —dedujo Zimmer.
—Por lo visto, a veces necesitaban más alicientes. Cuando les llegaba el turno cantaban hasta lo que no sabían, por miedo a ser los siguientes, y eso supuso la captura de civiles sin relación alguna con el terrorismo —contestó Miller—. Los de inteligencia militar estaban hasta arriba de trabajo y las falsas confesiones eran tantas que llamaron su atención, así que abrieron una investigación. Ese fue el principio del fin de esas unidades.
—¿Pero? Porque hay un pero… —sugirió Ryan.
—Por lo visto, Isaac Haynes resultó un alumno aventajado del capitán. Se ofrecía voluntario para llevar a cabo el «trabajito» y, según los rumores que corrían, disfrutaba tanto que se entretenía en fotografiar los cuerpos de la gente a la que habían tirado desde lo alto. Su colección sirvió para sustentar los cargos contra todos ellos, por cierto.
—Así que llegó a Nueva York con el trabajo aprendido —intervino Carol—. Solo tuvo que hacer algunas modificaciones para adaptarlas al entorno.
—¿En qué año fue lo que cuentas? —preguntó Margaret.
Miller hizo cálculos y se lo dijo.
—Michael murió en Alepo por las mismas fechas.
Carol cogió la mano de su madre.
—Eso no quiere decir que tuviera participación en lo que hizo su hijo, mamá. ¿No, Miller?
—Las unidades Delta no permanecen mucho en un sitio. Son especialistas en incursiones rápidas y silenciosas —respondió el aludido.
—Y trabajan de forma independiente —apostilló Richie—. Un Delta hubiera destacado en una compañía regular como un pavo real entre pollos.
—Vamos a tomarnos un café dentro, Margaret —le propuso Nora—. O una copa de algo fuerte.
—No, quiero oírlo todo.
—Eso es todo —dijo Miller—. Desapareció al poco de que lo echaran del ejército.
—Así que se cambió el apellido para que no lo relacionaran con los asesinatos de Alepo —comentó Carol, pensativa—. De todas formas, según dices, había muchas personas enteradas de lo que ocurrió allí. Las similitudes con los asesinatos de Nueva York eran tan obvias que cualquiera de ellas podía haberlo sacado a la luz, ¿no?
—Para el ejército, nunca ocurrió. Por eso los expedientes de todos los implicados están censurados.
—Y supongo que si a alguno se le pasó por la cabeza contarlo, temía más las represalias —añadió Zimmer—. El ejército es poco permisivo y no lleva bien las críticas.
—Creo que nos vendría bien a todos una de esas copas que le has ofrecido a Margaret, Nora —intervino Kelly, que había escuchado en silencio, pero que también se había fijado en el rostro demacrado de la madre de Carol.
—Ayúdame a traer algo fuerte, cariño —le dijo Sachi a Zimmer—. Estas historias me ponen los pelos de punta.
—¡Anda, y yo que creía que era un nuevo peinado! —exclamó Richie, riendo.
Sachi le tiró una servilleta, provocando las risas de todos por la falta de contundencia del proyectil. A Richie le gustaba meterse con ella porque tenía la mecha corta y respondía siempre a sus provocaciones.
—Bob, dile algo…
Bob Zimmer, que ya se dirigía a la casa, gritó, provocando nuevas carcajadas:
—Yo soy Suiza con vosotros.
Sarah le dio un empujón a su marido.
—Vamos, grandullón. Es hora de acostar al peque.
—Ahora que empezaba a divertirme… —se quejó Richie.
—Se me ocurren algunas ideas para divertirnos los dos —le dijo ella, guiñándole un ojo.
—¡Niños, comportaos, que hay invitados! —les riñó Nora.
Margaret reía. La intervención de Richie había quitado hierro al asunto y tenía ganas de tomarse la copa prometida. La conversación con su hija tendría que esperar al día siguiente y ella no quería darle más vueltas al pasado. Michael seguiría muerto y terminarían atrapando a su hijo.
Will le sonrió desde el otro lado de la mesa, como si pudiera imaginar lo que pensaba. No le extrañaba que Carol estuviese loca por él, era un hombre muy guapo, pero, sobre todo, estaba convencida de que él también la quería. No podía pedir nada más.
Carol, que había observado el intercambio de miradas entre su madre y Will, lo interrogó, elevando una ceja y él le sacó la lengua, que conservaba el tinte azul, provocándole un ataque de risa. Margaret hubiese dado cualquier cosa para que conservara esa risa y el optimismo que la acompañaba.
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Tendría que haber hablado con Carol esa misma noche, pero no quería privarlos de la intimidad que necesitaban y yo me encontraba cansada de verdad.
Me quedé dormida echando de menos a Michael, como todas las noches. Jamás puse los ojos en otro hombre sin compararlo con él y el candidato siempre salía perdiendo. Decidí dedicarme a mis hijas y dejar de buscar un sustituto imposible.
Por la mañana Carol y Will se levantaron tarde y me fijé en que mi hija llevaba las uñas de los pies recién pintadas de un discreto rosa claro. No era propio de ella. Nunca, ni en la adolescencia, soportó llevar las uñas largas, y mucho menos consintió en que se las pintase, como hacía con Greta.
También eso era culpa mía: estaba harta de verme usar en todo momento el cortaúñas y la lima. Adquirí la costumbre en la universidad porque solía morderme las uñas en momentos de ansiedad. Para evitarlo, me las limaba. Los útiles de manicura se convirtieron en una alternativa a los ansiolíticos.
Carol se miraba mucho los pies, encantada con la novedad. Cruzó una mirada risueña con Will y percibí la complicidad entre ellos. No hacía falta ser un gran observador para saber que las uñas pintadas tenían que ver con las risitas que había escuchado antes de que salieran de la habitación.
Él tuvo mucho tacto al dejarnos solas después de tomar el café, suponiendo que querría hablar con Carol en privado. Aunque mi presencia lo azoraba un poco, tenía que reconocer que era observador e intentaba congraciarse conmigo, tras nuestro primer encuentro accidentado. Podía haberle dicho que no era necesario: si quería a mi hija y ella le correspondía, para mí era suficiente.
Se despidió, dándome un beso en la mejilla, igual que la noche anterior para desearme buenas noches y los buenos días esa mañana. Mi madre se hubiera burlado de mí porque ella hacía lo mismo y siempre le gruñía.
—Vístete, mamá, iremos a dar una vuelta y almorzaremos en un puesto al aire libre de Santa Mónica.
—¿Ya te han devuelto el coche?
—Richie ha venido a buscar a Will. Nos llevaremos el suyo.
—O podemos dar un paseo por aquí abajo. Tenemos la playa al lado y seguro que hay un montón de restaurantes para tomar algo si nos da hambre.
—¿Sabes dónde estamos? Sale más a cuenta invertir en un coche nuevo que tomar un café por aquí. Venga, ¡anímate! Prometo no ser una guía demasiado agobiante.
—Tenemos que hablar, Carol. Sería mejor que lo hiciésemos aquí, en privado.
Pero mi hija se había levantado entusiasmada por enseñarme los lugares que más le gustaban de la ciudad y no paró de insistir, incluso chantajeándome con abrazos, hasta que acepté.
Me conmovía verla tan animosa y tan animada, ojalá no tuviera que estropear el momento, contándole que yo misma había llevado la desgracia a su vida por querer protegerla.
El tráfico en la ciudad era fluido, excepto por determinadas zonas, que ella conocía y evitaba, según pude comprobar durante las siguientes horas. Yo era mujer de frio, pero mi hija parecía resplandecer bajo el sol, como si fuese capaz de absorberlo. Aunque físicamente era una copia de mi madre, los genes dominantes de Michael se evidenciaban en cada uno de sus gestos, en su entusiasmo al contarme anécdotas sobre los sitios que me enseñaba, en su risa contagiosa.
Almorzamos a una hora tardía en Santa Mónica, en una de las mesas de picnic de un foodtruck instalado frente al mar y regentado por un conocido suyo.
—No pongas esa cara, mamá, que no vamos a comer hamburguesas —dijo, guiñándome el ojo.
El hombre que me presentó, casi un anciano, debía llevar la mitad de la vida allí, aunque todavía conservaba un exótico acento italiano. Era calvo y, en contraste, lucía un bigote poblado, cuyas puntas se curvaban hacia arriba cuando sonreía.
—Hola, Luigi. Mi madre ha venido a visitarme y queríamos comer algo especial, ¿qué nos ofreces?
—Un placer, mamma de Carol —exclamó, estrechando mi mano como si estuviera bombeando una manija para extraer agua de un pozo—. Tengo risotto con pollo y setas recién salido de la cocina. Y os recomiendo la ensalada caprese para acompañar.
Se llevó las puntas de los dedos a los labios y puso los ojos en blanco, demostrando la delicia de los platos con el gesto.
—Me apunto a eso, ¿qué dices, mamá?
Accedí porque era cierto que me apetecía. Me alegré de equivocarme al suponer que tomaríamos comida rápida.
—Luigi es toda una institución en Santa Mónica. Lleva en su camión tanto tiempo que la gente ya no recuerda cuando no estaba por aquí. —Nos habíamos sentado en una de las mesas y se inclinó hacia mí, bajando la voz—. No es italiano de verdad, sino un actor sin suerte que supo reinventarse.
Ambas reímos. Yo porque había creído en su papel de italiano y ella porque lo sabía.
—Hay gente muy rara en esta ciudad —comenté.
—Hay gente rara en todos sitios, pero tienes razón, aquí el porcentaje es mucho mayor.
Después de comer, paseamos, disfrutando de la agradable temperatura, que para mí era calor. La playa era un hervidero de vida con personas paseando, haciendo surf, bañándose, tomando el sol, patinando, corriendo. Los mimos competían con los músicos callejeros en atraer público, y los caricaturistas y vendedores ambulantes, que extendían sus baratijas en cualquier banco y ofrecían marihuana cultivada en casa, tenían aspecto de hacerlo por capricho, no por necesidad. Carol llevaba razón, Los Ángeles poseía una diversidad difícil de catalogar.
A petición mía, nos sentamos en la arena, debajo de uno de los toldos para los bañistas hartos de sol. Era hora de hablar.
—Carol, no sé cómo empezar a contarte…
Ella me miró alarmada.
—Cuando el abuelo me dijo lo que había pasado en Nueva York, yo… —Me resultaba difícil echarle en cara que hubiera callado para no asustar a la familia—. Tendrías que habérmelo dicho, quizá las cosas hubieran sido diferentes…
—¿Qué hubiese cambiado, mamá? —me preguntó, tensa—. Nadie podía hacer nada.
—Conocí hace muchos años a Isaac y yo tengo la culpa de que quiera hacerte daño.
Cerré los ojos. No quería llorar, quería explicárselo todo.
*****
Mi mundo dio un vuelco cuando conocí a Michael. Nos enamoramos enseguida. Un flechazo, lo llamarían algunos, para mí fue una bendición. Michael era once años mayor que yo y poseía un atractivo y una fuerza arrolladores.
Nunca me ocultó que había estado casado antes y que tenía un hijo de aquel matrimonio. Yo no se lo dije a mis padres, que no veían con buenos ojos la diferencia de edad y la rapidez con que quisimos casarnos. Me hubiese ido con Michael a cualquier lugar del mundo, con boda o sin ella. Le amaba.
Fue él quien decidió que nos instaláramos en mi pueblo natal, cerca de mis padres. Luego pensé que lo había hecho porque sabía que tarde o temprano se marcharía y no quería dejarme sola.
Había dirigido una unidad Delta del ejército y le obligaron a coger la baja por estrés postraumático, después de la muerte de varios de sus compañeros en otras tantas misiones fallidas. Siempre sintió que les había fallado, era algo que le atormentaba y que no le dejaba ser feliz del todo.
Pero en aquel momento era feliz, los dos lo éramos.
Éramos felices cuando nació Greta, tan parecida a mí, y lo fuimos cuando nació Carol, que sería como él.
Pocos meses después, Michael tuvo que acudir a la población donde vivía su breve familia. Nunca quiso presentármelos porque pensaba que eran tóxicos. Ingresó en el ejército para escapar de ellos y quería tener el menor contacto.
Lo que yo no sabía es que su anterior esposa vivía en la misma ciudad y que al ser internada en un hospital psiquiátrico, su hijo había quedado bajo la tutela de sus padres, algo que él no podía consentir, porque los conocía y sabía que le arruinarían la vida. Fue a buscarlo y se presentó en casa con Isaac, un niño de unos diez años, al que me rogó que acogiese en la familia.
No soy mala persona. O eso creo. Pero aquel niño tenía algo que no me gustaba. Miraba a Greta y a Carol como un ave rapaz mira a su presa. Tenía una expresión fría, vieja. No lo quería cerca de mis hijas y se lo dije a Michael.
Él no se enfadó, creo que tampoco estaba cómodo con su hijo, al que no conocía. La madre del niño había conseguido la custodia exclusiva por el trabajo de Michael, que le obligaba a pasar mucho tiempo fuera del país.
La única solución era ingresar a Isaac en un internado y, gracias a los años de servicio de su padre, podía entrar becado en una institución que le prepararía para una carrera militar, a no ser que prefiriese tomar otro camino. En todo caso, dispondría de una educación sólida que le permitiría elegir.
Y unos años después, fue Michael el que se marchó. Lo estaba viendo venir, pero no por eso resultó menos doloroso. Creía tener una deuda de honor con su unidad y me juró que volvería cuando la hubiera pagado.
Con todas las guerras que había en marcha, era probable que no pudiera acudir a casa durante largos periodos y yo tenía el pálpito de que no volvería a verle más, como así fue.
Antes de que dos oficiales uniformados se presentasen en la puerta de mi casa para comunicármelo de manera formal, ya sabía que Michael estaba muerto.
Las niñas y yo nos habíamos acostumbrado a una rutina sin él y lo único que cambió es que mis padres se trasladaron a vivir con nosotras, para comodidad de todos, puesto venían a diario a cuidarlas, mientras yo trabajaba.
Ellos nunca supieron de la existencia de Isaac y yo, aunque pretendí olvidarlo, no lo conseguí. Quizá se trataba de mi mala conciencia, porque era absurdo obsesionarse por las palabras que me dedicó antes de irse al internado y que me producían pesadillas. Un crío de su edad no debería poseer ese nivel de maldad.
—Tú y tus hijas pagareis por esto, ¡puta!
Podía haber sido la amenaza de un niño enfadado, pero sus ojos daban miedo. A mí me daban miedo.
La vida continuó, Isaac había quedado atrás, igual que Michael, Greta quedó embarazada y se casó y Carol se marchó.
Esto último lo había esperado desde que su personalidad, tan distinta de la de su hermana, hizo acto de presencia.
Lloré mucho cuando se alistó en el ejército. Pensé que iba a seguir los pasos de su padre y me acongojaba la idea de que la mataran en un país lejano, lo mismo que a Michael.
Pero un buen día se fue del ejército y retomó los estudios. Ese rayo de luz duró poco, porque ingresó en el FBI y yo creía que había cambiado un campo de batalla por otro. No obstante, era su elección y me guardé mi opinión.
A partir de entonces, cada vez que venía a casa me contaba la resolución de algún crimen, con la naturalidad con la que Greta me daba sus razones para haber llevado a la reunión del colegio de sus hijos bollos en lugar de magdalenas. Mi madre tenía razón al decir que no parecían las dos hijas mías.
Carol me llamaba cada semana desde que se había ido de casa, para contarme sus novedades, y yo podía notar su euforia cuando empezó a trabajar en Nueva York. Le encantaba la ciudad, el ambiente, el trabajo y hasta el tiempo. Me hablaba de sus amigos y de sus ligues y lo que quería ocultarme podía intuirlo entre su cháchara, porque la conocía.
Así fue hasta que mi padre me enseñó la fotografía de un periódico nacional, en la que salía delante de un atril plagado de micrófonos. Había un asesino en serie en Nueva York, cuyo caso llevaba junto con su compañero, un hombre mayor que ella y muy atractivo. No me extrañaba que se sintiera atraída por él. No lo dijo nunca, ni falta que hacía. Su entusiasmo hablaba por ella.
La pasión con la que afrontaba todo se fue mitigando, a partir de ese momento. Había semanas que no llamaba o no contestaba a su móvil y, cuando lo hacía, se mostraba lacónica o falsa.
Por las ruedas de prensa, vi que estaba muy desmejorada. Había perdido peso y ni el maquillaje conseguía ocultar sus ojeras. Fingí creerme su explicación de exceso de trabajo, hasta que dejó de aparecer en televisión y me llamaron para notificarme que estaba en el hospital.
Cuando me disponía a irme a Nueva York, me llamó ella misma para decirme que había salido y estaba en plena forma. Lo dudé, sin embargo, no quería meterme en su vida sin ser invitada y me quedé en casa, oyendo, sin escuchar, las quejas de mi hija mayor sobre lo caro que resultaba pintar la casa.
Un par de meses después, Carol volvió a ser ingresada y mi padre insistió en ir a Nueva York solo. Me llamó desde allí y me mintió, igual que mi hija, con la que solo hablaba algunos minutos por recomendación del médico que la trataba por agotamiento.
No era agotamiento, sino un caso grave de estrés postraumático, agravado por una fuerte adicción a los tranquilizantes. Y no se encontraba en un hospital normal, estaba ingresada en una institución especializada en traumas físicos y psicológicos producidos en combate. Porque ella había estado en una guerra, aunque nadie lo sabía.
Mi padre permaneció a su lado casi un mes, poniendo mil excusas para que yo no fuera, alegando que Carol y él se lo estaban pasando de maravilla juntos. Me lo creí porque mi hija parecía más animada y volvíamos a hablar a menudo. No era la de siempre, pero ya no notaba esa tensión en ella.
Después de algún mes más, percibí su recuperación a través del teléfono, como si hablase con una persona distinta. Y llegaron las navidades y con ellas, Carol. Nada más recibirla, me fui a mi dormitorio a llorar. Estaba consumida, como si le hubiesen succionado la vida, podía notar cada hueso de su cuerpo y tenía los ojos hundidos en sus cuencas. No quería imaginarme el estado en el que la había encontrado mi padre. No obstante, seguía siendo la Carol animosa, dispuesta a meterse con su hermana, a bromear con su abuela y a hacer una mueca cuando me veía con la lima en la mano. La única novedad es que salía al bosque con asiduidad para acompañar a mi padre y, supongo, que para hablar de lo que nos habían ahorrado al tenernos lejos de Nueva York.
También traía novedades: había pedido el traslado a Los Ángeles y se lo habían concedido.
Volvió a llamarme cada semana, los domingos por la noche.
Se quejaba de que le había tocado un compañero insoportable, pero lo hacía con humor. Y yo me reía con ella. Un compañero misógino y racista era preferible a las espantosas sombras que la habían consumido en Nueva York.
Al cabo de casi dos años, parecía que estaba superado ese episodio y entonces, un buen día, faltó a nuestra cita telefónica y demoró las siguientes. Intuí que algo malo estaba pasando otra vez y yo no me quedaría al margen.
Me encontraba preparando la maleta, cuando apareció en mi puerta alguien que no esperaba volver a ver en mi vida: Isaac.
Creí que me tomaba el pelo cuando se presentó con toda la educación y pidió conocer a sus medio hermanas, de cuya existencia se había enterado por casualidad. Había vivido una semana con nosotras, tenía que recordarnos. No dio muestras de ello en ningún momento y me pareció mal no ceder a una demanda tan natural. Le había rechazado una vez y, al cabo de casi treinta años, poco podía compensar, por lo que le presenté a Greta.
Isaac era educado y agradable. Se iba a quedar un tiempo en Boston por trabajo y me pidió que le avisara si Carol se ponía en contacto. Quería conocerla también.
Me autoconvencí de que había olvidado el episodio en que le negué la entrada en la familia, y que solo era un hombre con curiosidad por conocer a sus hermanas, así que cuando Carol apareció en casa tan deprimida, pensé que tal vez conocer otro aspecto de la vida de su padre la haría olvidarse de sus asuntos personales y de trabajo.
Solo cuando me preguntó, gritando, si había llamado a aquel hombre que decía ser su hermano, caí en la cuenta de que esa visita no era fortuita y que había vuelto a hacer caso omiso a mi intuición, que me pedía a gritos que no lo dejase entrar en nuestras vidas.
Isaac es lo que iba mal, y lo que siempre había ido mal.
Pero no supe todo lo mal que había ido hasta que mi padre me contó lo que había pasado en Nueva York y lo asocié de inmediato con él. ¿Cómo? No sabría decir de donde salía mi certeza. La tenía y para mí era suficiente.
Subestimé la amenaza de un niño, pero el niño creció y su rencor con él.
Y aquellas cosas espantosas que había hecho en Alepo...
*****
Regresé al presente. Carol lloraba en silencio. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas y caían sobre la arena caliente. La atraje para abrazarla y lloré con ella por todo lo que le había hecho sin ser consciente de ello.
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—¡Qué escena tan conmovedora! Margaret demostrando sentimientos, ¿quién lo iba a decir?
No reconocí su voz porque siempre me habló distorsionándola, pero a él lo reconocí de sobra, igual que lo había reconocido en Sterling, aun con la gorra calada hasta las cejas y los ojos velados tras unas gafas de espejo.
El Gallagher de dos años atrás se había transformado lo suficiente para no parecer la misma persona. Tenía su constitución, pero su piel era muy morena, con un tono tan oscuro que estaba segura de que tenía que alternar los paseos por la playa con las sesiones de rayos ultravioleta. El cabello que sobresalía bajo la gorra llegaba a sus hombros y ofrecía un tono rubio oscuro, lejos del moreno de corte militar que yo llegue a ver en Nueva York. Parecía el prototipo de californiano sano y deportista, recién cumplidos los treinta, en lugar de los cuarenta que tenía.
Nunca había reparado en él y eso que lo veía casi todos los días. En mi descargo, he de decir que nunca hablamos y que eran otros los que se encargaban de las operaciones que necesitaban grabaciones o seguimiento de audio y video. Porque ese era su cargo actual: coordinador de comunicaciones y equipos de vigilancia, muy parecido al que desempeñó en Federal Plaza, antes de que su deseo de trabajar en la calle se viera satisfecho por su fiel amigo Harris.
Cuando lo reconocí en Sterling, caí en la cuenta de que jamás se había acercado a mí en Los Ángeles por lo obvio: hubiera podido reconocer al Gallagher oculto tras su bronceado y su tinte.
Ni qué decir tiene que cuando me devolvieron a Los ángeles esposada, Isaac Jarvis, en teoría de vacaciones, había desaparecido del mapa. Ryan no lo encontró y Zimmer descubrió que había llegado aquí con el nombre de Gallagher, que él mismo debió de cambiar en las bases de datos y documentos para poner el nuevo.
Al parecer, borrar rastros y desaparecer se le daba tan bien como romper el hioides a la gente y empujarlos al vacío.
Por la tensión del cuerpo de mi madre supe que ella había reconocido su voz y tal vez su aspecto.
Isaac Haynes vestía pantalón vaquero claro cortado a la altura de las rodillas, una camiseta holgada con el estampado de una marca comercial y chanclas, como cualquiera de los que nos rodeaban. Eso me daba una idea de lo previsor que era. Estaba claro que nos había seguido y que debía llevar en el coche ropa apropiada para pasar inadvertido en cualquier entorno. Ni siquiera su postura resultaba amenazadora, podía pasar por alguien que se había detenido a hablar con nosotras.
A mí esa apariencia me resultaba de lo más amenazadora, precisamente por no parecerlo y porque completaba su disfraz con una toalla echada sobre el hombro derecho que tapaba su mano.
Para mi satisfacción, en la otra lucía unos hermosos arañazos, regalo de Sawyer, mi campeón acuático peludo, que estaban en proceso de cicatrización. ¡Le había dado duro! Si salía de esa, pensaba recompensarlo, dejando que se diera un atracón de sus chuches favoritas.
—Sé lo que estás pensando, mi frágil Carol.
«Chico, no tienes ni puta idea o fliparías», pensé yo.
—¿En sacarte los ojos a la mínima oportunidad y metértelos por el culo? Culpable. Se me ha pasado por la cabeza —dije.
Torció el gesto por mi salida de tono y yo le sonreí con inocencia. Hacía días que había dejado de temerle, cuando me di cuenta de que el poder que tenía sobre mí era el que yo quisiera darle. Era listo y cruel, pero solo se trataba de un hombre al que un gato podía herir. Y más le valía cuidarse de mí, porque yo no era un gato, pero había matado a sangre fría a un asesino antes y estaba dispuesta a repetirlo.
—Crees que llevo una pistola y te equivocas —continuó, aunque con menos seguridad—. Llevo una granada sin anilla y modificada para que detone en tres segundos si dejo de presionar el seguro. No puedo andarme con sutilezas con el batallón que tienes detrás de ti. Así que haz el favor de llamar a Novalsky e informarle del detalle, por si tiene intención de usar un francotirador, sé que los hay entre sus antiguos compañeros.
Mi madre se llevó la mano a la boca, ahogando un grito.
—Eres el único que nos sigue, así que ahórrate la paranoia, «hermanito».
—Haz esa llamada si no quieres que le ponga una de estas a Margaret en la barriga y nos marchemos de aquí con sus tripas pegadas a la ropa. Tiene poca carga y no nos mataría, pero ella no saldría muy bien parada. —Mostró bajo la toalla una bolsa de tela con algo pequeño y pesado en su interior—. ¡Y no se te ocurra llevarte la mano a la espalda!
Me bastarían tres segundos para coger mi Sig Sauer y volarle la cabeza. El problema es que no habría tiempo de empujar a mi madre lejos del radio de explosión, suponiendo que no estuviera de farol. Y, por lo que sabía de él, nunca corría riesgos si no estaba seguro de ganar.
Ahora estaba corriendo mucho riesgo, pero también sabía que no arriesgaría la vida de mi madre. ¡Qué bien lo había calculado el muy cabrón!
Saqué el móvil del bolsillo y marqué el número de Will.
—¡Pon el altavoz! —me ordenó Isaac.
—¡Hola, princesa! ¿Cómo va ese paseo turístico? —la voz de Will no era forzada ni tensa.
—Oye, si Ryan tiene a alguien siguiéndome, dile que lo deje.
Alcé la vista, Isaac escuchaba interesado, esbozando una sonrisa burlona.
—¡Oh, Carol, mi pequeña y débil Carol! —exclamó—. Dile a Novalsky lo que pasa, ¡no es tan inocente como te hace creer!
Mi madre había empezado a llorar a mi lado y le pasé la mano libre por la espalda, lamentando que mi hermanito del alma, al que lo menos que le deseaba era una úlcera sangrante en el ojo, me hubiese abordado en su presencia.
—Will, Isaac Haynes tiene una granada, así que dejad lo que estéis haciendo y marchaos, por favor.
—Carol… —comenzó a protestar él, pero corté la comunicación ante un gesto imperioso de Isaac.
—Bien, vamos a darles unos minutos, se está bien aquí al sol. Aprovecha para enterrar en la arena el arma, el móvil, los pendientes y el reloj, querida hermanita. —El tono sarcástico no era su fuerte, podía habérselo ahorrado.
Enterré mis cosas, lamentando separarme de mi Sig Sauer sin haber tenido la oportunidad de mostrarle a aquel sádico el buen tándem que formábamos.
—Ahora entierra el bolso de tu madre. Sé que no va armada pero igual le han puesto algún localizador dentro. Creo que Ryan no va sobrado de imaginación —dijo, despectivo.
Cavé otro agujero con las manos y metí el bolso de mi madre, que parecía algo más serena. Mejor, porque estábamos en eso juntas y tendríamos que salir juntas.
—Bien, ahora vámonos. Confío en que tus amigos tengan más interés en conservaros con vida que en liquidarme.
—Me tienes a mí. Deja a mi madre, no pinta nada en esto…
—¿Seguro? Muy mal, Margaret, parece que tienes secretos que tu hija no conoce. —Chasqueó la lengua.
—Maldito hijo de puta, estás igual de loco que tu madre.
Isaac reprimió sus ganas de darle un bofetón cuando me puse delante de ella. Tomé nota, no obstante: la enfermedad de su madre era un tema sensible para él, que podría usar en el momento adecuado, que no era ese.
—¡Vamos!
Estaba tenso y menos seguro de lo que aparentaba, quizá porque mi temor hacia él se había evaporado al ponerle cara. Había perdido la ventaja del anonimato y ahora conocía sus retorcidas razones para haberse cebado conmigo, como si yo hubiese tenido algún poder de decisión en mi nacimiento. El juego de aterrorizarme carecía de estímulo, si no conseguía su propósito y por eso era más peligroso que nunca: querría tener la última palabra.
La amenaza contra otras personas ya no funcionaba para controlarme, por eso había ido a casa de mi madre y aprovechó su visita para presionarme. Si la tenía a ella, me tenía a mí.
—Camina delante, Margaret me acompañará. Tenemos que retomar nuestra relación hijo madrastra, ¿No te parece?
Pasó el brazo libre sobre los hombros de mi madre, acojonándola a ella y abortando cualquier intento mío porque, además, se quedaron a una distancia de cuatro metros. Ni en el mejor de los casos podría acercarme a él sin consecuencias.
Isaac tenía una furgoneta en un aparcamiento al aire libre. Abrió con el mando a distancia y me indicó el asiento del conductor, mientras mi madre y él pasaban a los asientos traseros.
—¡Conduce!
Me dejó que fuera a mi aire, sin darme instrucciones. Estaba cerciorándose de que no nos seguían. Se fijó, como yo, en un Range Rover negro, a cinco coches del nuestro. Por petición suya, cambiamos de dirección varias veces y, por último, me señaló un garaje de cinco plantas donde tenía otro vehículo preparado. Preparado en todos los sentidos, porque el maletero donde me obligó a meterme estaba totalmente aislado. Por mucho que golpease o intentase llegar a los cables o a los pilotos de las luces, solo conseguiría hacerme daño.
Antes de salir del garaje, supe que mi madre estaba al volante. No era buena conductora y usaba el freno con más frecuencia que cualquier otra persona que yo conociera. Si ya le resultaba incómodo conducir por el pueblo y los alrededores, en una gran ciudad como Los Ángeles tenía que estar muerta de miedo, y encima con Isaac a su lado.
Pasó mucho rato, o a mí me lo pareció porque empezaba a marearme de dar tumbos de un lado a otro cada vez que mi madre giraba por una calle. Debimos entrar en una autopista y, aunque la velocidad se hizo constante, mi mareo iba en aumento, lo mismo que la temperatura del maletero.
Estaba tan bien aislado que notaba la falta de oxígeno, a medida que pasaban los minutos. El sudor me escocía en los ojos y tenía la boca seca. Intenté respirar con calma, ¡sería gracioso haber llegado hasta allí para morir de asfixia en el interior de un maletero!
La única rendija por la que entraba algo de aire y luz se encontraba en la parte que debía de dar a la trasera de los asientos, por lo que supuse que estaba respirando el aire del interior del coche. Me puse de cara a aquel mínimo resquicio. Lo de que podía asfixiarme se estaba convirtiendo en una posibilidad muy real, empezaba a oír zumbidos en los oídos y a percibir puntos brillantes en la periferia de mi campo de visión.
Era probable que aquel gilipollas no hubiera tenido en cuenta la capacidad del maletero en cuanto a oxígeno y tiempo, aunque podía deberse al apresuramiento con el que tuvo que prepararlo todo, lo cual no le libraría de que volviera en forma de vengativo fantasma para amargarle el resto de la vida.
Por fin me pareció que nos desviábamos. Todavía íbamos por una carretera, pero mi madre conducía a menos velocidad y después del tercer giro perdí el conocimiento.
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Odiaba haberle ocultado a Carol que su abuelo, Sam, había llegado esa misma madrugada.
Desde que me marché de Sterling, me llamaba a diario para enterarse de las novedades y me pareció lógico contarle lo de Harris, así como la desaparición de Isaac Haynes. Él también estaba preocupado y tenía derecho a preguntar porque la que seguía en peligro era su nieta.
Había querido acompañar a Margaret a Los Ángeles, pero ella se negó, así que se aseguró de que Metzger se quedaba al cuidado de su esposa y salió en el siguiente vuelo. Quería sentirse útil y cuidar a Carol, aunque supiera que ella no estaba sola, me tenía a mí y a toda la manada para respaldarla.
Kopler había ido a recogerlo al aeropuerto y ambos se quedaron en un hotel cerca de mi apartamento. Por la mañana, me reuní con ellos.
—Sam, el hermanastro de Carol te conoce, si te dejas ver, puedes espantarlo —le dije, en tono conciliador, para disuadirlo de seguir a su nieta.
—O si te ve Carol —añadió Kopler—. Estamos bastante seguros de que la vigila y hay que procurar que todo parezca normal.
—De acuerdo, pero no he venido a seguir tan a ciegas como estaba en casa.
Sam era cabezota, así que se me ocurrió una solución para que estuviese al tanto de todo y no interfiriera. Comprendía sus razones, aunque podía hacer más mal que bien.
—Te enterarás de todo el primero, lo prometo. Yo tengo que irme porque Carol y Margaret no tardarán en salir, pero Kopler te llevará al aeródromo, donde Zimmer coordina nuestra comunicación y controla el rastreador que lleva tu nieta.
Kopler asintió. Él pensaba esperar también en el aeródromo y simpatizaba con el abuelo de Carol, con el que había compartido más de una charla durante su breve estancia en casa de Margaret.
Suspiré de alivio, Carol estaba a punto de salir de casa y quería centrarme en ella.
Cuando cogimos a Harris, estaba todo controlado, no como ahora. Isaac Haynes había desaparecido y, aunque no había dado señales de vida desde que Carol había vuelto a Los Ángeles, ninguno dudábamos de que estaría cerca. Había ido a Sterling porque no soportaba su silencio y esperaba que la amenaza velada a su familia surtiera el efecto que otras ya no conseguían.
Miller y yo no habíamos perdido de vista en ningún momento a Carol y a su madre, y Zimmer, con la colaboración de Devlin desde Nueva York, esperaba para meterse en alguno de los satélites que sobrevolaban la zona de la ciudad si se producía algún contacto con Haynes. Si aparecía y salía vivo del encuentro con su medio hermana, iba a tener una cruz en el culo hasta que le diésemos caza como a la alimaña que era.
Hasta ahora, había sido sigiloso y sus huellas solo llevaban a callejones sin salida. Podía cambiar de nombre y de aspecto, lo único que no podía cambiar era el deseo de contar con la atención de Carol, así, había que permitirle acercarse a ella. Y era ahí donde yo no las tenía todas conmigo. Él había demostrado que lo que le gustaba era jugar con unos y con otros, pero ¿qué le impedía matarla, sabiendo que el juego con ella se había terminado?
—¡Tenemos contacto! —exclamó Zimmer y todos los que estábamos conectados por los auriculares pudimos oírlo.
Me dio un vuelco el corazón. El cabrón había escogido el momento en el que Carol era más vulnerable, con su madre al lado.
—¿Hacemos algo? —preguntó Miller.
—¡No! Usará a Margaret en su contra —grité, justo antes de que en mi teléfono apareciera la llamada de Carol.
Le indiqué a mi compañero que guardara silencio y contesté con desenfado, aunque tenía cada uno de los músculos de mi cuerpo como sirgas tensadas al límite.
Zimmer envió las imágenes del satélite en directo y Miller y yo pudimos verlo desde la distancia. Por suerte, el localizador de Carol nos permitió seguir al coche correcto, después de que cambiasen de vehículo en un aparcamiento.
—Chicos, Carol está en el maletero. La que conduce es su madre —dijo Zimmer, que monitorizaba la ubicación exacta de la mujer a la que yo amaba.
—¿Qué es eso que sobresale del coche? —preguntó Sam, que también llevaba auricular y seguía las incidencias al lado de Zimmer y de Kopler.
—Es el pañuelo que llevaba Margaret —respondió Miller, que me miró, en espera de confirmación.
Lo era. Un buen intento para llamar la atención de cualquiera que las buscase, pero un riesgo si su captor se daba cuenta.
—Volvemos al aeródromo, por si tenemos que ponernos en marcha —dijo Ryan, que se encontraba en otro coche, cerca del nuestro—. Venga, aquí no hacemos nada.
Miller arrancó y yo me mantuve pendiente de la Tablet, en la que veíamos a tiempo real el coche que llevaba Margaret.
—Tengo imágenes de una cámara de tráfico de la autopista a San Diego —anunció Zimmer, antes de superponerlas a las del satélite que estábamos viendo.
El trozo de tela roja y verde aleteaba por la velocidad. Margaret conducía e Isaac Haynes iba de copiloto, con una gorra de béisbol calada hasta las cejas.
Encontré la mirada de Miller sobre la mía. Ambos habíamos pensado lo mismo: sacar a una persona del país no era fácil, sacar a dos resultaría imposible, así que no era probable que fuera tan lejos. Aunque daría igual dónde fuese, ese tío era un cadáver desde el momento en que entró en mi vida a través de Carol.
En el aeródromo, Sam paseaba nervioso detrás de Zimmer, sentado delante de tres monitores.
—¿Seguro que no la perderemos, Bob? —Mi pregunta resultó brusca, pero es que estaba tenso. Si le ocurría algo…
—Descuida. Podría localizar esas partículas del esmalte de uñas en cualquier parte del mundo y con un error de diez centímetros —contestó él, sin quitar ojo de la pantalla del ordenador, donde un punto rojo latía como un corazón a punto de tener un infarto.
Así me sentía yo.
El abuelo de Carol me miró con el ceño fruncido y negué con la cabeza para que no se preocupase. Ojalá hubiese tenido la seguridad que quería transmitirle.
—¿Estás preparado, Dev? —preguntó Zimmer al informático del FBI de Nueva York que estaba siguiendo la operación.
—Acabo de abrirte tres pantallas con sendos satélites, en previsión de que alguno pierda el área de interés. Uno de ellos va a salir de la zona en diez minutos, te marco objetivo en los otros.
De inmediato, varias pantallas se iluminaron con una vista de la costa en blanco y negro. En todas se advertía una cruz roja sobre el objetivo: el coche en el que iban Carol y su madre.
—Anochecerá pronto —comenté.
—¿Te da miedo la oscuridad? —preguntó Ryan, socarrón.
Le dediqué una mueca burlona. Me sentía demasiado tenso para seguir sus bromas, así que salí del hangar, que me estaba resultando opresivo.
Richie comprobaba por enésima vez el helicóptero. No lo reconocería, pero también estaba nervioso y me dio una palmada en la espalda.
—Preferirías estar cerca, supongo.
No era necesaria una respuesta. Claro que quería estar en un coche a cien metros del que llevaba a Carol en el maletero, pero si Isaac Haynes detectaba el seguimiento podía cambiar de planes y convenía que se confiase.
Eché un vistazo dentro del helicóptero. El interior del aparato estaba lleno de mochilas, rifles, chalecos y un montón de armas y aparatos más. En otro momento me hubiese reído. Con aquello bastaría para tomar por asalto un país pequeño.
—Es mejor que no sepa por donde le van a caer —dijo Kopler, revisando su fusil de francotirador en el interior de la carlinga.
Kopler era peligroso y no se tomaba aquello en broma. Yo creo que, como todos, echaba de menos nuestro tiempo en la DEA, con la tensión y el desgaste de adrenalina que suponía. La vida civil tenía más alicientes cuando había algo por lo que quedarse al margen de una guerra interminable y abocada al fracaso.
Los hijos de Kopler vivían en Kansas y él se había trasladado para estar con ellos. ¿Qué le hacía permanecer aquí? Sayra, la esposa de Miller, tenía una teoría al respecto, decía que éramos adictos al peligro. Quizá tuviera razón. No obstante, él y yo nos conocíamos lo suficiente. Las cosas en casa no debían ir muy bien si estaba fuera tanto tiempo.
—¿Qué pasa con tus chicos? ¿Están bien? Llevas casi un mes fuera de casa —le pregunté.
—Los chicos están bien, pero son unos putos adolescentes. ¿Quieres a esa chica? ¿Quieres tener hijos con ella? Un error, te lo digo yo. Mira los pequeños de Miller, de Richie y de Ryan. Adorables. Así eran los míos. ¡Pero los cabrones crecen! Entonces te conviertes en prescindible. Una mierda, créeme. ¡Cualquier día se emancipan y si te he visto no me acuerdo!
—¿A quién quieres engañar? ¡Si eres un padrazo!
Estuvo a punto de contestar, pero al final soltó una carcajada.
—¡Pues también tienes razón!
—¿Es porque Susie se va el próximo otoño a la universidad?
—Y luego la seguirá Tom —dijo, abatido de nuevo.
—El síndrome del nido vacío. Eso es lo que temes, que empiecen a volar.
—¡Si quieres ahorrarte muchos quebraderos de cabeza, hazte una vasectomía ahora mismo!
Zimmer me hizo una seña desde la puerta del hangar. Corrí como alma que lleva el diablo, sin disculparme con Kopler. Él sabía lo que había y por eso estaba allí. Lo mismo que Miller. La mujer a la que seguíamos era de la familia porque era parte de mí.
—Acaban de desviarse, parece que no van a la frontera —dijo Zimmer.
—¡Los tengo con otro satélite que acaba de entrar en la zona! —anunció Devlin desde la otra costa. Para el caso, como si hubiese estado a nuestro lado porque llevaba toda la tarde pegado a su ordenador en contacto con todos.
—¡Richie, calienta motores, nos vamos! —grité.
El vuelo de helicópteros en horas nocturnas estaba reservado a servicios de emergencias, salvo excepciones justificadas. Richie contaba con permiso para pilotar uno privado por razones humanitarias y de rescate. Nadie sabía cómo se había hecho con la autorización, pero conociéndole, tampoco nadie se extrañaba: era un personaje excepcional en muchos sentidos.
El abuelo de Carol me abordó mientras me ajustaba el chaleco antibalas.
—Quiero un arma.
—Sam, estas no son para cazar.
—Muchacho, yo era un experto tirador antes de que tu nacieras, ¿de quién crees que heredó mi nieta su puntería?
Le alargué un M16 y él se cercioró, con movimientos diestros, de que estaba cargado y con el seguro puesto, así que me tranquilicé: no se le dispararía por accidente.
El helicóptero tenía capacidad para ocho personas, pero Richie había eliminado los elementos superfluos para meter el equipo y asegurar que podríamos volver con Carol y su madre. Y hasta con el asesino, si salía vivo, lo que era poco probable.
Ryan y Miller se apresuraron para ponerse los chalecos y acondicionar su equipo. Kopler se lo tomó con calma, lo tenía todo listo desde hacía rato. Me senté al lado de Richie, que ya estaba iniciando la maniobra de despegue cuando llegó Zimmer corriendo, con su ordenador entre las manos.
—¡Eh, capullos! ¿A dónde vais sin mí?
Miré a Sam, sentado al lado de Ryan con el rifle entre las piernas, apuntando al techo. Tenía una expresión decidida que me recordó a la de Carol.
—¿Y eso? —le preguntó a Zimmer, señalando el ordenador.
—Por si nos encontramos con alguna sorpresa —gritó para hacerse oír por encima del ruido del rotor, acelerado al máximo para elevarnos.
Por medio de infrarrojos, rastrearía cualquier trampa que hubiera podido preparar Isaac Haynes en la finca a la que había llevado a Carol y a su madre. Había desaparecido varios días y su preparación militar auguraba que estaría preparado, aunque se hubiera cerciorado de que nadie los siguiera.
—Estad atentos por si se corta la comunicación. Puede que tenga que usar un inhibidor de señales.
Podíamos escucharnos por los auriculares, a pesar del molesto ruido, del que solo nos libramos Richie y yo, al ponernos los cascos para oír a control de vuelo dando instrucciones al piloto.
El abuelo de Carol miraba a Zimmer, como si fuera un vidente y, en cierta forma, no iba desencaminado. Él pensaba en cualquier dificultad que pudiésemos encontrar. Era un hombre de armas, pero también el más precavido. Mientras ascendíamos, se puso el chaleco e inspeccionó sus armas como los demás.
Devlin, que se encontraba en comunicación con todos, nos informó de la última novedad.
—Se han detenido en una antigua hacienda de equitación. Acabo de enviar las coordenadas a Richie.
—¿Hay vecinos cerca? —le preguntó Ryan.
—Se trata de un lugar poco habitado. La casa más cercana está a medio kilómetro y sus habitantes se encuentran de vacaciones, según la red social en la que cuentan su vida.
—¿Cómo sabes…? —empezó a preguntar Sam, que debió recapacitar y le quitó importancia con un gesto de la mano—. ¡Para qué preguntaré!
Kopler le dedicó un guiño.
—Estos sí que dan miedo —le dijo.
Y con razón. No estaba al alcance de cualquiera poder acceder a los satélites o modificar los registros telefónicos de Carol, como hizo Isaac Haynes, pero era posible, disponiendo de los conocimientos y la tecnología adecuados. Daba miedo.
Zimmer me pasó una pequeña cámara provista de un clip y le interrogué con la ceja alzada.
—No llevas visión nocturna, pero yo puedo ver si hay algún obstáculo y avisarte. Y esta es la vista de la hacienda: casa principal y establos.
Me alargó el portátil y eché un vistazo. Los alrededores estaban despejados, no había árboles ni formaciones rocosas que sirvieran para acercarnos sin ser vistos. Había que reconocer que había escogido el lugar a conciencia.
—El ruido del helicóptero no pasará desapercibido —comenté—. Mejor si nos quedamos a unos kilómetros.
—Os puedo dejar detrás de esa loma —dijo Richie, señalando un punto en el ordenador—. Llegaréis en diez minutos.
—Me adelantaré —dije a los demás—. Vosotros podéis inspeccionar el perímetro. No voy a estar pendiente de lo que hagáis, pero si dejáis de escucharme ¡entrad y arrasad!
Miller tenía intención de protestar, la seguridad de sus hombres era prioritaria, pero hoy la decisión era mía.
El terreno era inestable para aterrizar, por lo que Richie descendió a un metro del suelo y salté, sujetando el rifle con las dos manos. Estábamos a dos kilómetros de la casa y empecé a correr por el monte sin esperar a los demás. Escuché sus pisadas detrás de mí, así como el helicóptero, alejándose hacia una zona donde podría posarse con garantías, preparado por si había algún herido al que evacuar.
—¿Estás bien, Sam? —le preguntó Miller.
—Sí, sí, continúa, os alcanzaré.
Le faltaba el resuello, pero no se detendría. A esas alturas sabía que era igual de cabezota que Carol.
La loma donde me detuve a observar no tenía apenas vegetación. Desde la casa podrían verme sin dificultad, pero no pensaba entretenerme reptando. Los pilotos rojos que parpadeaban en el exterior del edificio indicaban la presencia de varias cámaras, así que, si Isaac Haynes no había reparado en mi presencia, no tardaría en hacerlo.
—Will, para, delante de ti hay un cable —dijo Zimmer—. A dos metros.
Me agaché y pude ver que el cable estaba tendido casi a un palmo del suelo, oculto entre los matorrales bajos.
—Lo paso por encima, es vuestro —susurré.
Vi a Ryan por el rabillo del ojo, se había adelantado y estaba observando a dónde llevaba el cable.
La casa principal se encontraba a oscuras, pero del establo salía un débil resplandor que se colaba por entre la unión de las tablas. Me acerqué agachado, con el fusil listo y sin dejar de mirar al suelo a cada paso, por si había algún otro cable.
Me pegué a la pared y me asomé: Carol y su madre estaban amarradas a uno de los comederos, con las manos a la espalda.
No vi a Isaac Haynes, pero él sí me había visto a mí.
Contaba con ello.




Capítulo 45

Carol



Me desperté con la cabeza dolorida, en un suelo cubierto de paja, con la garganta reseca y los ojos irritados, como si alguien hubiera encendido una fogata humeante a mi lado.
Mi madre estaba maniatada a lo que parecía un comedero para ganado y me observaba preocupada, lo mismo que mi medio hermano. Por lo visto, no era tan listo como creía, por poco rompe él mismo el juguete después de lo cuidadoso que había sido con todos los demás detalles. ¡Gilipollas!
—¿Qué pasa? ¿Tengo monos en la cara? —grazné.
—Te ataré y luego te daré un poco de agua —me dijo él, como si me estuviera haciendo un favor.
—Si te hubieses ahorrado lo primero, casi parecerías humano. De amistades andas fatal, ¿no?
—¿Estás bien, Carol? —Mi madre sí que estaba preocupada, y no solo por la jodida situación en la que nos encontrábamos.
Me incorporé para demostrarle que seguía de una pieza y, de paso, para situarme. Debíamos estar en un antiguo establo, en el que no había animales desde hacía tiempo. Faltaba el penetrante olor que los acompañaba.
Isaac me apuntó con un revolver.
—Levanta y ponte a su lado.
¿Os acordáis cuando me dio un golpe en la cabeza y Ryan me ayudó a levantarme para evitarme el ridículo de ponerme a cuatro patas? Pues este capullo carecía de la amabilidad del detective o se fiaba menos de mí. Hacía bien.
—Pon las manos por detrás, como Margaret. Me gusta que estéis juntas, en familia.
—Lo de la falta de amigos va en serio o alguno te hubiera dicho que tienes la gracia en el culo.
—Carol, calla —dijo mi madre.
Mi hermanastro se puso a mi espalda y me ató como a ella, con una sirga en cada mano, unidas ambas a otra que rodeaba uno de los palos del comedero. Pegué un tirón para comprobar la firmeza de la madera. Era sólida, tanto como para aguantar el cabeceo de un caballo, así que ya podía olvidarme.
—Vale ¿Y ahora? —le pregunté—. Ya me tienes, aunque no sé qué quieres de mí. ¿Estás rabioso porque tu padre te abandonó? A mí también, pedazo de imbécil. Supéralo ya.
Mi madre me miraba escandalizada. Lo estaba provocando.
—¡Pobrecito niño abandonado en un internado! ¿Descubriste allí al psicópata que llevabas dentro? Tu madre hubiera estado orgullosa, me parece que también ella tenía sus «cositas»…
Me calló con un bofetón.
Le había hecho perder el control y se paseó delante de nosotras con la furia reverberando en sus ojos y en sus gestos.
—¡Cállate, Carol! —me gritó mi madre.
—¡Y una mierda voy a callarme! —grité yo también—. Lleva años torturándome y ahora tendrá que oírme o matarme.
Él me lanzó una mirada aviesa, que no me amedrentó.
—Tienes suerte de seguir con vida, Carol. Ahora me gustaría matarte, pero ya te dije que quería arrebatarte el alma. ¿Qué pedazo de tu alma me cobraría si la matase a ella? —me preguntó, señalando a mi madre—. Uno grande, sin duda. Y si lo hiciese lentamente y delante de ti…
—¿Y qué es lo que va a cambiar en tu vida? ¿Vas a dejar de ser un desgraciado? ¡Pégate un tiro si no te aguantas a ti mismo!
—Carol… —me reprendió mi madre de nuevo.
—¡No sabes nada de mí! —gritó Isaac—. ¿Crees que mi vida ha sido patética? Mira la tuya, Carol. Quizá es a ti a la que le afectó el abandono de nuestro padre.
—¡Nos abandonó a todos! —intervino mi madre—. ¡Vete al infierno con él y pídele explicaciones!
—Yo lo mandé al infierno. Abatido accidentalmente por fuego amigo, según el informe interno. De cara a los familiares, baja por fuego enemigo.
El rostro de mi madre tomó un tono ceniciento.
—¿Tú? ¿Por qué? —musitó.
—¡Porque era un calzonazos! ¿Se alegró de verme convertido en un hombre de armas como él? Pues no. Debería haberse sentido orgulloso de que su hijo mayor siguiera sus pasos, pero, en vez de eso, me dijo que volviera a casa. El mismo quería volver y pedirte perdón por una ausencia tan larga. Había pagado de sobra la deuda de honor con su unidad y temía haberos perdido para siempre —contestó, con crueldad.
Si lo que quería era hacerle daño a mi madre, había encontrado el clavo perfecto para golpear con el martillo.
—Iba a volver con vosotras, el muy estúpido. ¿Qué querías que hiciera? ¿Dejar que me abandonase otra vez? Le abandoné yo, para que supiera lo que se sentía.
A pesar de su negativa, seguía furioso con él y seguramente también con mi madre. No quería que se centrase tanto en ella, no se le fuera a ocurrir una de sus ideas retorcidas, que siempre terminaba con alguien herido, así que fingí un ataque de tos.
—¿Puedo beber agua? —pregunté, sofocada.
Él no contestó, pero salió de los establos.
—Mamá, ¿todavía llevas el cortaúñas en el bolsillo?
Me miró como si estuviera loca.
—Mamá —la conminé. No sabía del tiempo del que disponíamos, pero no creía que fuera mucho.
—¡Sí! —Pareció comprender mi idea y retorció las manos, tirando de la tela de su chaqueta, para poder alcanzar los útiles de manicura del bolsillo.
Se las arregló para alcanzar el cortaúñas y usó ambas manos para girar la parte móvil.
—Intenta cortar tus bridas —le dije—. Y hazlo con tranquilidad, que no se te caiga.
—¿Y si viene?
—No pienses en eso, pero si viene no te detengas. Cuando tengas tus bridas cortadas, me lo pasas. Saldremos de aquí, Mamá.
Pude ver por su cara de concentración que ya había empezado a arañar el plástico duro. La revelación de Isaac, además de haberla dañado, le había proporcionado un aliciente más para expulsarlo de nuestras vidas de una vez por todas. Mi madre nunca se había visto envuelta en conflictos violentos y estaba asustada, pero llevaba una leona dentro.
—Tengo una mano libre —anunció, triunfante.
—No la pases por delante, que crea que sigues atada —le recomendé, escuchando sus pasos atenuados por la paja.
Isaac apareció con una botella de agua y me la acercó a los labios. Me encontraba deshidratada después de la experiencia del maletero. Hasta me alivió el dolor de cabeza.
—¿Cómo escogiste a tus víctimas de Nueva York? ¿Por su parentesco con militares o por la comodidad que te ofrecía la agencia inmobiliaria?
Lo cierto es que me daba igual, solo pretendía desviar su atención de mi madre.
—Te ha costado descubrirlo. Todos caísteis en lo evidente y la verdad es que su relación con el ejército carecía de importancia, excepto por la inmobiliaria. No pretendía enviar ningún mensaje, solo resultaba cómodo y era una forma de tenerte entretenida
—Hiciste algo para que nos dieran el caso, ¿verdad?
—Aunque no lo creas, mi frágil hermana, nuestro encuentro resultó casual. Llevaba algunos años en el FBI cuando llegaste a Federal Plaza.
—Supongo que te sería fácil entrar, tienes una carrera interesante para la agencia e imagino que ya te habías cambiado de nombre para que no te relacionasen con la cagada de Alepo…
Torció el gesto. Recordarle que lo habían echado del ejército parecía otro tema que le molestaba. Así pues, iban dos: su madre y su licencia con deshonor.
—Es verdad que intervine para que os dieran el caso a Harris y a ti. La vida ofrece esas oportunidades inesperadas, de vez en cuando, y yo forcé la mía porque podía y porque quería llevarte al límite. Resultó fácil, mi frágil Carol, se te escapa la fortaleza por la boca.
—¡Eres un monstruo! —siseó mi madre—. Ya lo eras de niño y los años te han empeorado.
—¡Mira quién habla! ¿Acaso le has dicho a tu hija que tienes la culpa de todo lo que le ha pasado? Me echaste de tu casa, Margaret y sigues pensando que hiciste lo correcto. Carol cree que era mi objetivo, disípale las dudas: te advertí que lo pagarías, ¿y qué mejor manera de vengarme de ti que haciéndola sufrir a ella? Sois predecibles, amenazando a una la otra es vulnerable.
—¿Eso lo has aprendido en el manual del perfecto chiflado o también es legado de tu madre? —intervine. Convenía que se olvidara de mi madre y que esta no perdiera los nervios.
Me apuntó con el dedo en muda amenaza.
Ya, bueno, el tema intocable de su madre, un recurso fácil para cortar los derroteros que estaba tomando la conversación, pensaréis. Pues sí.
—Y Harris te descubrió —añadí para encauzar la charla y mantenerlo entretenido.
Mi madre me puso el cortaúñas firmemente en la palma de la mano y me lanzó un vistazo poco discreto. Disimular se le daba fatal, en eso me parecía a ella.
—¿El acuerdo al que llegasteis…? —dejé la pregunta abierta, esperando que Isaac se olvidase de ella.
—Yo quería trabajar en la calle, como cualquier agente. Tenía preparación, pero los de arriba consideraban que era más útil en mi puesto. Cuando Harris descubrió mi identidad me vio obligado a buscar una salida y, de paso, conseguir que me reclamase como compañero. Para eso debías perder toda la credibilidad y que te apartaran del caso. Él me ayudó mucho más de lo que imaginas contigo, pero creo que ya sabes por dónde van los tiros.
Ahora me tocó a mí hacer una mueca. Vale, tenía asumido mi papel de tonta en aquella farsa en la que Daniel se había dejado querer y yo había sido la que se empastillaba hasta las cejas y solo tenía ojos para lo que quería tenerlos. Y, aun así, había visto más de lo que debía.
—Él encontró a Belianov y entre los dos le cargasteis el muerto… Los muertos.
—El amigo Harris se salió un poco del plan establecido, pero me lo esperaba —dijo.
—No querías que me matase.
—¿Dónde hubiera estado la diversión? Además, mira el resultado final: ni drogada pudo contigo. Tienes muy mal ojo para elegir parejas.
—Ya, tendría que hacérmelo mirar.
Contesté por inercia, porque había perdido el interés y mi atención estaba en el corte de las ligaduras. Me faltaba la destreza de mi madre con el cortaúñas y por dos veces estuvo a punto de escurrírseme entre los dedos.
—¿Dónde estás, Carol?
Su pregunta me pilló de sorpresa. No había escuchado lo que decía después, centrada en la titánica tarea de luchar contra el sudor de mis manos, que parecía empeñado en repeler mis esfuerzos con el jodido cortaúñas.
Para ser sincera del todo, sus explicaciones no me interesaban. ¿Quedaba algo por descubrir? Me daba igual. Harris era tan hijo de puta como mi hermanastro y estaba hasta las narices de los dos y de sus movidas. Quería desatarme y darle un disgusto que, por cierto, sería el último de su vida, si estaba en mi mano.
—Lo siento. Es que te estás volviendo aburrido por momentos y me había abstraído.
—Te preguntaba si has oído eso. Parece que alguno de tus caballeros andantes ha llegado a prestarte ayuda.
No sabía de qué hablaba hasta que presté atención y oí el motor de un helicóptero en la distancia. El sonido era intermitente y lejano, seguramente debido al viento cambiante.
—¡Tienes mucha imaginación, hermanito! —reí—. ¿Si escuchas un avión sobre nuestras cabezas pensarás que alguien se tirará en paracaídas para rescatarnos? Tu desequilibrio tiene tintes de paranoia, ¿herencia de tu madre también?
El revés repentino me partió el labio. ¡Qué poco sentido del humor tenía el tío!
La pega a su reacción es que el cortaúñas del demonio se me había caído de la mano y solo tenía la derecha libre. Menos mal que cayó en un montón de paja y mi medio hermano no llegó a verlo, así que todavía contaba con ese elemento sorpresa. Si conseguía cabrearlo de nuevo para que se acercara, igual podía darle un disgusto.
—No quiero hacerte daño, Carol, pero si tengo que elegir, no dudes que te mataré.
Una luz roja parpadeó en uno de los aparatos que llevaba prendido al cinturón y me dirigió una mirada maligna. A ver, una aclaración, que no un inciso: su mirada maligna era como la de los malos de las películas, por lo que deduje que constituían su mayor fuente de inspiración, dado que habíamos quedado en que vida social debía tener entre ninguna y cero, tirando por lo alto.
—¡Qué lástima, solo uno de tus amigos ha venido a la fiesta!
Para mí era suficiente, porque sabía de quién se trataba. Aunque tenía bastante con que mi madre estuviera amenazada, ¡no necesitaba ponerle más armas en la mano a aquel colgado!
Y, hablando de armas, Isaac sacó una Beretta y se ocultó tras un comedero, antes de que Will entrase con su fusil de asalto por delante, atento a todo lo que había alrededor.
Le di un codazo a mi madre, que me miró sin comprender.
—¡Corre, mamá!
La atención de Isaac estaba en Will y la amenaza que suponía y quería que ella aprovechase el momento para ponerse a salvo. Pero mi madre, en su apresuramiento, pasó demasiado cerca del cabrón de mi hermanastro, que la atrapó del brazo y la colocó delante de él.
Will no había dicho nada, solo seguía avanzando hacia mí, trazando una parábola para no perder de vista a Isaac, que rio, tirando del brazo de mi madre, dolorosamente doblado a la espalda.
—¿Has venido solo, Novalsky? ¿Esto qué es, un concurso de tamaños? Tú tienes el arma más grande; yo tengo mayor potencia y a la rehén a la que nadie quiere perder.
El hombre que me hacía palpitar el corazón como un motor revolucionado a todo lo que daba, se encontraba a dos pasos de mí y se mantenía en silencio. Solo apuntaba a Isaac a la cabeza y avanzaba despacio en mi dirección.
Mi hermanastro se ocultó más tras el cuerpo de mi madre y le disparó. Mi madre gritó, yo ahogué un gemido y Will retrocedió ligeramente, después de recibir el disparo en el chaleco. No se detuvo y se colocó delante de mí.
Isaac disparó dos veces más y oí a Will gruñir con el último. El retroceso le hizo pegarse a mí y no se apartó.
—¿Recuerdas lo que hablamos cuando nos conocimos, princesa? —me preguntó.
—¡Te he dicho que te apartes, Novalsky! —gritó Isaac, que tampoco entendía a qué jugaba Will y estaba perdiendo la seguridad. Eso podía ser bueno, o malísimo.
—¿Lo recuerdas? —insistió.
—Creo que sí —dije.
Por supuesto que recordaba el comentario. Él había dudado de mi destreza con el arma que llevaba remetida en la cinturilla y le contesté que podría darle entre los ojos a treinta metros de distancia y sin apuntar.
—¿Y bien?
Caí en la cuenta de que me estaba ofreciendo su espalda a propósito, puede que se hubiera dado cuenta de que me había soltado una mano. Con ella, busqué su pistola, que tanto me molestaba cuando lo enlazaba de la cintura.
—¡Aléjate de Carol! —gritó Isaac.
—¿Y si no? —contestó él.
Mi hermanastro sujetó a mi madre con la mano donde tenía el arma y sacó la granada con la que nos había amenazado antes. Le quitó la anilla con los dientes y sujetó el seguro.
—Dejemos que Carol decida si quiere que muramos todos aquí y ahora. Cinco segundos, Novalsky. Puedes conseguir un tiro afortunado, pero en cinco segundos no quedaremos ninguno.
—Will, apártate —le rogué.
Aquel tarado cumpliría su palabra. Sus ojos febriles indicaban que no dudaría en inmolarse.
Ese fue el momento que mi abuelo eligió para aparecer por la puerta. Iba despeinado, estaba sudoroso y tenía un rifle de asalto bien sujeto entre las manos con el que apuntaba a Isaac, que soltó una carcajada.
—¿Es una reunión familiar?
—Suelta a mi hija, malnacido —exclamó mi abuelo.
—¡Sam, para!
El rugido de Will nos paralizó a todos.
—Will, apártate —le pedí. Tenía la pistola y no quería cabrear más al pirado de mi hermanastro. Además de mi madre, estaba mi abuelo, que no parecía muy temible, aunque sujetase el arma con confianza.
—Hazle caso, Will —dijo con sorna Isaac—. Por cierto, si todavía crees que podrías poner a Carol a salvo, te informo de que los decibelios de la explosión de mi granada harán estallar las bombas incendiarias colocadas en cada una de las esquinas del edificio. Eso quiere decir que no saldréis de ninguna forma de aquí.
Mi madre tenía un poco saludable color ceniciento y mi abuelo empezaba a sospechar que su irrupción no había sido oportuna, pero no había remedio.
Will sonreía.
—Joder, Will, ¡apártate! —le grité. No sabía a qué estaba jugando, pero no había juego que valiese la vida de mi familia.
Mi madre decidió actuar en ese momento y todo se precipitó. Sacó su sempiterna lima de uñas del bolsillo y se giró para clavársela en la cara a su hijastro, que soltó un grito y la empujó.
Will se apartó de mi línea de tiro y disparé más confiada, ahora que mi madre no protegía al hijo de puta.
El disparo Salió un poco alto, pero no fallé. La parte superior de su cabeza se volatilizó, esparciendo una masa sanguinolenta contra la pared de tablas tras él.
A su vez, mi abuelo le había disparado dos veces. Las dos en el corazón. Me había enseñado bien porque él sabía hacerlo bien.
Lo que ocurrió después pareció desarrollarse a cámara lenta. Mi madre corrió hacia el abuelo y Will hacia mi hermanastro que, en el momento de morir, había soltado la granada. Le dio una patada para lanzarla por la puerta de entrada, a la vez que se tiraba encima de mi familia, derribándolos al suelo y gritándome:
—¡Cúbrete!
Me agaché para protegerme. La explosión no estaba programada a cinco segundos, más bien a diez. En el fondo, mi hermanastro había sido un gallina.
Nos libramos de lo peor de la explosión, pero no de las astillas de madera que nos asaetaron a gran velocidad.
Las zonas al descubierto, en mi caso las manos, quedaron como si me hubiesen hecho la acupuntura a lo bestia. Will acabó con el brazo izquierdo también lleno de astillas, en cambio, mi madre y mi abuelo salieron indemnes.
—¡Las otras bombas! —grité.
Will levanto la cabeza, me miró y negó. La explosión nos había ensordecido, pero debió imaginar a qué se debía mi alarma.
A todo esto, lo que se habló en adelante fue a gritos para poder oírnos: efectos secundarios de las granadas.
Miller entró con el arma preparada. Se acercó a mí y me liberó de la mano aún sujeta a la brida. Gritó algo y me ayudó a levantarme.
Ryan estaba ayudando a mi madre, que sollozaba quedamente en brazos del abuelo.
—Ya está, Margaret. Carol se encuentra a salvo —dijo él.
—Vamos fuera —Ryan la cogió de la mano—. ¡No me dirás que no te ha resultado interesante esta visita a Los Ángeles!
—Prefiero las barbacoas familiares —contestó ella, aliviada por saber que todos estábamos bien.
—¡Maldita sea, he perdido los cigarrillos! —exclamó el abuelo, palpándose los bolsillos y haciéndonos reír.
—Igual es una señal para que dejes de fumar, abuelo.
—¿Me meto yo en cómo vives tu vida?
Will metió la mano por el borde del chaleco antibalas y sacó del bolsillo de su camisa un cigarrillo liado.
—Toma, Sam, te lo has ganado.
—¡Oye! —intenté protestar.
—A ver si crees que es el primer cigarrillo de la risa que me fumo —dijo el abuelo, poniendo los ojos en blanco antes de salir del establo y encenderlo.
Yo negué con la cabeza y Will me dio un empujoncito con el hombro.
—Deja que disfrute un poco.
Nos acercamos a Isaac para cerciorarnos de que esta vez estaba muerto y bien muerto.
—Entonces, ¿qué tal si nos vamos ya a casa, princesa? —me preguntó.




Capítulo 46

Will



Podía haber terminado con aquello desde el momento en que entré en el establo, pero no tenía derecho a despojar a Carol de su desquite merecido, en especial cuando vi que tenía la mano derecha libre. Me pareció que sería una buena sorpresa para su hermanastro y la forma de que ella quedara en paz.
Lo de la granada resultó más peliagudo. Tenía que ser rápido para alejarla de nosotros o terminaríamos fundidos con el asesino. Las bombas incendiarias no me preocupaban. Había escuchado a Zimmer advirtiendo de su presencia y a Kopler diciendo que él se encargaba.
Mis compañeros revisarían el perímetro mientras yo lidiaba con lo de dentro. Ya le había comentado a Carol que no tenía precio contar con amigos que te cubrieran las espaldas.
Ryan tenía a tiro al asesino desde el otro lado de la pared de madera, pero no intervendría si yo no le daba luz verde, aunque cuando el hermanastro de Carol me disparó hubo un siseo por los auriculares. Kopler quería entrar, pero Miller se lo impidió.
—¡Ese cabrón se está divirtiendo solo! —se quejó el grandullón. No obstante, por debajo del comentario jocoso, pude advertir una nota de preocupación. Yo podía oírlos a ellos, igual que ellos escuchaban lo que ocurría en el interior del establo, a través de mis auriculares.
—Deja a Will hacerse el machote con su chica, hombre —rio Richie—. Mientras no le den en su dura cabezota, vamos bien.
Carol hubiera puesto los ojos en blanco por aquellos comentarios, que eran nuestra forma de aliviar tensiones.
La última bala había deshecho la trama de kevlar y entró en mi pecho a poca profundidad. Notaba el escozor de la herida reciente y la sangre resbalando hacia mi pantalón. Esperaba que Carol no se diera cuenta. Debía concentrarse en lo que tenía que hacer.
Margaret nos sorprendió al atacar a su hijastro con algo que no pude distinguir. Carol tampoco esperó que él se recuperara de la sorpresa y yo no tuve más remedio que apresurarme. Podía haber salido muy mal porque no estábamos preparados, pero…
Me levanté sin ayuda, aunque estaba un poco sonado y sordo por la cercana explosión. Lo único que me interesaba es que Carol estuviese bien y lo estaba, según pude comprobar mientras la abrazaba. Tenía un brillo de alivio en los ojos al ver a su hermanastro tendido sobre la paja, que empezaba a oscurecerse con su sangre.
—Que te den por el culo, «hermanito» —espetó.
—Vamos, ¡hay que largarse! —me gritó Miller.
Ya estaban todos fuera, esperando que Richie posara el helicóptero para abordarlo.
Margaret, pasado el primer susto, corrió a abrazarnos. Me incluyó en aquel abrazo. Buena señal, igual no me sacaba las uñas en una temporada.
Kopler se acercó con un cable en la mano.
—¿Unos fuegos artificiales? —le preguntó a Carol—. Ya que no me habéis dejado intervenir...
—Que mi madre haga los honores, se lo ha ganado —contestó ella.
—¿Para qué es eso? —preguntó Margaret.
—Tendrá que tirar fuerte para averiguarlo —dijo Kopler.
Yo ya sabía que mi amigo había conectado de nuevo el circuito y no me sorprendió el espectáculo de las bombas incendiarias arrasando el edificio que acabábamos de abandonar.
Richie se bajó del helicóptero y me hizo una reverencia.
—¡Que no se diga que no has llevado de vuelta a tu chica! —rio, guiñándome un ojo.
No llevábamos demasiado sobrepeso, pero habría que tomarse el regreso con tranquilidad.
Miller alargó unos auriculares a Carol y a su madre, que se tapaban los oídos con las manos por el ruido.
—Ya podemos oírnos todos —dijo mi amigo.
—¡Pues yo me comería unos tacos al otro lado! —exclamó Kopler—. Total, ¡ya que hemos salido!
Ryan le dio una palmada en el hombro.
—Ya no tienes permiso de la DEA para andar pasando fronteras como si estuvieras en tu casa, colega. Pero me apuntaría a desayunar tacos en el puesto de Francisco, que abre al amanecer —propuso.
—¡Yo invito! —exclamó Margaret.
En el aeródromo, descargamos el equipo para guardarlo en el hangar y Richie sacó el botiquín.
—¿Ibais a iniciar una guerra o qué? —me preguntó Carol, refiriéndose al despliegue.
—Es el equipo ligero para ir a rescatar novias en apuros.
—¿Desde cuándo somos novios?
—¿Lo hablamos luego?
—Lo hablamos ahora —contestó.
Le di un empujoncito con el hombro y ella me respondió con un puñetazo en el pecho para apartarme. Se me escapó un quejido. Además de que sacudía fuerte, había acertado justo donde la bala había atravesado el kevlar.
Se dio entonces cuenta de la sangre que manchaba mis pantalones y abrió los ojos, olvidando la disputa.
—¡Joder, Will! ¡Estás herido!
—No es nada que no se arregle con un besito.
Ella me apartó como si estuviera loco.
—¡Hay que llevarte a un hospital!
—¿He oído hospital? —preguntó Richie detrás de mí—. No seas flojo, Will. ¡Pasa para la enfermería que te arreglamos! Y tú también, Carol, hay que sacarte esas astillas.
La bala no había llegado a penetrar mucho, pero sangraba bastante. La madre de Carol nos había seguido al interior del hangar y debió impresionarle bastante ver una herida de bala, aunque fuese tan leve, porque palideció cuando Richie me ayudó a quitarme el chaleco y la camisa.
El abuelo, que había encontrado sus cigarrillos, entró también para ver qué pasaba.
—Eso solo es un rasguño, muchacho —dijo.
Para animarme, me ofreció un cigarrillo encendido.
—Luego, si acaso. Mejor que me centre en vigilar a Richie. Se emociona cosiendo —respondí.
Él se encogió de hombros y salió a fumar fuera del hangar.
—¡Estás hecho un cristo! —rio Richie, valorando de un vistazo los morados provocados por los impactos.
Pasado el primer momento de impresión, Margaret se puso a sacarle las astillas a su hija con una pinza. De reojo, echaba vistazos a mi herida, que había dejado de sangrar y que Richie estaba cosiendo con rapidez.
—¡Estáis locos! —exclamaba de vez en cuando.
Ryan se sentó a horcajadas en una silla y se dedicó a sacarme las astillas a mí, mientras Richie cosía.
—¡Eh, las cosas de una en una! ¡No puedo maldeciros a los dos al mismo tiempo!
—Aguanta como un hombre, Will. ¿Qué van a pensar las damas de tu lenguaje? —volvió a reír Richie.
—Y bien, Carol, ¿qué dices? ¿Damos el caso por cerrado? —le preguntó Ryan.
—Cerrado y calcinado —contestó ella.
—Entonces, esta misma mañana haré llegar al FBI la confesión de Harris, al que detendrán en San Diego hasta las cejas de estupefacientes. En cuanto a tu hermanastro… Él mismo se encargó de borrar todo rastro suyo y al forense le habrá quedado poco con lo que trabajar tras el incendio, así que…
—Tan cerca de la frontera, pasará por un ajuste de cuentas entre traficantes —intervino Miller—. No indagarán demasiado.
Carol se encogió de hombros.
—Por mí, está bien. No pensaba llevarle flores a su tumba.
—Luego tendré que raptarte un rato para que dejes una declaración sobre Harris. Cuanto antes terminemos con el papeleo, mejor —dijo Ryan.
—Vale, pero agiliza lo que sea para que le den la noticia a Jonhson el lunes por la mañana. ¡No me perdería su cara por nada del mundo! —Se animó ella.
—¿Es que piensas volver a trabajar tan pronto? —preguntó Margaret, escandalizada.
—Pues claro, mamá. No me pagan para quedarme en casa —le contestó, como si fuera lo más lógico del mundo.
—Definitivamente, ¡estáis locos!
—Sí, pero has prometido a este grupo de locos un desayuno de tacos y me muero de hambre —apostilló Kopler.
Margaret elevó el pulgar y volvió a la tarea de quitar las astillas a su hija con unas pinzas.
*****
Debíamos formar un grupo curioso, a la luz del primer sol de la mañana apiñados en dos mesas, comiendo tacos, bebiendo cerveza y riéndonos, como adolescentes a los que han dejado salir toda la noche por primera vez y no quieren que la fiesta termine.
Carol contó cómo se habían desatado y nos sacó de dudas sobre qué le había clavado su madre a Isaac.
—¿Una lima de uñas? —se carcajeó Richie.
—Una lima metálica, sí —dijo Margaret—. Las de cartón se me estropeaban enseguida.
Aquello propició otro coro de risas, no exentas de admiración. Margaret había tenido mucho valor para hacerlo.
—¡Prometo que nunca más me meteré con tu manía de cortarte y limarte las uñas a todas horas, mamá!
—Pues ya podéis callar las dos lo que ha pasado aquí —intervino Sam—. Le dije a la abuela que solo venía a ver a Carol y a acompañarte en tu vuelta.
—No deberías ocultarle cosas a mamá —protestó Margaret, frunciendo el ceño.
—Hablando de ocultar cosas… —ironizó él.
Ahí terminaron los reproches. Isaac Haynes sería un mal recuerdo para la familia y nadie para el resto del mundo, porque nadie le conocía ni tenía contacto con él. Era triste que su vida se hubiese desarrollado en base a sus carencias. Había carecido de amor, de atención y de una familia en la que apoyarse. Y Margaret nunca olvidaría que le había negado esa posibilidad, pero no se arrepentía, lo hizo para proteger a sus hijas.
Sam llevaba razón al pedir silencio sobre lo ocurrido en el establo. Muchas personas no entenderían nuestro proceder. Pero la justicia, a veces, tiene más que ver con lo correcto que con la ley.
Eso me recordó que pronto tendría que contarle a Carol la historia de Celia Cárdenas y la fundación. No la pude compartir con mi ex esposa porque no confiaba en su discreción, pero confiaba en Carol, igual que en el resto de la manada, de la que ella ya formaba parte, aunque no lo supiese aún.




Capítulo 47

Carol



Mi madre, que no era muy dada a muestras de cariño, me sorprendió al ponerse de puntillas para darle un beso a Will en la mejilla.
—Si a tu familia le parece bien, serías bienvenido a pasar la Navidad en nuestra casa —le dijo.
—No faltes, necesitaré refuerzos después de esto, muchacho —añadió mi abuelo, estrechándole la mano y dándole una palmada en el hombro.
—Ya me he dado cuenta de que cuando se pone en modo DEFCON 1 tiene mucho peligro —respondió él en voz baja para que mi madre no lo oyese.
Creo que nunca había visto a mi abuelo reírse tanto como esa mañana, escuchando las anécdotas de Richie, que poseía un buen repertorio de ellas. Parecía como si hubiese desbloqueado su sistema de carcajadas una vez que pasó el peligro y, aunque se le notaba el cansancio, irradiaba optimismo.
Estábamos de vuelta en el aeródromo y Will le había entregado a mi madre las llaves de su apartamento para que fuera a descansar. Habíamos pasado la noche en vela y, después del copioso desayuno, todos estábamos algo somnolientos, sin embargo, él parecía tener otros planes.
—Iré a por el equipaje, pero acabo de reservar habitación en el hotel en el que está mi padre. Volamos de vuelta en pocas horas —dijo ella y me dio un abrazo y un beso—. Estarás bien, cariño.
No lo dudaba… Bueno, sí, pero poco. Estaba harta de malos compañeros, de malas decisiones y de peores experiencias, me tocaba alguna buena, ¿no? Si la suerte no quería acompañarme esta vez, la obligaría a punta de pistola.
—¿Damos una vuelta a solas? —me preguntó Will, señalándome el helicóptero que habíamos dejado poco antes.
Eché un último vistazo a mi madre y a mi abuelo, que subían en el coche de Ryan.
Él se había despedido de mí con un abrazo muy largo y sin palabras. Se despegó, pero siguió sujetándome de los hombros y mirándome a la cara.
—Este tío merece la pena —dijo, antes de irse.
Yo también lo creía, pero no pensaba bajar la guardia, que mi criterio con los hombres dejaba mucho que desear y lo último que necesitaba, después de haber salido indemne de la experiencia con mi hermanastro, era acabar con el corazón sangrando.
—Sube, nos vamos —dijo Will.
—¿A dónde?
—A dar una vuelta —repitió.
—Y no tengo que tocar nada, supongo…
—Ya te diré lo que tienes que tocar y lo que no.
—¿Va con segundas?
Will solo sonrió. Me gustaba aquella sonrisa. Adoraba aquella sonrisa, mejor dicho, y más cuando era para mí.
Me puse los cascos sin que él me lo sugiriese. El estruendo del motor era infernal.
—¿Vamos de visita turística?
—Estoy intentando lucirme para que cuando te proponga que vivamos juntos me digas que sí. Trabajo con niños que necesitan atención constante, pero estoy dispuesto a dedicarte mi vida entera. Me encanta volar, aunque dejaría de hacerlo si me lo pidieras. Deseo hacer el amor contigo a todas horas, pero quiero que decidas cuándo y cómo. Me adaptaré, porque te quiero.
A ver, que una no es de piedra, ¿Qué podía contestar a eso?
—Nos conocemos hace cinco minutos, Will.
—A mí me sobran cuatro para saber lo que siento.
¿Se puede gritar en una novela sin parecer una loca? Pues considerad que interiormente estaba aullando de contento.
—Yo también te quiero, Will Novalsky.
Me miró, nos besamos y perdió el control del jodido aparato.
—¡Oye, que no quiero estrellarme!
—No podría sobrevivirte, tu familia me mataría.
—Eso es verdad —me reí—. Aún me acuerdo del abuelo entrando en el establo en plan Rambo, con el arma preparada.
—Y tu madre, apuñalando a ese pobre con una lima de uñas.
Nos partimos de risa y ya dije que, cuando empezaba no podía parar. Will no contribuyó, también era de risa fácil. Además de que, recordar lo ocurrido en la distancia y cuando todo había salido bien, tenía su gracia.
—¡Y yo quejándome por su manía de cargar siempre con un cortaúñas y una lima!
Aquello ya no tenía remedio y los dos llorábamos de la risa. El ataque fue remitiendo poco a poco, con alguna recaída inoportuna que nos volvía a poner en el punto de partida.
¡Qué gusto daba reír sin preocupaciones y qué hermosa me parecía la vida en ese momento!
—¡Por cierto, me encanta el paseo, gracias!
—En tu familia sois difíciles de impresionar, con vosotros hay que hacerlo todo a lo grande —contestó, guiñándome un ojo.
—¿Lo dices por mi madre? Puedo asegurarte que la has impresionado. Y a mi abuelo.
—Lo mío me ha costado, no creas —gruñó, palpándose el vendaje del pecho.
—¡Bah, no seas llorón! —Me acerqué para darle un beso breve, no fuésemos a tener un accidente—. Y, aunque me encanta el paseo, creo que es hora de que volvamos a casa.
—¿A la tuya o a la mía? Porque estaba pensando que, ya que tienes que ir a recoger tus cosas del depósito de la policía científica, podías aprovechar para mudarte.
Y esto necesita un inciso indignado, aunque conste que siento interrumpir el momento romántico: resulta que la policía se había llevado hasta mis cactus y, en vez de devolvérmelo todo de la misma forma que se lo llevaron, tenía que ir a buscarlo yo. Eso sí, en horario de oficina, añadía el correo electrónico. ¡Y aún tendría que darles las gracias!
—Así que volvemos al principio de la conversación…
—Si lo prefieres, puedo mudarme yo.
—¿Y Sawyer?
Ya sé, no tenía que haber dicho eso, sino que deberíamos conocernos algo más, pensarlo con calma y todo eso, pero no era «todo eso» lo que yo quería. Me gustaba despertarme con él, dormir a su lado, su compañía, su sentido del humor, la forma en la que me miraba y hasta que me pintase las uñas de los pies. En realidad, quería el pack completo. Además, iba siendo hora de que arriesgase algo más que mi vida, ¿no?
—Iremos a recogerlo mañana, aunque echará de menos sus baños en la piscina de los Ryan… —contestó, sonriente.
—Me parece bien, porque hoy no quiero compartirte con un gato gruñón que te quiere más a ti que a mí. ¡Que le zurzan!
Fin
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La principal obligación de una manada es mantener a sus miembros a salvo.
Así son los protagonistas de la serie, hombres y mujeres que no dudan en usar cualquier método a su alcance para mantener fuera de peligro a sus seres queridos, sean familia o no.
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